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ROMÁN

Alcanzó a ver una figura y se dio cuenta de que se trataba de una chica. Estaba en la puerta y nada cubría su piel. 

Una leve luz brillaba sobre su espalda. El contorno de su cuerpo parecía fundirse con los focos. 

Puso una mano detrás de la oreja y posó el codo en el marco, flexionando su brazo de tal modo que todo su cuerpo lucía tentadoramente sensual. Entonces llevó su otra mano a sus caderas.

Todo lo que él veía era un delicioso contorno enmarcado por muchas curvas. Unas curvas que lo hacían pensar en poseerla.

Ya se sentía atraído por ella. Por ese semblante seductor, intenso… y conocido. 

Cruzó sus piernas seductoramente y suspiró. ¿Cuánto llevaba viendo a la chica?, se preguntó Román. Tal vez habían sido solo unos minutos. Tal vez habría sido una hora. No importaba.

Y ya sabía quién era ella... o lo suponía.

Román puso su cuerpo sobre la cama. Una manta grande y elegante lo recibió. Entonces se percató de que era lo único que había en el colchón, y que su cuerpo no tenía nada que lo cubriera tampoco. Bajó su vista y contempló su gran erección, sobresaliendo para la chica entre sus muslos.

Ya había logrado torturarlo, aun cuando no había pasado al dormitorio.

Estaba completamente congelado, como si algo poderoso le impidiera mover un músculo. Abrió su boca con la intención de invitarla a pasar, pero no pudo decir ni una palabra.

Román no pudo ver de nuevo el contorno que ya lo había seducido y le costó bastante darse cuenta de lo que la chica estaba haciendo mientras avanzaba. Retiró su mano del marco y volvió a suspirar. 

Su cuerpo se mezcló con las penumbras del dormitorio mientras pasaba. La tenue luz que iluminaba su espalda desapareció.

Ella puso ambas manos en sus caderas y su mirada se cruzó con la suya. Entonces dejó de moverse.

¿Quién eres? ¿Dónde estamos?

Quiso preguntarle eso y otras cosas, pero no pudo. 

Román notó que su pene estaba duro como una roca. 

Trató de respirar, pero le resultaba complicado. Su polla se movió y su aliento se enganchó en su garganta.

La única manta bajo su cuerpo era delicada, pero no ofrecía ninguna pista. Y tampoco podía distinguir alguna señal en el dormitorio. 

Sus ojos no alcanzaban a ver alguna decoración ni otro objeto que pudiera indicarle su ubicación. No podía descubrir en qué sitio estaban. Todo estaba muy oscuro, y lo único que Román podía ver era a esa chica tan sexy. El resto de su cuerpo parecía negarse a reaccionar.

Solo la chica y su rico aroma a frutas salvajes llegaban a los ojos y fosas nasales de Román. Nada más.

Román notó el quejido de la cama ante los movimientos: Puso un pie sobre la cama. Luego posó el otro.

Lentamente, la chica puso sus manos también sobre la cama. Se ofrecía de espaldas.

Él parpadeó, aunque no podía ver nada. Román siguió inmóvil, al tiempo que la chica se acercaba a sus caderas llevando las suyas atrás. La chica actuaba con mucha intensidad. Él se percató de ello. 

El aroma a frutas silvestres se acentuó con sus movimientos rítmicos. Con su cabellera larga y alisada acarició sus hombros y le causó escalofríos agradables.

Decidió que cerraría sus ojos.

¿Quiere burlarse de mí? 

¿O no está segura de lo que está haciendo?, se preguntó él. 

La chica besó suavemente su boca. Sus labios delicados, aunque gruesos, apenas rozaban los suyos. Como esperaba que ella siguiera, subió su cara, aunque ella retrocedió lentamente.

Román exhaló con fuerza y ella entendió que debía seguir.

Tomó su mejilla con fuerza e inclinó su cara. Él se dejó llevar. Ella acercó su rostro y sus mejillas se unieron. 

Entonces subió al lóbulo derecho y lo mordió ligeramente. Fue solo un preámbulo: plantó besos y mordiscos  suaves en su sien después.

Román sintió que no podía más.

¿Alguno de sus tantos enemigos la había enviado?

De ser así, enterraría un cuchillo en su pecho en cualquier momento y matarlo en solo segundos. La chica volvió a su cara, pero siguió besando su sien, justo bajo su boca. 

Román sintió que ella podría aprovechar el momento para eliminarlo.

Pero él estaba a dispuesto a morir en medio de ese fuego tan placentero.

La chica sin rostro comenzó a besar el abdomen de Román. Luego se hundió en su ombligo y llegó a las caderas. Allí paró por unos segundos, moviendo sus senos sobre sus muslos y descansando por un momento.

Rió suavemente como una gata salvaje antes de tomar la erección de Román. Con mucha calma comenzó a presionarlo.

Su cuerpo se llenó de espasmos mientras su espalda se tensaba. Tragó grueso mientras buscaba aire.

Quería saber en qué lugar estaba. Tal vez era el bar. O la oficina. O un hotel. También quería saber quién era ella. 

Qué la llevaba a actuar así.

Tal vez alguien lo había drogado poniendo Metis en su cerveza. Mierda.

Trataba de comprender lo que sucedía y miles de escenarios, cada uno más extraño que el anterior, llegaron a su mente.

La chica enterró La polla de Román en su garganta, y los pensamientos descontrolados desaparecieron. Finalmente se sintió calmado y apoyó sus hombros en la cama. Dejó sus temores atrás y oyó cómo su erección ahogaba a la chica. Luego llevó su cara atrás, cuando el jadeo de la chica se convirtió en un gemido jodidamente atrevido.

Román quería acercarse, tomar la cara de la chica y hundir todo su pene en su boca. Luego habría impulsado su culo para llegar al fondo de la laringe de la chica. Entonces le arrancaría miles y miles de alaridos placenteros mientras sus labios lo llevaban al éxtasis. Y aunque quería levantarse, no podía.

Ella paró para recuperar el aliento y limpió su boca con su otra mano. Entonces acercó su cara para besar las mejillas de Román mientras sus senos rozaban su abdomen.

"¿Por qué no sigues, cariño?", le preguntó con tono fuerte, mientras sus pensamientos evocaban miles de recuerdos.

La chica que nunca dejaba de sonreír de felicidad, de torturarlo con su hermosa piel y verlo con esa mirada tan hermosa en la que Román siempre se sumergía. Esas imágenes de una chica con la que había tenido sexo salvaje tantas veces aparecieron frente a él.

Una chica que ya no estaba en su vida.

"¿Julia?", se preguntó, con una tristeza que marcaba cada palabra y le hacía sentir que no valía la pena vivir.

"Será mejor que te calles", le dijo ella, poniendo un dedo índice en la boca de Román. "Pronto tendré que irme".

"¿Estoy imaginando todo esto?", le preguntó. La tristeza de Román volvió.

"Eso no es importante. Lo importante es que estoy contigo ahora. Y espero que lo disfrutes", dijo ella.

Adentró su lengua en la boca de Julia y paseó por ella. 

Escuchó sus gemidos antes de que su lengua también se enterrara en su garganta. 

El fuego de los besos de Román era una manera de compensarla por no poder usar sus manos también. Julia subió su otra mano para alcanzar sus mejillas y besar con fuerza sus labios. 

Román seguía lamentando que su cuerpo no pudiera moverse. Lo entristecía mucho, pues quería rodear su cuerpo y dejarlo en su memoria por el resto de su vida, antes de que la realidad se lo llevara.

Notó que su boca tenía aroma a vino y fresas.

Ella soltó una leve carcajada y hundió sus dedos en sus caderas hasta que tomó su erección. Entonces trató de ver su cara en la oscuridad. Julia se retiró para ponerse sobre su regazo. 

Con sus manos paseó por sus brazos hasta llegar a su vientre. La piel de Román se erizó.

“Cielos”, dijo. Su vagina empapada se frotó con la polla erecta de Román. Se detuvo por un momento.

"¿Sucede algo, Julia?", le preguntó él.

Él quiso girar para tratar de ver algo, pero fue imposible. 

Escuchó que tocaban la puerta.

Julia se quejó mientras volteaba.

"Aún no", dijo a la persona que tocaba.

"Debes salir ahora, Julia. Tenemos que salir de aquí”, dijo, y Román se dio cuenta, dijo el hombre que habló y Román supo de quién se trataba.

Era David.

El mismo policía que ya le había arrebatado a su amada Julia.

Tiene que hacerlo. Se quedará, se dijo Román mentalmente. Sí:
va a quedarse.

"Debo salir de aquí", le dijo, en voz baja Julia. Se movió rítmicamente otra vez, aunque retiró su mano de La polla de Román. Acercó sus labios y puso sus manos en sus mejillas.

"¿Por qué no te quedas?", le preguntó Román.

"Porque no puedo, Román. Pero me alegra que lo hayas disfrutado", respondió ella. Acarició su cara antes de dejar sus manos en su frente. Cada uno de sus dedos pasó suavemente por sus labios.

Julia acercó un poco más su cara. Entonces su cabellera rodeó sus caras. Era la cobertura perfecta para el beso que le dio. El beso de despedida. Sabía que estaban teniendo un final anticipado. 

Se puso de pie, sonrió y trató de verlo antes de salir. Apenas se escuchó el sonido de sus zapatos antes de abrir la puerta y ver a David. 

La abrazó con fuerza, pero Román solo pudo ver sus figuras oscuras, apenas iluminadas.

“Espero que te cuides. Pronto habrá una tormenta terrible. Lo sé. Ojalá no mueras en ella. ¿Me das tu palabra?", le preguntó David. La tomó con su mano, mientras ella tomaba el pomo de la puerta y vio a Román.

Él trató de asentir, pero su cuerpo volvió a negarse a responder.

"¿Me la das?", reiteró Julia. El sonido de su voz era más distante. 

Parecía que se alejaba cada vez más por un pasillo estrecho. Repitió la interrogante, pero ahora solo se oía un murmullo.

Quiso levantarse para pedirle que volviera, pero no pudo. David tomó su cintura y Román escuchó el sonido de la puerta al cerrarse.

Julia se iba una vez más.

Entonces Se puso de pie mientras tomaba aire y cubría su cara con las palmas de sus manos. Pudo levantarse lentamente. Se quejó con fuerza mientras se sentaba. 

Vio que sí había varias sábanas, y que no eran para nada elegantes, mientras se daba cuenta de que había mucho sudor sobre ellas y se aferraban a su espalda como etiquetas. 

Las retiró con molestia mientras una ráfaga de palabras subidas de tono aparecía en sus labios.

Su erección parecía permanente. Julia aparecía en medio de la noche, y esos sueños lo hacían levantarse siempre de la misma manera. Molesto, nervioso y con su pene duro y firme como un rascacielos. 

"¿Qué mierda acaba de pasar?", se preguntó con rabia frente a la cama. 

Una vez más, su pregunta quedaba sin respuesta, lo que incrementaba su molestia y deseos, ya acumulados.

Se suponía que ya debería haber superado el asunto.

Ya Julia no formaba parte de su vida. Y no había sucedido poco tiempo antes. Había estado fuera de ella por años. Años en lo que se había inmiscuido con gente con la que Román no había querido que se involucrara. 

Hombres peligrosos, delincuentes y malignos. Esteban Martínez era uno de ellos. Estaban todo el tiempo detrás de sus pasos, por lo que dejar que Julia se fuese había sido lo mejor para ella.

Román lo tenía claro.

O al menos tenía claro cómo funcionaba el asunto.

"Quiero que te vayas de mis pensamientos también, Julia", le pidió Román, y tocó su corazón mientras cerraba sus ojos.

En su alma, la que muchos decían que Román no tenía, estaba ella. Y aunque sus imágenes aparecían en medio de la noche, los recuerdos de lo que habían vivido y cómo se había sentido seguían también en su mente.

Apenas eran las siete de la mañana. 

Un sujeto como él, que solía trabajar solo durante las noches, no acostumbra levantarse tan temprano. Pero le resultaría complicado conciliar el sueño y descansar luego de lo que había pasado. Y menos en su cuarto. Estiró sus brazos mientras veía cómo las sábanas empapadas estaban acumuladas en la cama.

En ese lugar vacío.

Tenía que ser el lugar con más lujos que Román había pisado. Sandro Cavaglio, su jefe, se lo había dado como obsequio. 

Quería consentir a todos sus empleados con apartamentos majestuosos como ese. Caminó mientras lo recordaba y llegó a su baño. Abrió el grifo mientras veía los azulejos del espacio y algunas gotas comenzaban a caer sobre sus hombros.

Tenía ventajas que ya él disfrutaba: Román estaba en la alianza de los Borges.

El dolor empezó a esfumarse mientras sus venas comenzaban a saltar. Pronto la cabeza de Román estuvo totalmente empapada. Mientras exhalaba, froto su cabellera y reclinó su pecho para que su pecho también se mojara.

Entonces Román decidió liberarse en el centro de su ducha. Bajó su cara y tomó su pene. Aún estaba erecto. 

Lo presionó y cerró sus ojos. Los recuerdos de Julia caminando en medio de su habitación llegaron a su mente, y decidió dejarlos allí. 

Vio cómo sus piernas se movían y sus senos saltaban frente a sus ojos. Entonces ella movió su cara y le mostró su mirada lujuriosa y sus labios gruesos. Su  mandíbula estaba tensa, al igual que sus caderas. Su pene comenzó a latir mientras el rostro de Julia llegaba a su mente. Y se vino…

Luego comenzó a exhalar mientras la ráfaga de agua se llevaba sus líquidos. Y su tristeza.
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ANA

John tomó a la pequeña con su brazo y besó su mejilla. Luego la balanceó suavemente y le sonrió. Era la hija de Ana.

"Espero que te comportes. Es tu tío John, no lo olvides", le dijo Ana a la bebé.

Carlota hizo silencio mientras su tío la movía de un lado a otro antes de poner ambos brazos sobre su vientre. 

Luego frunció su ceño, pero luego sonrió. Se sentía feliz con cada palabra que le decía Ana.

"Hoy vamos a pasarla muy bien, jovencita", le aseguró John. 

"Voy a cuidarla muy bien. Te lo prometo. También puedo llevarte a tu trabajo, Ana. No sé por qué insistes en ir todos los días en ese autobús tan horrible".

"De hecho, me encanta tomar el transporte público. Puedo leer alguna revista o simplemente ver el paisaje. Es mi forma de mimarme", dijo Ana. Encogió sus hombros antes de besar las mejillas de Carlota. Ambas recibieron sus dosis de amor.

"Pues te mimas de forma bastante triste", dijo él.

Caminó por la entrada de la casa de su hermano. 

"No lo creo. Lo veo de otro modo, porque no paso tiempo sola. Así que espero disfrutarlo. Es justo lo que haré hoy en ese autobús", dijo.

Los recuerdos llegaron a la mente de John. Ya había comprado una casa antes, pero la vendió al ver esa. 

Se enamoró de ella de inmediato. Había pasado la última década de su vida en ese lugar. Aunque era pequeña le resultaba muy cálida. Además, todos sus vecinos eran parejas jóvenes que lo habían tratado muy bien. 

Había un gran parque al que todos los niños iban. Muchos de ellos iban luego al enorme jardín de John para conversar y comer alguna golosina. Él arreglaba su auto en su garaje y los veía sonreír.

Además, algunos de ellos se interesaban por los autos.

Un par de chicas estaban interesadas en John. Se habían sentido atraídas por él desde su mudanza. 

Ana le comentó al respecto, pero dijo que ella solo quería burlarse. No obstante, una de ella le regaló algunas galletas hechas en casa al darse cuenta de que no estaba comprometido, lo que le hizo darse cuenta de que su hermana menor sí tenía razón.

Sin embargo, él se sentía bien solo y esperaba mantenerse así. Por eso no se había animado a tener algo con ella.

No quería comenzar una relación con alguien que no conocía. Además, estaba muy ocupado con Carlota. Era su niñera, lo que significaba que Ana no tenía que dejar a su hija con extrañas.

John le hizo caras a Carlota. Ella comenzó a reír y saltar con los movimientos de su tío. 

Levantó su mano para despedirse y vio a su hermana caminar hasta llegar a la avenida para tomar el autobús. 

Pronto llegaría el que ella esperaba. Algunos se detenían frente a ella y otros pasajeros los tomaban, mientras el semáforo cambiaba y ella sonreía. Cruzó sus piernas y los rayos solares acariciaban su piel.

El olor de nuevas construcciones llegaba a su nariz.

Ana sentía que estaba empezando a adaptarse en un nuevo hogar. Y ya podía distinguir en medio de ese caos sus aromas favoritos, la tierra mojada por el invierno y la comida casera que preparaba cada domingo su vecina. 

Había dejado unos años antes su ciudad natal para mudarse a Las Orquídeas. 

El aroma del asfalto, el humo de los autos, la gente caminando rápidamente y el sabor de las papas fritas le resultaban molestos. Ahora, sin embargo, eso parecía haber cambiado.

Se sentía optimista y siempre trataba de enfocarse en lo positivo de las cosas.

Un par de minutos después su autobús llegó y frenó. 

Ana vio al chofer. Era el mismo de todos los días. Era un señor mayor que abría la puerta para ella. Pasó y pagó la tarifa habitual mientras le sonreía. Luego caminó hasta el fondo para tomar asiento. 

Se acomodó frente a su ventana. Estiró sus piernas mientras ponía su bolso a un lado, suspiraba alegremente y buscaba su revista.

Pero luego de verla, decidió que leería el libro que había dejado a medias. 

Lo encontró entra sus botellas de agua, su muda de ropa, su comida y los zapatos que había llevado para cambiarse al llegar al salón. Se quitaría sus sandalias suaves al llegar allí y se los pondría en el baño.

A ella le daban igual las circunstancias. Sabía que siempre se concentraba en lo positivo y dejaba atrás lo que podría molestarle. 

Apoyó su espalda mientras buscaba la página en la que había parado. Comenzó a leer y sus pensamientos se apagaron. Muchos pasajeros conversaban o hablaban por sus celulares, pero ella sentía que estaba en medio de un oasis de silencio.

Tal vez había desarrollado esa destreza quitándose la ropa.

El calor estaba subiendo, pero a ella le parecía muy agradable. Aunque un sol radiante se asomaba en el cielo, aún la temperatura era muy baja, como ocurría en los meses de primavera. Avanzó por las calles y llegó al salón. 

Luego de tomar el manojo de llaves abrió la tienda. El autobús llegó a la parada más cercana al bar en el que trabajaba Ana. Ella creyó que el tiempo había pasado rápidamente cuando lo hizo. 

Guardó su libro y tomó su libro. Caminó para bajarse, se detuvo al ver al chofer, asintió y sonrió.

Ana era la secretaria de Los Rizos. Eso significaba que debía llegar antes que el resto del personal y organizar todo para cuando llegaran los peluqueros. A ella solía tomarle unos agradables cuarenta minutos para hacerlo. 

Una vez que estaba dentro, desactivaba las alarmas, encendía los focos y el aire acondicionado, se hundía en el fondo del lugar y ponía su bolso en su casillero. 

Decidió quedarse con el atuendo que lleva y comenzó a trabajar. 

Tomó algunas toallas y las organizó. Las llevó a la lavadora mientras recordaba cómo los peluqueros las empleaban para sujetar las cabelleras de los clientes y esperar que secaran. Recogió las bolsas de basura y aseó los baños. Luego limpió los espejos y las ventanas. Entonces fue a la entrada para abrir la puerta e iniciar las computadoras.

Acomodó algunas golosinas en el mostrador para que los clientes los tomaran al llegar y vio la peluquería por última vez para comprobar que no había olvidado nada. 

Dejó el tema complicado de las computadoras para después. Como eran viejas, se encendían con mucha lentitud. 

Tras unos treinta minutos, faltaba poco para terminar. 

Entonces fue a la recepción para limpiar su oficina y luego acomodó los productos de aseo personal detrás de ella.

Le faltaba hacer solo pocas cosas más para abrir.

Cuando notó que eran las nueve puso café en la máquina, de manera que los peluqueros podrían conseguir café caliente al llegar. Buscó velas de coco y encendió un para para refrescar el ambiente. Luego se dirigió al fondo para cambiarse de ropa. 

Quería lucir más formal. Se puso una camiseta blanca corta, una blusa azul larga y una falda, también azul, de corte medio. 

Los acompañó con tacones largos, si bien los que usaba en el club como desnudista eran aún más largos. Peinó su cabellera y pintó sus labios.

La colega de Los Rizos cuya compañía más disfrutaba Ana, Marisela, estaba pasando por la puerta.

Se quitó sus gafas de sol, apenas más pequeñas que su rostro, y vio que Ana le servía su café favorito: con poca crema y dos cucharadas de azúcar. Tenía una vestimenta que la hacía ver como una mujer exitosa. 

Ana sentía envidia de su cabellera, larga, negra y lisa, así como de la manera en la que lucía su hermoso vestido negro, más elegante que cualquiera que Ana hubiera visto, y que se ajustaba perfectamente a sus curvas. 

Tenía unos tacones oscuros con largas tiras que llegaban a sus muslos, así como una hermosa gargantilla dorada en su cuello.

"Esta dosis de cafeína me hacía falta. He tenido un fin de semana complicado que ni te lo imaginas… Tú tan atenta como siempre, cariño", susurró Marisela, mientras tomaba la taza humeante con una mano y veía los dedos hermosamente pintados de la otra. Asintió mientras comenzaba a sonreír y cerraba sus ojos.

Se trataba de su expresión favorita y siempre la usaba para terminar una oración: "Que ni te la imaginas". Era la frase que más repetía Marisela. Ana no la oía con tanta frecuencia de parte de los otros peluqueros.

"¿Qué tal te fue con el sujeto que conociste por internet? No recuerdo su nombre", dijo Ana. 

Marisela puso la taza en el mostrador y vio cómo el reloj de la secadora indicaba que en solo dos minutos terminaría con las toallas.

"Andrés", le recordó Marisela.

"Nos fue maravilloso. Debo ser sincera contigo. Me gustó más de lo que creí. Es un sujeto muy agradable, aunque tengo mis dudas. Hay algo que busco en una pareja, y creo que él no lo tiene".

"Supongo que hablas de un cuerpo delicioso, una mirada intensa y una barba perfectamente rasurada", dijo Ana, y rió.

"Y una nariz perfilada", dijo Marisela, guiñando su ojo.

"Sé que tus últimas citas no han ido muy bien. Creo que deberías salir con otro que sea distinto. ¿Vas a salir con él de nuevo?", le preguntó Ana, volviendo a reír. 

Escuchó el sonido de la secadora y la abrió. Una gran cantidad de toallas salió y llenó su pecho. Las puso frente a ella y comenzó a organizarlas.

Marisela hizo silencio.

"¿Debo tomarlo como un no?", le preguntó Ana, y giró para ver a Marisela. Sabía que era su única amiga real en Los Rizos. Levantó sus ojos, sorprendida.

"Hay algo que no me has dicho", aseguró. Vio que las mejillas de Marisela se ruborizaban. Entonces probó de nuevo su café, huyéndole a la pregunta. Ana parpadeó varias veces.

"Bueno… tal vez no pasé la noche en mi casa", dijo.

"¿En serio?", exclamó Ana.

"Espero que no me critiques por eso", dijo Marisela, riendo suavemente. Su risa resultaba agradable, rítmica y contagiosa. "Pero es muy lindo. Además, es muy hábil en la cama".

"¿Dices que… te dejaste llevar, que sus caricias te convencieron y no quisiste romper la magia?", le preguntó.

"Lo que digo es que me encanta pasar una noche con un sujeto que sabe que ganó la lotería al convencerme. Fue muy gentil. Además, me encantó su dulzura. Cuando me levanté ya había preparado mi desayuno. Recordó que tenía que despertar para venir a trabajar. Estaba tan rico que ni te lo imaginas", dijo.

"Sí, es encantador”, indicó Ana. Se sintió celosa. Sin embargo, agitó su cara para concentrarse en la charla.

“Le dije que nos veamos mañana otra vez. Creo que es un buen sujeto", dijo Marisela.

"Genial", respondió con seguridad Ana, "porque debes estar con alguien que se dé cuenta de que eres una mujer maravillosa. Ojalá se dé cuenta de que tiene mucha suerte al poder compartir una noche contigo".

“¿Por qué no puedes acompañarme conmigo a todos los lugares a los que voy? Contar contigo me hace sentir mucho mejor. No sé qué haría sin tu amistad. Me encantaría que me acompañaras al bar más tarde. Sería mi manera de darte las gracias por convencerme de salir con él", dijo Marisela, y tocó las muñecas de Ana con sus manos.

“Gracias, pero estaré ocupada más tarde. Agradezco la invitación, pero debo negarme. Debo hacer algo y me demoraré”, le contó Ana, y suspiró con fuerza.

No quería contarle a nadie después de las burlas de un par de compañeros de trabajo, quienes se habían mofado porque trabajaba como desnudista en el club más conocido en todo el estado, Atlantis, luego de salir del salón de belleza. Nadie en el salón, ni siquiera Marisela, sabía que Ana estaba trabajando en las noches en ese bar. Tampoco les había contado que ese empleo aportaba veinte veces más a su cuenta bancaria que todo un mes de trabajo en la peluquería.

Esa conducta machista se acentuaba si el propietario de algún lugar era hombre. Era justo lo que sucedía en Los Rizos. 

Aunque Miguel apenas iba allí, al llegar siempre se acercaba de modo un tanto atrevido a las estilistas. 

Además, siempre coqueteaba descaradamente con Ana. 

Aseguraba que las chicas de cabello rojo eran su debilidad, y que le hacían recordar a las chicas del bar de escasa reputación que siempre veía en el bar de desnudistas del que fue gerente por diez años.

Eso la convencía: no podía decirle a nadie en Los Rizos cómo ganaba dinero realmente.

"Entiendo, cariño. Solo dime cuándo estarás desocupada para que salgamos una noche mientras tu hermano se encarga de tu pequeña. ¿Qué te parece?", le preguntó Marisela. Se quejó y suspiró también.

El aviso de Los Rizos ya informaba que el lugar estaba abierto y esperando a sus clientes. Ana organizó el resto de la recepción y Marisela le regaló una sonrisa antes de ir a su silla. 

Una vez que Ana puso las toallas en las estaciones, cerca de la lavadora, las otras estilistas llegaron. Comprobó que eran las nueve y treinta, encendió las luces de la entrada y abrió la puerta.

Ana tomó asiento, tomó su bebida caliente y pensó en lo que haría.

Sabía que quería ir a Atlantis lo antes posible. No obstante, el clima en ese lugar se había agitado bastante, porque Román...

“Qué idiota”, dijo ella, negando con su cara y abriendo la boca para tomar aire.
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ROMÁN

Era una mezcla de ropa empapada, alcohol… y vaginas. El ambiente ya estaba impregnado de ese aroma habitual.

Unas chicas morenas y altas se acercaron, dejando caer sus golosas tetas en la barra mientras veían a Manuel y sonreían indiscretamente. 

Román exhaló para que su nariz se llenara con el olor del club. Luego comenzó a desplazarse por el centro del lugar. Pidió permiso a los clientes y pudo llegar hasta la barra. Manuel, su camarero y ayudante estrella, preparaba animadamente algunos tragos.

El tipo era jodidamente sexy. Todos en el bar lo sabían. 

Y también sabían que era muy peligros, a pesar de su baja estatura. Ese tamaño lo compensaba con un pecho sólido y una anatomía que había forjado como boxeador. 

Había dejado de pelear cuando Román lo contrató. Él pensaba que sería un activo importante para el bar. 

Manuel era alguien en quien se podía creer, además de ser muy respetuoso. Román buscaba exactamente ese par de cualidades en alguien por el momento crítico que estaba viviendo.

Román quería rodearse de personas que lo protegieran y ayudaran en el momento en el que el caos se desatara. Sabía que sus enemigos podrían embestirlo en cualquier instante.

Y Sabía que Manuel podría defenderlo.

Vació las bebidas en los vasos y luego puso los hielos. 

Con destreza los pasó por la barra para que llegaran a las chicas. Ambas dejaron propinas frente a él y sonrieron otra vez. 

Notó que Román se acercaba y sonrió.

"Hola, jefe. Le informo que ya sus invitados llegaron. Lo esperan en el segundo piso. Están en el fondo. Le pedí a Melissa que los atendiera. No le gustó, pero aceptó. Las otras chicas no han llegado. Espero que lo hagan antes de que cerremos", dijo Manuel. 

"Y a ustedes, señoritas, muchas gracias", les indicó, haciendo una pequeña reverencia ante las morenas. Luego ellas rieron y volvieron a su mesa. 

Se fijó en Román antes de extraer otras bebidas del contenedor helado en el que las guardaban para preparar otro trago. Luego lavó algunos vasos. Un chorro inmenso de agua tibia salió por el grifo. El sonido de la música era tan fuerte que Román pudo oír muy poco del agua que salía.

"Excelente", contestó Román. "Supongo que Morales llegó también".

"Están todos, excepto él. El resto sí está, y espera por usted", dijo Manuel, asintió.

Un camarero tuvo que moverse como una serpiente en medio de ellos para subir también y que los tragos que tenía en su bandeja no cayeran. 

Román lo vio mientras asentía. 

Luego giró y tomó las escaleras para ascender a la planta superior. Muchas chicas conversaban en los escalones. Otras parejas se besaban o se tomaban con fuerza para contagiarse de calor.

El círculo de dinero tenía que continuar girando para que todos obtuvieran su ganancia. Román lo pensó y subió con prisa. 

Algunos se alejaron al verlo, pero alguna pareja que se besaba estaba tan atenta a los movimientos del otro que no se dieron cuenta de su presencia.

Él no le dio importancia. Si alguien estaba ahí, insertando sus manos en el pantalón de una chica, quería decir que estaba pasándola bien y tomaría más tragos. Y eso quería decir que ellos ganarían más dinero. Dinero que pararía en las manos de Borges.

Atlantis, por otra parte, era un lugar ideal para esas cosas. Todos los rincones, paredes e incluso los sanitarios eran ideales para satisfacer los deseos sexuales. 

Cada pareja, sin importar su origen o preferencia, llegaba al bar para pasarla bien y disfrutar el atractivo principal del lugar: Metis.

Se trataba de una nueva droga que llevaba a los clientes a un éxtasis cósmico y los hacía desear única y exclusivamente algo: tener y tener relaciones sexuales.

Román se abrió camino entre las parejas, a punto de quitarse la ropa, y tocó los hombros de algunos chicos para informarles que en el cuarto piso podrían llevar a las chicas a un dormitorio si deseaban hacerlo y pagaban por ellas. 

Las mujeres abrían ampliamente los ojos y rodeaban los cuellos de los chicos, fascinadas por la idea. 

Estar solos les abriría un horizonte de lujuria y morbo. Y si alguien lo entendía muy bien era precisamente Román. Estaba llegando a la parte alta y notó que las personas se ponían más ansiosas.

Caminó por el pasillo del segundo piso mientras varias parejas lo escoltaban para tomar alguno de los dormitorios para parejas. 

Román se detuvo para decirles a los chicos dónde estaban esas habitaciones. Muchos de los clientes tenían dificultades para ubicarlas, lo que solía ocurrir más cuando iban al bar por primera vez, pero cuando él los orientaba y ya habían consumido algo de Metis, no había forma de detenerlos.

Su corazón se había inflamado con ella y le había hecho desear a Julia más que a nada en el mundo. Y también había presenciado la manera en la que había desbordado… a Julia. Así que sabía perfectamente de qué se trataba el asunto. El Metis había estado en su cuerpo. Y en el de ella.

Cielo santo.

La imagen de Julia consumiendo la droga y luego abriendo sus ojos con una lujuria desbordada llegó a su mente.

Sus gritos extremos seguían llenando los oídos de Román. Prácticamente le había suplicado que la hiciera suya. Y también había gritado sin parar.

Tuvo una erección con los recuerdos y agitó su cara para sacarlos de su mente.

Tenía que concentrarse. Siempre lo hacía, pero en ese momento era más necesario que nunca. Quería pensar en otra cosa que no fuese Julia. 

Sabía que tenía asuntos que atender. Asuntos de dinero. 

Algunos sujetos con mucho dinero y poder ya lo esperaban en una de esas habitaciones.

Sabía que las aguas estaban poniéndose muy turbulentas.

Román seguía recordando la actitud que Esteban había mostrado mientras había estado allí. 

La familia Borges era su rival. Uno que además odiaba a todos sus amigos. Esteban Martínez. Y el pendejo había llegado a Atlantis el fin de semana anterior. 

Tenía un traje de diseñador, muy elegante, y no paraba de reír con ironía.

Como un bastardo arrogante y adinerado. Se creía el propietario de Atlantis, pensó, con molestia.

Román levantó su mano para pedirle a Ana que lo acompañara a un dormitorio, lo que desató los celos de Román y su deseo de proteger a su antigua chica. 

Había tratado de que Martínez no se fijara en Ana, pero no lo había logrado. Ella formaba parte del pasado de Román y se había incorporado recientemente como bailarina desnudista al bar. 

Perdió la compostura momentáneamente, algo de lo que seguía arrepintiéndose. Sabía que Martínez siempre disfrutaba al provocar a la gente de ese modo, pero lo olvidó en ese instante.

Román se obligó a tomar aire y decidió que haría lo único que podía. 

El vínculo que lo unía a Ana parecía renacer, pero le dijo que ya no deseaba tenerla en su vida. Que no quería tener ninguna relación con una desnudista. Y que la relación que habían tenido debía quedarse en el pasado. 

Ya no la consideraba especial.

En realidad, Román era consciente de que ella era madre. Y esperaba proteger su vida y la de esa chiquilla mientras pudiera. Por eso le había mentido. 

Lo había hecho para alejarla de sujetos como Martínez y mantenerla cerca de él. Ana, al igual que otras chicas en el bar, solían ponerse en peligro en esas noches de trabajo.

Protegerlas de pendejos arrogantes y molestos como Esteban Martínez. Ese malnacido…

¿Los clientes respetarían a las empleadas si yo no estuviera aquí?, se preguntó. 

Acomodó su corbata mientras caminaba por el pasillo de las cabinas de las bailarinas, algunas de ellas ya parcialmente desnudas. 

Se movían y subían a tubos de metal sujetados al techo. 

Usaban lencería negra y los sujetos cerca de ellas abrían sus bocas, asombrados. Las luces cambiaban de tono cada cinco segundos, y algunos pétalos de rosas caían sobre los pies de las chicas.

Continuó su camino por el pasillo, que semejaba un largo sendero del bosque. Luego giró a la derecha y volteó para ver la pista de baile de la parte inferior. 

Entonces subió su cara y se encontró con su propia oficina. Los cristales internos le permitían contemplar todo el club y cada piso. Aunque estuviera allí, revisando las cuentas o conversando con algún proveedor, podría comprobar lo que sucedía.

Eso, sin embargo, no sería lo que iba a hacer en solo segundos.

Dio otros pasos para llegar al último dormitorio del pasillo, abrió la puerta con fuerza y tomó aire. Los focos del interior iluminaron su cara y también el exterior. 

Después de pasar volvió a asegurar la puerta. No quería que los clientes notaran lo que pasaba dentro. Tampoco las desnudistas.

Atlantis era un sitio confortable y muy seguro. Los sujetos que llegaban de otros estados o incluso otros países para hablar con él de negocios podían reunirse allí con total discreción. Había privacidad y escoltas en todo momento. Cada uno de ellos tenía la garantía de que al llegar, pedir algún trago o subir los escalones, ningún cliente los notaría o diría algo sobre sus llegadas. 

Además, lo que iba a conversar con sus aliados algo muy serio.

"Buenas noches, señores", saludó Román, viendo los rostros de los hombres que le habían hecho espera. 

Vio los sofás de cuero negro y cómo cada uno de ellos se había sentado en forma de círculo mientras él llegaba. Dos de los sujetos tomaban vodka. 

Las botellas de licor estaban al fondo. El antiguo policía moreno y quien había comenzado a trabajar como guardia de Atlantis, Luis, iba por una copa. 

Giró al ver que la puerta se abría y se dio cuenta de que era Román. 

Tomó su copa y la sostuvo. Román asintió al verlo. Entonces Luis se sirvió. Aunque Manuel había asegurado que Melissa se encargaría de las bebidas, Román supuso que Luis le había pedido que se marchara. 

Justo en ese momento, ninguno de los clientes se daba cuenta de que cuatro sujetos armados y peligrosos ya estaban en el bar en el que ellos bailaban o tomaban.

Ninguna camarera del club tenía que enterarse de lo que sucedía. Había temas muy delicados que los sujetos iban a tratar.

Lucas López apoyó sus manos en los respaldos y lo vio. 

Apoyó su espalda con calma en el cuero negro. Cuando vio a Román, su semblante era de molestia. 

Él tomó asiento frente a Lucas, sin dejar de verlo, y comenzó a hablar. Román vio que los otros dos lucían trajes muy elegantes y se mantuvieron en los sofás, en silencio.

"Hola, Lucas", susurró Román. "Creí que no vendrías".

Lucas era más bajo y menos fuerte que Román, pero lo superaba con su rapidez y su destreza para moverse. 

Lucas siempre había peleado con malicia, habilidad y velocidad. Por eso vencía a sus contendores. 

Román lo sabía, porque había estado en sus peleas. El valor y la sangre fría que mostraban no dejaban de asombrar a Román. 

"Yo también lo pensé, porque me avisaste con poca antelación", respondió Lucas. Su cara y su cuerpo atemorizaban a cualquiera. Aunque tenía un tamaño mediano, solo él y Esteban Martínez lograban que Román se aterrorizara al pensar cuánto daño le harían si lo encontraban solo en medio de la noche.

Luis se ubicó cerca de Román para darle un vaso con whisky. Luego tomó asiento en el lado derecho del sofá en el que su jefe ya estaba sentado.

"Surgió un… inconveniente", les dijo Román, y probó su trago.

"Ese tono crudo con el que nos hablas no me gusta", contestó Lucas.

Ignacio se había convertido en el asistente más cercano de Lucas cuando Juan se esfumó y todos creyeron que la tierra se lo había tragado. Estaba en el otro sofá. 

Lucas era su jefe.

Tenía poco tiempo en el negocio, pero Román y él habían empezado a confiar mutuamente unos meses antes. 

Tenía un aspecto de jovencito universitario y de clase media, pero era mayor de lo que su apariencia indicaba.

"¿De qué se trata ese ‘inconveniente’?", preguntó Ignacio, aclarando su garganta.

"Morales no ha llegado", replicó Román.

"Morales puede irse a la mierda. Ya no confío en él. Está viejo y solo quiere disfrutar el dinero que recibió por su jubilación. Ya ni siquiera logra recordar cómo es este negocio", dijo Lucas, riendo.

"Quizás no le interesa regresar al lugar en el que estuvo antes. Es todo. Todos sabemos lo que vivió en esta ciudad. Atlantis fue una de sus propiedades", le recordó Ignacio, encogiendo sus hombros.

"Pero fue tan pendejo que la perdió”, indicó Lucas.

Tenía razón. Morales se había equivocado tratando de ejecutar la operación, porque había pedido dinero a los criminales más despiadados del estado. 

Se lo dieron, pero se le hizo imposible pagar esa deuda. Entonces Lucas secuestró a la hija de Morales. Quería que el anciano aprendiera una lección: no te metas con matones como esos. 

Ignacio estuvo involucrado también. Sin embargo, los meses pasaron, la hija conoció más a los chicos, y empezó a enamorarse de Ignacio.

"Esperaremos un rato más", dijo Román, mientras recordaba los detalles. Una de esas chicas que se enamoran de su secuestrador, se dijo, antes de sorber otra vez su whisky y agitar los hielos con un removedor. Vio las burbujas que se formaban.

¿No era absurdo que unos criminales con tantos intereses distintos unieran sus fuerzas? Sí, pero todos sabían el problema mayor al que se enfrentaban. Morales se había convertido en amigo de los Borges. Lucas y sus secuaces también lo eran.

Para enfrentar el problema tenían que aliarse, así como las familias se unían para lidiar con un miembro que debía superar una adicción. 

Tenían un enemigo en común que no lo pensaría dos veces para sacarlos del camino, sin importarle nada ni nadie.

Pero Martínez no era ningún adicto. Todo lo contrario: era un enemigo maligno, cruel y ágil. Ahora estaba moviéndose para obtener lo que más deseaba: lo que Ricardo Cavaglio, hermano de Sandro y jefe del clan Borges, había creado.

Todos giraron para ver la puerta cuando escucharon que se abría. Un señor de canas y aspecto senil pasó. Dio un paso y aguardó.

"Gustavo, adelante", dijo Román, levantándose. "Luis, ¿puedes preparar un whisky para nuestro invitado? Gustavo, por favor cierra y toma asiento. Ahora sí, caballeros. A lo que vinimos: hablemos de este asunto".

Román lo sabía. Sentía que en algún momento uno de ellos lo atacaría sin avisar. Gustavo caminó con cautela por los sofás. Los invitados le causaban incomodidad. Sus antecedentes con familias mafiosas le hacían desconfiar de sujetos como ellos.

La cautela de Gustavo le parecía razonable a Román. 

De hecho, él también la ponía en práctica. Confiaba en el puñado de amigos que le habían demostrado lealtad, pero cuando se trataba de alguien que no formaba parte de ese grupo… siempre tomaba precauciones extra.

"Hola, caballeros", les dijo. 

Gustavo Morales tomó asiento frente a los invitados, aflojó su chaqueta y vio las caras de los tipos. Todos notaron que bajo su chaqueta negra llevaba una camiseta marrón y un chaleco antibalas. 

Solía usarlo todo el tiempo, y no le preocupaba lo que pensara la gente al respecto. Apoyó sus hombros en el sofá mientras cruzaba sus piernas.

Ignacio subió su copa para corresponder el saludo.

"Habla de una vez. No estoy aquí para que nos abracemos como amiguitos. Román, di lo que tienes que decir y punto", le pidió Lucas ni siquiera se molestó en verlo. 

Su mirada estaba fija en Román. Y era una mirada de expectativa.
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ANA

Se concentró en la pequeña y besó sus mejillas, al tiempo que su madre seguía en la puerta, contemplando la escena de amor. La mamá de Ana se sintió cansada mientras veía cómo Carlota estaba siendo dominada por el sueño. Su hija, en tanto, la cubría con una manta.

"Feliz noche, mi corazón", le susurró Ana.

"Feliz noche, mamá", respondió Carlota. 

Apretó sus pequeños puños y presionó su manta rosa con dibujos de peluche. Trató de ver a su mamá, pero el sueño ya estaba haciendo que se desplomara.

Ana quería quedarse con su pequeña y dormir con ella, en lugar de salir, como pocas madres tenían que hacer, aun cuando su hija pasara toda la noche durmiendo tranquilamente. Asintió alegremente, aunque le costaba despedirse de la pequeña y tomar otro autobús para trabajar en el bar. 

Lo único que le alegraba era que su madre la apoyaba y se hacía cargo de la pequeña durante sus noches de trabajo. Eso, sin embargo, no apagaba su dolor.

Otra de las cosas que Ana quería era alcanzar su independencia en lugar de tener que pedirles a sus familiares que la ayudaran mientras trataba de ganar más dinero para pagar todas sus cuentas.

El olor de almendras y girasoles, el par de esencias que su madre esparcía cada día por los pasillos, llegó a la nariz de Ana. 

Volvió a besar las mejillas de su hija y luego se detuvo en la entrada de la habitación. Cerró con suma calma y vio a su mamá en medio de la sala de estar, apenas iluminada por los focos del jardín de la casa.

Ambas comenzaron a caminar juntas. Ana puso su bolso de mano sobre su hombro. En él estaba la ropa que se pondría para trabajar, sus tacones altos y algo de dinero. "No sabes cuánto te agradezco esto", le dijo Ana a su mamá mientras iba a la entrada.

"Lo sé. Y sabes que no hace falta que me lo digas todo el tiempo. Soy tu madre y te apoyo. Y no solo eso, sino que me encanta consentir a mi nieta", dijo. Su madre siguió viéndola con algo de molestia.

Tenía razón, aunque algo en sus palabras le indicaba a Ana que se sentía algo desanimada. Tal vez estaba feliz de pasar tiempo con su nieta, pero también se sentía triste por todo lo que estaba haciendo Ana para mantener a su nieta.

Todo lo que había pasado durante el embarazo había alterado a la familia.

"Creo que volveré a las cinco y treinta", dijo. 

"Terminaré de trabajar y vendré por ella", dijo Ana para despedirse y salir. Pronto serían las ocho y treinta. 

Había mucha calma afuera. Muchos de los habitantes del lugar eran jubilados, por lo que el propietario del conjunto de apartamentos no permitía niños. 

Sin embargo, la dulzura de Ana había conquistado los corazones de todos. Su mamá podía dar paseos con ella y nunca había escuchado quejas de los vecinos.

"¿Qué te parece si vas a tu casa para tomar una siesta antes de venir? Podría cuidar a Carlota mientras lo haces. Sé que estás muy cansada, hija", le dijo su madre, y asintió y sonrió.

Ana había despertado muy temprano para poder llegar a casa de su hermano, dejar allí a Carlota e ir a Los Rizos. 

Luego de terminar de trabajar allí, a las cinco y treinta de la tarde, iba por Carlota, cenaba con ella, compartía un rato y luego tomaba un autobús para llevarla al apartamento de su madre. Y una vez que lo hacía, se iba al club para mover las caderas hasta las cinco de la mañana, o un poco más, dependiendo de la cantidad de clientes que hubiera en el lugar. Así que de nuevo su madre tenía razón.

"Es cierto. Una vez más, te lo agradezco. Estaré aquí al mediodía”, dijo. Recordó lo que todo eso significaba: había estado despierta durante casi todo un día. Quiso bostezar, pero lo sofocó con su garganta.

"Me gustaría que renunciaras a ese bar”, le dijo sutilmente, para no mencionar la palabra “desnudista”, un término que siempre le había parecido horrible. 

"Eres solo un ser humano. Tienes que descansar en vez de trabajar tanto. Me gusta más tu trabajo en la peluquería. Es un lugar más agradable. Una madre soltera como tú puede manejar un horario como ese sin problemas", le dijo. 

La  vio con alegría, pero en realidad estaba ocultando el dolor que sentía.

Su madre no lo había hecho incluso antes de que su nieta naciera: no comprendía nada.

"Mamá, solo te pido que seas paciente. Por favor. No quiero estar ahí toda la vida. Además, todas mis compañeras me apoyan mucho, aunque comprendo lo que dices", contestó Ana. 

"Sin embargo, no renunciaré a Atlantis. El sueldo en Los Rizos es muy bajo. No me alcanzaría para casi nada. En cambio, en Atlantis, a pesar del horario, gano mucho dinero. Incluso he estado ahorrando”.

"Entiendo. De todos modos, espero que pronto salgas de ahí", le dijo su madre. Asintió, aunque no estaba de acuerdo.

"Te amo, mami", le respondió.

"Y yo te amo más. Ten mucho cuidado esta noche", le pidió.

"Todas las noches lo hago", le dijo Ana, que ya avanzaba por los escalones. Antes de abrir la puerta y salir giró para ver a su madre y sonreír.

◆◆◆

 

A Ana le molestaba la idea de llegar y que los clientes la vieran entrar sin que los guardias lo evitaran. 

No quería que la gente se molestara al ver que llegaba y entraba sin problemas, aun cuando no supiera que ella trabajaba allí. Además, tampoco quería que se enojaran al punto de negarse a darle propinas después. No quería llamar la atención de nadie. Así que decidió ir por el fondo y abrió la puerta del depósito para entrar al bar, como hacía siempre.

Entonces llegó al fondo de la calle que separaba al bar y las tiendas del frente. Todos estaban cerrados, y aunque no sabía qué había pasado con ellos ni qué tipo de tiendas eran, comprendía que la situación económica los había acabado.

Uno de los porteros tenía un cigarrillo en su boca y la vio. Estaba vigilando la puerta de suministros. Inhaló una bocanada y Ana divisó la nube de humo que salió por su boca después. Fumó el resto y luego lo tiró al piso, donde lo apagó con su bota. 

Ana caminó al borde de un par de charcos y avanzó bajo las luces de los faros para evitar la oscuridad. Sintió la aspereza de los ladrillos con su mano y se dio cuenta de que ya estaba llegando.

Ana supo quién era. Gregorio Peña. Sus compañeras del bar le habían dicho que tenía poco tiempo en el bar, pero que era un guardia experimentado y tenías mismas destrezas que el resto de los porteros de Atlantis. 

La expresión amistosa de su cara calmaba los ánimos de la gente cuando alguien empezaba una discusión. 

Muchas de las desnudistas habían sido salvadas por él en numerosas ocasiones. Para Gregorio era como comer una galleta. De hecho, no había llegado al punto de tener que pelear con alguno de los clientes.

Pero Román era diferente. El resto del bar también. Pelear era parte de su ADN: Amaba dar golpes a cualquiera que lo molestara. Así que Gregorio era el único que no lo hacía. Aunque tenía la virtud de convencer a todos para que se calmaran, los otros guardias aparentemente morían por empezar una golpiza.

Gregorio, por su parte, prefería la paz y las conversaciones largas. Y un buen cigarrillo.

"Buenas noches, Jiménez", la saludó Gregorio. A cada bailarina la llamaba por su apellido en lugar de su nombre. 

"Ya te he pedido que dejes de entrar por esta zona. Sabes que Román no quiere que las desnudistas caminen por callejones oscuros. Muchos tipos malos pasan por esta zona en algunas ocasiones”.

"Solo veo a un tipo malo y se llama Gregorio Peña", contestó ella.

Román lo conoció y decidió darle una oportunidad en Atlantis de inmediato. Gregorio lo recordó y sonrió suavemente. Luego tomó otro cigarrillo de su paquete. 

El tono naranja que adquirió el tubo de nicotina iluminó su rostro. Ana se dijo mentalmente que el guardia era muy lindo, aunque su pasado era un tanto oscuro. 

Muchos en Atlantis aseguraban que había ido a prisión, y que había recuperado la libertad un año antes. La búsqueda de empleo había resultado infructuosa.

Pero a Román le pareció que era el sujeto ideal para el trabajo. 

¿Un tipo que había estado preso? 

¿Uno capaz de lidiar con discusiones y peleas todo el tiempo? 

Sin duda era el mejor.

La expresión en su cara indicaba que siempre había algo en su mente. Que siempre estaba tramando un plan. 

Un plan que ejecutaría cuando algún pendejo se atreviera a tocar a alguna de las chicas o los camareros. 

Además, Gregorio era un sujeto alto, con facciones y piel oscura, además de un par de cicatrices en su cuello y unas suturas baratas. Su mirada parecía perdida en algunas ocasiones, aunque en otras noches lucía más tranquila

"Si sigues diciendo frases como esas, mi corazón saldrá lastimado, Jiménez", le dijo

"¿Me dices que un sujeto como tú saldría lastimado? Eso no va a pasar", respondió Ana. Tocó juguetonamente su hombro entre risas. Luego se acercó a la puerta.

"¿Quieres un poco?", le preguntó Gregorio. Extendió su mano para darle su cigarrillo. Lo sostuvo mientras esperaba que ella lo tomara y le sonrió.

Ana acercó su nariz, abrió su boca y sostuvo el aliento. 

El aire en sus pulmones se llenó de nicotina. Mantuvo el aire en su cuerpo y después suspiró. 

El aroma y la sensación le encantaban. Siempre fumaba antes de embarazarse de Carlota. 

En ese momento era la novia de Román y tenía menos años. Sin embargo, al enterarse de que esperaba un bebé dejó de fumar.

Ahora, sin embargo, un poco de nicotina no la afectaría.

¿Qué tal está todo por aquí?", le preguntó. "Y te agradezco el cigarrillo", dijo, viendo el interior del bar.

"Hay mucha gente. Muchísima. Oh, y Román está conversando arriba con unos sujetos muy poderosos. Te sugiero que te alejes de ellos", le dijo Gregorio. Retrocedió y la neblina causada por su cigarrillo nubló su cara.

“No hay razón para alejarme de ellos de esos ‘sujetos muy poderosos. Son precisamente los que dan buenas propinas”, dijo ella.

"Sé por qué te digo esto, Jiménez: el dinero no es todo en la vida, Jiménez", aseguró Gregorio.

"¿Sabes lo que hago aquí, verdad? Me desnudo todas las noches para ganar dinero. Tengo que dejar el miedo de lado", dijo, y rió con fuerza.

"¿De qué hablas? Sabes que no está mal tener un poco de miedo de vez en cuando", dijo Gregorio. Lanzó el cigarrillo y usó de nuevo su bota para apagarlo.

"¿Ahora quieres analizarme?", le preguntó Ana, y abrió ampliamente sus ojos.

"No. Solo espero que siempre me digas la verdad, Jiménez", dijo Gregorio, y sonrió suavemente antes de halar la puerta para que ella entrara.

Ana estaba feliz de trabajar en Atlantis la noche del viernes. Y se preparaba para pasarla bien una vez más mientras estuviera allí. 

Pasó y de inmediato el sonido de la música en los altavoces llegó a sus oídos. Gregorio seguía sus pasos, pero ella no quiso girar para verlo. 

Sintió que el piso retumbaba con los ecos de la canción mientras las luces cambiaban constantemente de tono y la hacían parpadear una y otra vez.

Luego de pasar unos meses más en el club como bailarina podría renunciar y dedicarse de lleno a su pequeña. 

Quería darle un ejemplo que ella pudiera seguir y estar más tiempo a su lado. Ya le había asegurado a su mamá que había ahorrado dinero, lo que era cierto.

Podría renunciar, se dijo. Sabía que Gregorio podía descifrar lo que pensaba. Al parecer, esa temporada que había pasado en la cárcel le habían permitido desarrollar la habilidad de comprender mejor a la gente.

Se despidió de ella tocando su antebrazo y luego caminó entre los clientes para volver afuera. 

Quería asegurarse de que nadie entrara sin pagar y de que no hubiera peleas. Ana caminó por el pequeño pasillo para adentrarse en los casilleros. Al llegar a ese espacio, abrió una puerta. 

El sonido de varios móviles de cristal le dio la bienvenida. Sus colegas desnudistas ya estaban allí, maquillándose y viéndose en los espejos iluminados por focos amarillos.

Entonces tomó asiento en su lugar luego de poner su bolso de mano en una mesa. Era la hora de maquillar su rostro. Cada una de las chicas la saludó con una sonrisa y un abrazo.

Un par de pestañas azules falsas adornó sus ojos. También se aplicó labial carmesí, delineador oscuro y una capa suave en sus mejillas.

Ana había comprendido desde su llegada a Atlantis que debía distinguirse de algún modo del resto y sobresalir, más allá del negocio en el que estuviera. Así que decidió resaltar con el azul, su tono favorito. 

Podía estar presente en su atuendo o su maquillaje, pero siempre estaba ahí. Sabía que la clientela que iba a verla la reconocía por ese color característico.

Y eso incluía los desnudos.

Melissa, una de las desnudistas más antiguas, pasó a los camerinos. Tenía un pequeño paquete en el que había decenas de pastillas de diversos colores.

Eran Metis.

"¿Quieres pasarla mejor en tu baile?", le preguntó. Extendió el paquete para que Ana tomara una.

A algunas les resultaba complicado olvidar sus problemas y bailar. Y en otras ocasiones querían animarse un poco. Para eso tomaban algo de alcohol. O Metis. Pero Ana negó con su cara. Era el estupefaciente que usaban sus compañeras y los clientes. Entendía por qué ellas la tomaban.

Pero quería mantener su mente en calma. Sabía lo que estaba en juego. Debía tener sus sentidos totalmente despiertos. Y decidir con cabeza fría. Como siempre lo había hecho. Ana tomaba un trago en caso de que deseara animarse un poco. O un par. Nada más.

Ana se sentía sola en Atlantis, como si nadie la apoyara, si bien los tipos como Gregorio trabajaban para resguardarla. Eso, sin embargo, no impedía que todo pudiera complicarse rápidamente en medio de ese bar. 

Recordó que Román le había asegurado que siempre la mantendría a salvo. Ana le había creído ciegamente. 

¿Había mantenido esa promesa? No. Algo había alterado ese juramento. 

De hecho, ahora apenas cruzaba alguna palabra con ella y evitaba verla.

Si algo malo ocurría, tenía que estar sobria para actuar rápidamente y hacer lo que tuviera que hacer.

Algo que, tarde o temprano, iba a pasar.
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ROMÁN

Aunque a Román no le gustaba ser el centro de atención ni aportar muchos datos, se maravilló al notar que Ignacio le prestaba toda la atención posible y Morales giraba para ver con asombro las caras impresionadas de todos. 

Vio cómo todos continuaban observándolo en silencio y sonrió para sus adentros.

Lucas, en tanto, evitó decir algo. Actuaba como si Atlantis le perteneciera.

"Esteban Martínez estuvo por aquí el viernes pasado", les informó Román, y evitó pensar en esa reacción tan molesta de Lucas. Tomó lo que quedaba de su trago y puso el vaso vacío en la mesa.

Ignacio vio a Lucas. Morales, por su parte, se agitó rápidamente.

Luis, que sabía que Esteban había ido, no dijo nada.

"¿A qué vino ese pendejo?", preguntó Lucas, y levantó sus cejas.

"Vino para nos demos cuenta de que no ha muerto. Que, de hecho, está muy sano”, indicó Morales. 

El tono fuerte de sus palabras impresionó a Román. 

Entonces la antigua molestia que le ocasionaba Esteban llegó a su mente. A fin de cuentas, Esteban Martínez se había atrevido a tratar de asesinar a la hija del viejo. Por poco lo logra. Luego de hacerlo, habría ido por Lucas, Ignacio y todos los demás. Como Juan. Román, mientras, rió en su interior. 

Le parecía que Lucas creía que Martínez podía llegar a Atlantis y le diría todo lo que quisiera saber. Y también que Esteban le contaría a Román, y por lo tanto a los Cavaglio, lo que planeaba.

Afortunadamente para todos antes, Román había llegado antes de que se desatara el terror y había salvado a sus compañeros. Y también a la hija de Morales.

"Aparece en este bar porque sabes que no le harás daño. Viene mucha gente cada noche. Es un pendejo. Un cobarde. Solo quiere burlarse de nosotros", indicó Ignacio.

Martínez tenía muchos defectos, pero la cobardía no era uno de ellos. Román hizo silencio, y todos se dieron cuenta de lo absurdo del comentario.

"Tomó unos tragos y dijo algunas frases tontas, pero no reveló por qué vino a Las Orquídeas", les contó con aspereza Román. 

"De hecho, apenas dijo un par de cosas. Lo que sí me impresionó es la gran cantidad de escoltas que trajo. Sugirió que va a quedarse aquí. Tal vez vino para resolver algún problema familiar o algo así. Caballeros, es obvio que cualquier cosa que haga va a afectarnos, así como a la alianza que dirige Ricardo".

"En ese caso, Ricardo debería estar en esta reunión”, aseguró con molestia Lucas. "Debió venir o pedirle al pendejo de su hermano que viniera".

"Sandro y él tienen muchas cosas que hacer", contestó Román. "Pero me pidieron que resolviera esto".

"¿Resolver?", le preguntó Lucas. Su mirada intentaba escudriñar dentro de Román. 

Ignacio era el único en el que confiaba, aun cuando todos se consideraban aliados. Y Román comprendía la razón de su reacción. Solo habían pasado unos meses desde que trataron de asesinarse, justo en un espacio pequeño como el de esa habitación.

Se veían como blancos fáciles. Estaban dispuestos a tomar las armas otra vez.

Sin embargo, Luis… y también Román… haría lo que fuese necesario para llegar al fondo del asunto. Román quería saber quién derrotaría a quién en un momento tan crudo como ese. Sin embargo, la alianza que habían establecido alejaba esa posibilidad cada día más. Él no sabría quién resultaría victorioso.

Lo que le parecía una mierda.

"Conversé con Sandro hace dos días. Me dijo que Ricardo quería oírme. Cuando le conté, me pidió que me encargara de esto. Es el momento de tomar acciones, amigos. Acciones legales. Como Luis aún está conectado con la Policía, tenemos una ventaja que debemos tomar. Si jodemos a Martínez con algún cargo o juicio, sus negocios y su dinero se derrumbarán. Entonces nos haríamos cargo de todas sus operaciones. Vamos a tomar ese camino. Y Luis va a ayudarme", les dijo Román. 

Asintió al ver a Luis. Él seguía en silencio, escuchando todo, mientras Román aclaraba su garganta.

“Tengo más tiempo que todos ustedes en esto, jovencitos. Y sé que no joderemos a Martínez sin que dé pelea. Tal vez esos compañeros policías no aguanten la presión, Luis. Dudo que funcione", dijo Morales, y negó con su cara. 

"Debemos hacerlo. El jefe también lo cree. Ya lo decidió, así que lo intentaremos", dijo Luis, y tomó un trago.

Luis pensaba que era la manera más sencilla y lógica de resolver el asunto. Román, en tanto, se sintió feliz por la brevedad y la fidelidad que le mostraba su empleado.

"En caso de que no funcione, tendremos que buscar entre todos otra forma de joder a ese pendejo", indicó Román.

"Pero si hundimos a Martínez, no podremos cuestionar a Borges ni su imperio", aseguró Lucas.

"Espero que eso no te moleste", dijo Román, y levantó sus cejas con extrañeza.

"Creo que está bien retomar la competencia… sin tener que matarnos. Me gustaría que tipos peligrosos como Sandro y Ricardo sigan atentos a todo lo que sucede", dijo Lucas, y encogió sus hombros.

"López, no deberías pensar de ese modo", espetó Román. 

"Debemos mantenernos leales a Ricardo y Sandro. Solo a ellos. En caso de que se te ocurra tratar de cambiar eso, sabes lo que haré. Puedo...", comenzó.

Lucas aclaró su garganta mientras ajustaba su chaqueta y la alisaba. El tono suave de la tela brillaba bajo los focos de la habitación. Tal vez podría soportar una lluvia de balas sin que Lucas resultara herido.

"No quiero cambiar nada, pendejo", contestó con enojo Lucas

"Hablo de algo que ya todos sabemos. ¿Unos líderes que nadie puede refutar? Serían muy poderosos. Cualquiera querría joderlos. Tal vez ninguno de nosotros quiere eso. No sabemos lo que el idiota de Esteban Martínez es capaza de hacer, aunque tengo claro que es un rival al que hay que respetar. De hecho, su presencia aquí es lo que aleja al resto de nuestros enemigos de nuestra ciudad. Todos lo tenemos claro, caballeros: si viene a buscar a los Borges y lo acaba, eventualmente tendrán que enfrentar todo su poder. No le importa destruirnos a todos".

Nadie se animaba a decir algo.

Aun cuando a Román le parecían un gran pendejo, sabía que era capaz de comprender muchas cosas. Entonces analizó lo que decía Lucas. Tenía razón. 

Se dio cuenta una vez más de la gran inteligencia que tenía. Era capaz de contemplar escenarios que nadie contemplaba, incluso Román. Y ese era el motivo de su presencia en Atlantis.

"Además", dijo Lucas, "el hecho de ser tan poderoso afecta el comportamiento humano. Tal vez no podamos dejar que Ricardo dirija un clan como el de Borges. Es un imperio enorme. Supongo que han pensado en eso, ¿o no?".

Parecía que Morales anciano no quería quedar fuera de la discusión. Entendía quién lideraba todo y era importante evitar referirse de modo despectivo sobre él. "Ten cuidado con lo que dices", le dijo el anciano, con tono serio.

"Morales, no es personal. Son negocios. Y en los negocios hay que hablar de ese modo para ganarse el respeto de la gente", dijo Lucas, y abrió sus ojos de par en par.

"Lo que dices es que el poder podría afectar a Ricardo", dijo Román, y frunció su ceño.

“Es posible", contestó Lucas.

"Incluso sería mejor para todos si eso sucede", dijo Ignacio, analizando el asunto. "Si le damos más poder y dinero, todos tendremos más poder y dinero también, ¿cierto?".

"Supongo que no has olvidado al viejo jefe. Era el papá de Isabella", dijo Lucas. Sonrió irónicamente antes de levantarse para pedir otro whisky.

Aunque Ignacio no había conocido al antiguo líder del clan de Borges, Román supuso que el asistente de Lucas pudo haber oído algunos relatos sobre él. Tal vez había escuchado que ángel había planificado el homicidio de su esposa. 

La muerte tuvo lugar una noche de invierno en una calle poco iluminada. Ese evento desencadenó miles de sucesos que había pensado para alcanzar la cima del imperio, pero en vez de eso le habían ocasionado la muerte. 

"Creo que se llamaba… Ángel, ¿o no?", le preguntó Ignacio.

"Sí", dijo Lucas, asintiendo. "Tanta avaricia lo llevó a la muerte. ¿Ricardo es igual a él? Tal vez no, pero sé que tener tanto dinero y controlar tantos negocios podrían hacer que salga su peor cara".

"¿Lo dices porque te ha pasado?", le preguntó Morales, con tono irónico.

"Así es", dijo Lucas, y rió mientras sostenía su vaso

Román vio a Luis. Él nuevamente evitó hablar. 

"Caballeros, no piensen en eso", les pidió Román con tono de seguridad. 

"Ya decidí lo que haremos. Luis y yo daremos el primer paso. No me importa cómo suceda. Solo quiero que suceda. Ahora les pido que estén listos y les pidan a sus secuaces que también lo estén. Esteban Martínez está siguiendo nuestros pasos, así que debemos estar muy atentos. En cuanto a ti, Ignacio", dijo.

"¿En cuánto a mí qué?", le preguntó Ignacio, y dejó de ver su trago.

"Quiero que estés pendiente de tu chica. Sabes que Martínez embiste con fuerza y rapidez. Y también sabes que él entiende que nos esforzamos muchísimo para protegerla. Y quiere resolver ese tema personal con Morales. Pídele que no salga de su casa. Que se mantenga allí mientras esto pasa", dijo.

Ignacio y Morales intercambiaron palabras. Entonces Ignacio los vio y asintió. 

"De acuerdo. Sé que comprenderá si se lo pido", dijo.

"Supongo que este es el fin de nuestra charla", dijo 

Lucas, y tomó lo que quedaba de su trago.

"No será la última que tengamos", indicó Román.

"Los llamaré después. Que estén bien”, dijo Lucas. Tocó la mesa mientras Ignacio se ponía de pie y caminaba con él para salir. Alisó de nuevo su chaqueta antes de apoyar su mano en el marco de la puerta.

"Lo mismo para ustedes", contestaron simultáneamente Román y Luis.

Morales no dijo nada. Lucas notó el gesto de descortesía. 

Salió con una sonrisa en su boca. Entonces vio a una chica hermosa y radiante que brillaba con el trajo azul que llevaba. Era un animal salvaje con forma de diosa. 

Se acercó a Lucas y pasó su mirada por toda su anatomía mientras pasaba sus dedos por la madera de la puerta.

"Buenas noches, chico lindo", susurró Ana. "Supongo que saliste para verme", dijo.

Lucas evitó incluso verla. Giró para ver el pasillo y dejó a Ana con su boca abierta de par en par. Morales, por su parte, ya se levantaba y estrechaba la mano de Román para despedirse. 

Luego caminó para salir y vio a Ana, pero se negó también a decirle alguna palabra. Ella se quejó, molesta. 

Varios hombres, en lugar de uno, habían evadido sus frases y su mirada.

"Ana", indicó Román, con clara molestia. "Será mejor que pases".

Luis la vio pasar y no dijo ni una palabra. Caminó hasta la puerta y se mantuvo allí, hasta que Román le pidió con su mano que lo dejara solo con Ana.

Luis salió y se quedaron solos. Román se puso de pie frente a ella. "Esa no es la forma de hablar con los aliados que vienen a verme. Espero que te quede claro", le pidió.

"¿De qué hablas? Supongo que no estaban teniendo sexo oral con ellos, ¿o sí? No sabía que te gustan los hombres como ellos, Román", dijo Ana, y parpadeó con fuerza.

"Me gustan las mujeres", soltó él.

"¿Quién te dijo que puedes tratarme como si fuese una mierda? ¡Ya basta! Esto termina aquí", dijo Ana. 

Ya lo había molestado. Se había ruborizado luego de bailar y su cabellera estaba empapada. 

Lo vio en silencio, con una expresión salvaje, antes de tocar su mejilla suavemente. Y esperó que reaccionara.
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ANA

Román tomó el brazo de Ana con tanta fuerza y lo llevó a su cara. Se dio cuenta de que había algunos pequeños cabellos en sus mejillas. Hacía días que no se afeitaba. 

Quiso desprenderse de él, pero la mantuvo bajo su poder, mientras respiraba pesadamente y la veía con sus ojos oscuros. Entonces presionó su muñeca con más fuerza.

"Suéltame", le pidió Ana.

"No sé por qué crees que puedes decidir qué hacer aquí", soltó.

Había sido su amado novio. Habían pasado días tormentosos en Los Pasos y la había ayudado, pero ahora mostraba su lado oscuro. 

Un lado que había sido alimentado por todas las experiencias terribles que había vivido en esas noches perforadas por la sangre derramada, y que habían atormentado a Román, a tal punto de amenazar con destruirlo por completo. 

¿En qué se había convertido él?, se preguntó Ana mientras notaba la fuerza que ejercía sobre su cuerpo.

No lo sabía, pero ese animal tosco en lo que se había convertido ahora se asomaba y ella incluso podía verlo en sus ojos.

Ya había decidido lo que quería hacer, y nada lo detenía. Tal cual como había sucedido con ella: actuaba sin clemencia.

Pero Ana no sentía temor.

"Quiero que me sueltes, Román", reiteró Ana.

Ana sintió la unión de fuertes y viriles olores en su cuello, aunque no puedo descifrar los aromas que la conformaban cuando él no obedeció. De hecho, la acercó más a su cara.

"Y yo quiero que me oigas, jovencita. Soy el dueño de este bar. Te ordeno que hagas cosas, y tú obedeces, ¿cierto?", le preguntó.

"Lo único cierto es que quiero que te vayas al carajo, Román", contestó.

Román agitó toscamente su cuerpo. Escuchó cómo su cara crujía y retrocedió para alejarse de él. Se quejó con fuerza y sintió que iba al llorar, pero no le mostró ni un rastro de temor.

Eres un pendejo y no me das miedo, pensó, en silencio.

Algo sin embargo, le indicaba que eso no era verdad. Sus entrañas se estremecían cuando estaba cerca de Román. Además, el movimiento fuerte de su mano levantó las venas de su cuerpo y le hicieron pensar que quería que él siguiera.

Quiero protegerte. A todas las chicas aquí. 

No me gustaría que te involucres con gente de la que luego no podrás esconderte. Oye, Atlantis es diferente al resto de los bares, Ana", dijo Román, soltándola finalmente. Entonces retrocedió. Ella tocó su muñeca, que aún le dolía, y levantó su cara molesta para ver a Román de reojo. 

"Algunos clientes, los más importantes, no tienen por qué hablar con ustedes. Lo que menos quiero es que te acerques a ellos. Sé por qué te lo digo.

"Lo dices porque te encanta darme órdenes. Es lo que más te gusta hacer", exclamó Ana, levantando su cara. Estaba decidida a enfrentarlo.

"¡Silencio!", le gritó él, con tanta fuerza que los cristales se quejaron. Román avanzó y Ana tuvo que tragar grueso para calmarse. 

"Eres mi empleada. No puedes acercarte bajo ninguna circunstancia a los sujetos que vinieron hoy. ¿Comprendiste?”.

“¡Come mierda, Román! ¿Por qué no me lo dijiste antes de que llegara aquí? Ahora me siento humillada. Y tienes la culpa de eso. ¿Cómo puedo saber algo si no me lo dices?", le preguntó Ana. Sintió que sus labios se agrietaban por la molestia que sentía. El enfado estaba imponiéndose sobre sus sentidos y pronto perdió la calma. 

Convirtió sus manos en puños y golpeó poderosamente su pecho. Román volvió a retroceder, pero ella avanzó para volver a golpearlo, cada vez con más fuerza.

“No te atrevas a tocarme, desnudista. Eres mi empleada. No tengo por qué tolerar tus golpes", le dijo Román. Bofeteó su cara y la alejó, tocando sus hombros. Ana estuvo a punto de caer, pero se apoyó en una mesa.

Tal vez podría dejarle un buen par de cicatrices en su cara. Sí, probablemente lo haría. No sería la primera vez que pelearía contra un hombre.  Sin embargo, al hacerlo tal vez la sacaría de la habitación, no sin antes despedirla del bar.

Y ella no quería que eso sucediera.

En lugar de eso, decidió hablar. 

"Me encantaría mostrarte lo que puedo hacer en tu cara, pero creo que sería una pérdida de tiempo. No quiero usar mi energía con un tipo como tú, que se alía con delincuentes en lugar de buscar algún modo de abrir un negocio legal", le dijo.

"Te desnudas para conseguir dinero. Eso no me parece muy lícito que digamos. "¿De qué hablas?", le preguntó él con rudeza.

Eso debió doler. Mierda.

Él no sabía nada sobre lo que le había pasado. Ninguno de los episodios tristes que había vivido y que habían amenazado con derrumbarla y cómo había luchado para superarlos. Él no era capaz de comprender cómo una mujer tenía que criar a una hija sola o huir para comenzar de nuevo en un lugar lejano. 

"Tengo que hacerlo porque la vida me obligó", respondió Ana, con tono defensivo.

Ana sentía que él no comprendía nada, porque no lo había vivido.

Era el dueño del lugar en el que estaban. Y lo defendería incluso con su vida. Ella era consciente de ello. 

Así que lo único que él había vivido y causado eran muchas peleas y discusiones. Además de amasar una inmensa fortuna. 

Y acumular mucho poder.

"‘La vida’", reiteró Román, con tono mordaz. 

“Hasta donde recuerdo, creías que hacemos cosas buenas y lícitas porque merecemos cosas aún mejores".

"Todo cambia, Román", le dijo Ana. Tragó grueso, aún molesta.

"Es lo único cierto que has dicho", contestó él. Se acercó a su cuerpo y la opacó con su estatura.

Ana pensó en retroceder y alejarse del pecho de Román. Sin embargo, se mantuvo allí, sintiendo cada vez más valor. No quería doblegarse.

Y ese momento de valentía quedaría para siempre en su memoria.

"Me cansé de que creas que soy un simple… objeto", replicó Ana. "Vienes aquí, me echas en cara que trabajo para ti y luego me golpeas. Te juro que si te atreves a tocar mi cara otra vez, voy a...".

"¿Qué planeas hacer, Ana? Muero por saberlo. ¿Vas a hacerme qué?", le preguntó Román, con tono desafiante, antes de reír con ironía.

"Voy a sacarte las bolas por el culo y luego no podrás cagar ni mear, pendejo”, le respondió Ana.

Román comenzó a reír, cada vez más fuerte, y cerró sus ojos.

Qué pendejo. Ella veía cómo se burlaba con sus carcajadas de ella.

Ana gritó, más enojada, y luego dio pasos acelerados para salir de la habitación. Pero no pudo hacerlo. Román la tomó por sus brazos, volteó su cuerpo y puso sus hombros toscamente sobre el marco de la puerta. 

Ella se quedó sin aliento mientras él separaba sus piernas con su rodilla. Entonces apretó su cuello suavemente mientras su otra mano presionaba su vientre.

No dejó de verlo mientras sus sentidos se inquietaban.

"Recuerda quién soy y lo que puedo hacer, Anita", susurró Román. Acarició su sien antes de acercar su cara, lo que hizo que Ana reclinara su rostro.

Aunque se moviera mil veces, él siempre la dominaba. 

Quiso apartarse, pero no pudo hacerlo, aunque lo intentó de nuevo. Román era tan fuerte que no había forma de batirlo.

Tal vez lo dominaba en cuanto a la fuerza se trataba, pero había un lugar en el que él no la vencería: sus pensamientos. Y en su corazón las ganas de pelear se mantenían. Eso le dio ánimo para resistirse.

Quiso alejarlo con sus manos, y descubrió algo que la impactó. Él no estaba molesto por lo que ella había hecho. 

En realidad Román estaba frustrado por algo que tenía que ver con la reunión que acababa de tener con los sujetos que habían estado con él momentos antes. 

¿De qué habían conversado?

Aunque ella no tenía ni idea, entendió que él había resultado muy afectado. Y no había nadie con quien pudiera hablar al respecto… excepto ella.

“Me ves como algo que puedes usar para calmar tu ira, pero sabes que no estás molesto por mí, Román", le dijo. 

Cerró sus ojos mientras tomaba aire y luego comenzó a hablar con voz más calmada.

"¿Qué rayos dices?", le preguntó. Levantó sus cejas y volvió a inclinar su rostro.

"Sabes lo que siempre. Siempre te comportabas así cuando estabas molesto. Algo te ocurría y querías que yo pagara por ello", le recordó.

Rápidamente tocó su clavícula y luego fue a sus senos. 

Acarició sus pezones y luego juntó sus senos con fuerza. 

"Puedo calmar mi ira contigo, si eso es lo que quieres", le dijo.

Ana exhaló con fuerza, con su boca cerrada.

"Lo que dijiste es verdad. Ahora sí estoy relajado", le dijo Román, y recorrió el sujetador con sus dedos.

Ana pensó en golpear sus bolas por la ira que sentía. Pero también pensó en algo que quería aún más: que Román la tomara y la hiciera suya en esa misma habitación, sobre esa misma puerta, con ferocidad. 

Estaba dispuesta a complacerlo. Le entregaría su boca, su vagina… incluso su trasero, todo lo que él le pidiera, para satisfacerlo.

Ana se preguntó qué demonios le sucedía.

"Actúas como un chico inmaduro, Román. Solo te dejas llevar por tus impulsos", le dijo. Agitó su cara y trató de olvidar que ya se sentía muy caliente. La molestia colmó sus pensamientos otra vez.

"Hasta donde recuerdo, esa actitud te encantaba. De hecho, me pedías que detuviera mi auto en una esquina oscura para que tuviéramos sexo antes de llegar a tu casa. Sé que no lo has olvidado, Anita", le dijo, y mordió su boca ligeramente.

Claro que no. No lo había olvidado. "Ya maduré, Román”, le indicó.

“Es cierto. Eres como una rica y deliciosa fruta madura", susurró Román. Entonces vio todo su cuerpo y humedeció su boca.

"Qué pendejo eres", dijo ella.

"Y tú una perra", contestó él.

Ana subió su mano para golpearlo. Pero no pudo hacerlo. Él tomó su muñeca, dejó su brazo a un costado y luego tomó su cuello nuevamente. Entonces acercó su boca y la besó. La osadía tomó por sorpresa a Ana. 

Mantuvo su cuerpo calmado y notó que la lengua de Román se adentraba en su boca. Entonces la ira desapareció de su pecho. 

Él tocó sus mejillas para hundir aún más su lengua. Ella pensó que resbalaría y caería justo antes de darse cuenta del ritmo acelerado de los latidos de su corazón.

Era la primera vez que un hombre alteraba sus sentidos como lo hacía él.

Abruptamente Román se alejó y abrió la puerta para que ella saliera. Con su mano le indicó que se fuera. Ana tuvo dificultades para caminar, pero pudo salir después. 

El sabor de Román se mantenía en su garganta. Lo vio fijamente. Él tenía su codo en el marco y la miraba con mucha seriedad.

"No te acerques a mis aliados. Esta será la única vez que te lo repita, Ana", le dijo.

Realmente le hacían falta grandes propinas. Los sujetos que habían conversado con él estaban dispuestos a darlas luego de ver cómo ella bailaba sin ropa para ellos. Era un riesgo que quería correr. 

"Sabes que ese dinero me hace falta, Román", contestó ella, con una honestidad que no le había mostrado durante la charla. Era lo único que quería mostrarle. 

En lugar de molestarlo o hacerle pensar que sus advertencias no le importaban, solo quería hablarle con sinceridad.

Román negó con su cara. "Ese dinero que te darán estaría sucio. Lo lamentarás luego si lo recibes, te lo garantizo", le dijo, antes de cerrar la puerta. Ana vio la madera en silencio, mientras el sabor del beso de Román seguía en su boca, sus piernas seguían temblando y su traje de baile ya era un desastre. 

Justo encima de los muslos se había llenado de humedad.

Qué idiota eres, Román, pensó.
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ROMÁN

Las chicas eran la perdición de Román.

Primero había sido Julia. Después Ana.

¿Cómo era posible que de tantos lugares en el mundo, Ana se topara con él justo en el club que él dirigía y poseía?

"Qué afortunado soy", se dijo con ironía antes de buscar otro trago en la mesa de las botellas de la habitación privada.

Tal vez se animaría a bailar, pero su humor se había alterado bastante por lo que acababa de suceder. 

Podía sentir la quietud del lugar, una que no percibiría en el resto de Atlantis, excepto su propia oficina. 

Aunque podía sentir los ecos de la música al fondo, la pista estaba tan retirada de las habitaciones que eso era lo único que llegaba a sus sentidos: ecos musicales que se sentían remotos.

Como le había dicho, si se acercaba a ellos, tal vez no podría ni siquiera hablarle después. 

Mierda. 

¿Cómo lograba Ana cautivarlo y enloquecerlo

Sabía que se había comportado como un patán. Lo tenía muy claro. No obstante, tenía aún más claro que las chicas como ella tienen que ser dominadas para poder protegerlas. 

Tenía que atemorizarla para que mantuviera una distancia prudente de sujetos indeseables. Sujetos del calibre de Martínez o Lucas López.

¿Por qué me importa eso?, pensó, y negó con su cara.

Era el dueño del bar. Ana era una empleada más que debía obedecer. Y en caso de que se negara a hacerlo, tendría que despedirla. Tuvo que tomar todo su trago para ahogar el remordimiento que sentía. Sentía culpa, a pesar de que no tenía motivos para hacerlo.

Tenía que sacar esa sensación de su mente.

"¿Jefe?", escuchó. Alguien tocaba la puerta de la habitación. Luego Román notó que alguien pasaba, pero no giró para ver de quién se trataba.

"Sabes que puedes pasar, Luis", dijo Román, y dejó su vaso cerca de la botella.

Entonces cerró la puerta y pasó con mucha calma para acercarse. Se sentó y Román percibió el sonido quejoso del sofá al recibir el gran peso del guardia más leal. Román puso un trago cerca de su hombro.

"¿Quieres?", le preguntó.

"Sí. Gracias", le dijo Luis.

"¿Por qué regresaste?", le preguntó Román. Caminó para ver a Luis. Él ya lo observaba.

"Quiero que hablemos sobre mis amigos policías de Las Orquídeas", respondió.

Román hizo silencio.

Su guardia Luis se había ido de la Policía hacía tiempo. 

Además, tenía enemigos adentro, pues lo detestaban al pensar que era amigo de varios delincuentes. Otros, sin embargo, eran más amistosos o ya estaban corrompidos. Luis podría hablar con ellos y pedirles que lo ayudaran. 

Esa ayuda podría favorecer a esos policías después, así como a los Borges. Se trataba de un favor que luego sería pagado con otro favor. Pero también comprendió que comprendía que tomaban grandes riesgos al iniciar la operación.

Pedir esa colaboración para sacar del juego a Esteban Martínez iba más allá de un simple favor. Román lo tenía claro aun antes de hablarlo por mucho tiempo con Luis y luego proponérselo a Sandro. La idea le había causado grandes carcajadas.

Y Román entendía por qué Sandro se reía.

Pero si tenían éxito, Esteban Martínez solo saldría de la cárcel cuando estuviera muerto. También entendía que habían tratado de resolver el asunto de varias maneras. Y todas habían resultado inútiles. Ahora esperaba que esa nueva estrategia diera sus frutos. Los policías podrían usar técnicas que los Borges no podrían poner en práctica ni siquiera en un millón de años.

La idea hizo que Román sintiera más satisfacción que otra: la de matarlo con sus propias manos.

Lo que también lo haría sentir muy satisfecho.

"¿Hay algo que te preocupa?", le preguntó Román mientras probaba su trago.

Luis podía ver detalles que otros vigilantes del club no veían. Eso se debía a su entrenamiento y experiencia como policía. Su presencia era muy importante. 

Entonces hizo una pausa. Su experiencia en Atlantis le había hecho sentir mucho más confiado que antes. 

Al principio tenía muchas dudas, no sabía qué quería que hiciera Román ni cómo adaptarse, pero ahora sabía exactamente cómo proceder y ejecutar las órdenes del jefe. Se sentía útil e importante.

"Conversé con los policías con los que trabajé", le contó Luis. 

"Tuve que esperar para hacerlo. No quería que alguien indeseado recibiera la información sobre la operación. Algunos están dispuestos a ayudar. Son solo unos pocos".

"¿‘Unos pocos’?", le preguntó Román.

"Quiero decir cuatro", dijo Luis.

"Vaya. No me agrada la idea. Hablas de cuatro tipos que podrían hablar con Martínez y vendernos. Luis, entiendo que sigues manteniendo tu fidelidad a la Policía, pero quiero que seas sincero conmigo. Sabes que ese departamento la ha cagado muchas veces. No quiero arriesgarme tanto. ¿Por qué no evitas involucrar a alguien más? Solo… movámonos con tranquilidad. No quiero que tanga gente sepa lo que planeamos hacer", le dijo Román, y tocó su frente.

"Eran como una familia para mí. Los conozco muy bien", aseguró él.

"Hasta las familias más unidas venden a sus miembros si les ofrecen una buena suma".

"Entonces oigo tus sugerencias", dijo, con tono desolado Luis, y vio su trago. 

Román hizo una pausa. Se sentía distraído. 

Sí, estaba concentrado en las palabras de Luis. Sabía lo que estaba en juego. Sin embargo, otra cosa ocupaba su mente también. 

Veía a Ana en sus pensamientos. 

Esa vestimenta atrevida y la molestia que hacía que su cara ardiera. El panorama de su cuerpo hacía que su pene se levantara con fuerza y amenazara con estallar en cualquier momento.

Además, el rico sabor de su boca...

Frutas frescas. Ese era el sabor que tenía en sus labios. 

Tal vez había tomado un trago con cerezas antes de ir a la habitación. Además, esos espasmos de su cuerpo cuando la besó… Las imágenes del pasado que vivieron juntos llegaron después. Román sintió que necesitaba liberarse. 

Cogerse a una chica que lo ayudara a despejar sus pensamientos aturdidos. Una que tuviera unas ricas tetas y un rostro sexy que le hiciera olvidar a Ana.

Exacto. Una mujer así lo haría sentirse mejor.

Luego de hablar con Luis la buscaría, porque ya sabía quiénes estaban disponibles.

"Quédate solo con dos”, le pidió Román. "Y en caso de que conozcas a un agente en el que sepas que puedes confiar ciegamente, habla con él, pero no busques a otros".

Ese pendejo está dispuesto a contratar a todo un ejército para aniquilarnos. Vendrá por nuestras cabezas, pero tú me pides que solo busque a un policía para enfrentarlo. 

Un solo agente no será suficiente”, aseguró Luis, con tono de asombro. 

"¿Olvidas que se trata de Esteban Martínez?”.

"Exacto. ¿Tienes a alguien en mente?", le preguntó.

Luis negó con su cara y tocó una de sus cicatrices. Había sido herido de bala en varias ocasiones.

Trabajar como policía implicaba esos riesgos. "No sé por qué me involucré en esto", dijo.

"Ya estás dentro y no puedes actuar como un cobarde. 

Lo demás ya no importa", contestó Román.

"Hay alguien a quien podríamos intentar convencer. No digo que vaya a ser sencillo. Esto llevará tiempo e implicará un gran esfuerzo. No vive en Las Orquídeas", dijo Luis. Exhaló con fuerza y probó su trago.

"¿Dices que no trabaja en la Policía de nuestra ciudad?", le preguntó Román, y levantó sus cejas.

"Así es, pero es el mejor hombre para esta mierda", dijo.

Román tragó grueso.

Luis había estado dentro y conocía a los agentes. Tenía amigos allí, y Román no, pues sus antecedentes con los cuerpos de seguridad eran todo, menos positivos. Tenía que aceptar, aunque la idea no le agradaba para nada. 

No obstante, recordó que el acuerdo al que había llegado con Luis implicaba que él buscara a los policías que pudieran ayudar a ejecutar la operación.

"Entonces haz lo que tengas que hacer", contestó Román.

"Alguien pudo enviarme los expedientes de Martínez luego de burlar las trabas. No tiene nada. Ni siquiera una multa por exceso de velocidad. Los criminales de su tipo tienen archivos que ocupan varios estantes en la Policía. Él, sin embargo, solo aparece involucrado en un par de peleas, lo que me indica algo", dijo Luis. Apoyó su espalda en el sofá mientras asentía.

"¿Qué te indica?", le preguntó Román. Entendió el giro que tendría la charla, y se sintió molesto.

"Que algunos policías son sus amigos", contestó.

Román quiso beber más, pero se mantuvo en el sofá. 

Le pareció que ya había tomado suficiente. No quería embriagarse en su bar. Eso era totalmente inapropiado, pues debía estar alerta en caso de que algo sucediera, en lugar de que el alcohol nublara sus sentidos.

"Era de esperarse", indicó Román.

"Así es. Al menos ahora estamos conscientes de la situación. Debemos pensar que este camino con la Policía tal vez no nos lleve a nada. De todos modos, debemos seguir. Y si no tenemos resultados, dejaré que tomes las riendas de esto", dijo Luis, y tomó otro sorbo.

"Te daré solo una oportunidad, Luis", contestó.

"Es la única que necesito. Tengo que hacer que Martínez caiga justo cuando esté cometiendo un delito. Y armar evidencia sólida. Haremos todo lo que tengamos para que cualquier juez que tome el caso acepte las pruebas y lo lleve a la cárcel de inmediato. Un ‘dato caliente’ de un informante anónimo no bastará, Román", dijo.

"Pensé que esas expresiones ya no se usaban", dijo Román, riendo suavemente, y Luis levantó sus cejas.

"Creí que ahora se decía ‘llamada importante’", indicó Román.

"Deja esas pendejadas. ¿Haremos esto o no?", le preguntó Luis.

"Lo haremos. Ya vete. Debo resolver un asunto", le dijo Román, riendo otra vez mientras se levantaba de su sofá. 

Luis hizo lo mismo y estrechó la mano de su jefe. 

El apretón fue poderoso. Román sintió el poder y la presión de Luis.

El asunto era una buscar una chica para tirársela.

Luis salió lentamente y dejó la puerta abierta. Román, en tanto, guardó silencio y luego salió. Decenas de clientes se agolpaban en los pasillos. Llegó al fondo del piso, zona reservada para él. El sonido de la música hizo que su cuerpo vibrara. Los focos se encendían y apagaban frenéticamente.

Vio a todas las mujeres que bailaban en las cabinas.

Ana estaba allí. Volteó y subió al tubo, y luego se dejó caer lentamente mientras abría sus piernas. Román contempló la escena, asombrado por su linda cara, y vio cómo unos cuantos tipos se aglomeraban frente a la cabina. Ana abrió sus muslos y tocó suavemente la delgada tela que ocultaba su rica vagina.

Tuvo que agitar su cara. Carajo. Cuánto deseaba arrancarle ese traje.

Una camarera con poca ropa caminó a su lado. 

Tenía vasos sucios en una bandeja. Le sonrió atrevidamente mientras los tonos de los focos caían sobre su rostro y lo pintaban de verde y amarillo. 

Su cabellera era mediana y castaña y su boca estaba pintada de azul. Román pensó que no había tenido sexo con ella.

Una vagina fresca y cerrada. Justo lo que buscaba.

Entonces vio los vasos vacíos. Tomó su cintura y la atrajo hacia su cuerpo. Ella tomó aire y dejó que la apretara con fuerza.

Su pene latía y se acercaba peligrosamente a los muslos de la camarera. "¿Hay algo que tengas que hacer?", le preguntó.

Negó con tanta fuerza que Román creyó que no podría dejar de mover su cuello.

Si algo le gustaba a Román era que las camareras se dejaran llevar por su presencia, tal como estaba sucediendo con la chica. Acercó su boca y respiró sobre su sien. 

Los vasos sonaron y la chica creyó que caerían. Ambos sonrieron y con la ayuda de Román la puso sobre una mesa.

"¿Me ayudarías a calmar mi estrés, cariño?", le preguntó, y puso sus manos en sus mejillas.

"Haré lo que me pidas”, contestó ella, mientras mordía su labio inferior y asentía.
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ANA

La madre de Ana había instalado una pequeña cubierta en el balcón de su apartamento. 

Su plan era poner plantas en pequeños materos para que cuando llegara el verano los tonos coloridos de las flores iluminaran el espacio. 

Faltaba un par de meses para el cambio de estación. Mientras tanto, solo había silencio y paz, y estaban acompañados por una decoración que había ubicado durante la Navidad pasada y que había olvidado retirar.

Ana tomó un trago de vino mientras se preparaba para broncearse un poco y dejar que el sol la relajara.

Ya había organizado la comida. Sobre un suave mantel colorido y tejido a mano estaba su comida, puesta en un hermoso plato de porcelana blanca. Los alimentos le hicieron pensar que tenía todo lo que un ser humano podía comer. Tenía pasticho, panes calientes y vegetales frescos. Sirvió el almuerzo de su hija en trozos diminutos para que cupieran en su boca y comenzó a probar el plato que se había servido.

"Es deliciosa, mami", afirmó Carlota.

"Gracias, hija. Qué bueno que te guste. ¿Qué dices sobre la comida, John?", le preguntó Ana, sonriendo alegremente. Estaba sentada  a su lado.

Ana vio a John, quien no habló. Tenía un trozo de pasticho en su garganta que le impedía decir algo. Entonces asintió y comenzó a hablar, pero lo único que salió de su boca fueron incoherencias.

Carlota soltó una carcajada.

"Me encantó, mami. Muchas gracias por esta comida", le dijo Carlota a su madre, antes abrazar a su abuela y sonreír "¡Y gracias a ti también!", le dijo John, y tomó un trago de limonada.

John comenzó a hablar luego de comer, y comentó que tenía un vecino extraño que quería comprar caballos y entrenarlos para que compitieran en el hipódromo. 

Su madre estaba feliz. Se sentía dichosa por las palabras y los elogios que recibía por la comida que había preparado, aunque Ana había hecho los panes.

Ana, en tanto, apenas escuchaba. Se sentía distraída. Y no estaba pensando precisamente en hipódromos.

Estaba pensando en Román.

¿Cómo era posible? A pesar de que le molestaba su actitud, quería estar con él. Acariciar su cara. Que pusiera su cuerpo contra una puerta de nuevo.

¿Por qué no mantenía a Román en el pasado, donde no debía estar? 

¿Por qué no se esforzaba más por alejar a Román en el preciso momento en el que comenzó a trabajar en el bar?

Eso hubiera facilitado todo y le habría permitido soportar sus alteraciones una vez que dejaron de estar juntos. Sus deseos, cada vez más atrevidos, la impresionaron. Se sentía enfadada por ellos.

Pero el hecho de que quisiera estar con él la hacía sentir aún más airada.

Airada por el poder que tenía. Un poder incontrolable que no dejaba de ejercer sobre ella. Y que le enseñaba con ese beso. 

Ese beso que le había dado seguía estando en el fondo de su garganta y hacía que sus pensamientos ardieran con fuerza, como si sus labios aún estuvieran sobre los suyos. No había parado de pensar en esa boca desde entonces. Y aún disfrutaba el sabor. Esa mezcla de licor… y deseo.

El deseo que había mostrado antes de que le pidiera que se fuera y le cerrara la puerta, sin decir nada.

El recuerdo hizo que Ana volviera a molestarse y gruñera al ver su comida.

"Cálmate, Ana", le pidió John, viendo su cara. "Parece que te molesta la comida"

"Solo estaba pensando en mi trabajo. Disculpa", contestó Ana.

"Supongo que hablas de Atlantis", dijo John, consciente de lo que contestaría.

Le molestaba era la cara de expectativa de su madre, quien siempre esperaba que Ana dijera comentarios negativos sobre el club. Y otra cosa que le molestaba era el constante tono de ironía que usaba John para referirse al bar.

"De hecho, pensaba en Los Rizos. Tuve un problema tonto con una chica. Sabes que hay grupos de amigas ya, ¿entiendes? Es como si estuvieran en la escuela primaria todavía", dijo, y negó con su cara.

Y decía la verdad. Pero exageraba un poco. Solo se acercaban a las chicas que consideraban sus amigas e ignoraban a las otras. En realidad no se sentía mal por esa situación. Solo esperaba evitar contar algo a su familia sobre su trabajo como desnudista. Sabía que dependía de ese dinero.

Ana vio a su hija, quien luchaba con su tenedor para tomar algunos trozos de vegetales.

¿Había algo malo en mostrarse desnuda en un bar mientras bailaba? Ella no lo pensaba. Y de hecho, había estado en miles de esos espectáculos años antes. Luego  se convirtió en una de esas chicas. 

Comenzó a bailar los fines de semana en un pequeño bar para hombres en el sur de Los Pasos. Jamás le contó a su familia que había usado una identificación falsa para obtener el empleo. Tanta sinceridad podría afectarla. 

El único modo en el que Ana podía garantizarle a Carlota una vida digna era continuar trabajando como bailarina. Algo que, por cierto, le encantaba. Además, poder mostrar su cuerpo también le gustaba mucho.

Cuando todos terminaron sus comidas, Ana se levantó para limpiar la mesa y lavar los platos. Se cepilló y tomó su bolso de mano. Entonces les dijo que debía retirarse. 

Carlota se acostó para jugar con su tableta y Ana se despidió de ella con un suave abrazo y un beso delicado en su frente. Luego le dijo que en algunas horas regresaría por ella.

Ya Carlota tenía sueño. "Nos vemos, mamá", le respondió, estirando sus brazos.

"Nos vemos pronto, mi amor", dijo Ana.

"¿Tienes que irte también?", le preguntó Ana a John. Caminó al lado de su hermana y se puso su chaqueta.

Él negó con su cara. "De hecho regresaré para tomar café con nuestra madre, pero antes de hacerlo me gustaría llevarte a tu trabajo", dijo.

"Sabes que no lo necesito. Puedo ir…", comenzó ella.

“¿En transporte público? Ya lo sé, pero deberías dejar que tu hermano te dé un aventón por lo menos una vez al mes, ¿no crees?", le preguntó.

"No lo creo. Me ayudas tanto con Carlota que no quiero sentir que abuso de ti", dijo Ana. Abrió la puerta y John siguió sus pasos. Ambos llegaron en unos segundos al ascensor.

"Soy el tío de Carlota, pero también soy tu hermano mayor", contestó.

"¿Entonces me darás un aventón porque lo ves como una obligación?", le preguntó Ana. El ascensor llegó y pasaron.

"¿Por qué eres tan molesta todo el tiempo?", le preguntó. La vio con un semblante de sorpresa y presionó el botón para bajar.

"Soy la madre de Carlota, pero también soy tu hermana", respondió ella. Sonrió suavemente mientras peinaba su cabellera con sus manos.

Ambos continuaron diciéndose bromas y luego salieron del ascensor al llegar a la parte baja del edificio. Llegaron al estacionamiento techado del fondo. 

Una camioneta nueva, oscura e impresionante estaba aparcada en un extremo. Era de John. Ana entró al asiento del copiloto y ajustó su cinturón de seguridad. 

John encendió el motor y retrocedió para iniciar el camino hasta Atlantis.

El encuentro que había tenido con Román seguía en su mente y quería sacarlo pronto de allí. Lo recordó mientras se daba cuenta de que ir en auto le ahorraba mucho tiempo. 

El autobús se detenía constantemente para que los pasajeros subieran o bajaran. Llegó casi una hora antes de que tuviera que comenzar a trabajar. Se dio cuenta de que tenía minutos de sobra para maquillarse y conversar con sus compañeras. Sentía que era muy necesario.

"Agradezco el aventón, hermanito. Y lo digo con toda sinceridad", aseguró. Retiró su cinturón y vio a John.

John vio el espectáculo que los faros del bar mostraban. Muchos clientes hacían fila para entrar. 

Todos sonreían mientras varios guardias les pedían enseñarles sus identificaciones y ponían pulseras en sus muñecas para que pasaran. Dejó una mano en el volante mientras ponía la otra en el respaldo de su asiento.

"No creo que este bar sea seguro para ti, Ana", le dijo.

"Lo es, hermanito Ya te lo he dicho. Conozco hace muchos años al dueño. Se preocupa por protegernos a todas. Aunque no parezca seguro, pero el lugar es muy agradable e intenso. Me siento muy cuidada cada vez que vengo a trabajar", contestó. Abrió la puerta y sonrió suavemente antes de salir.

"¿Conoces hace muchos años al dueño? Y yo lo conozco también", le preguntó John, y la vio con extrañeza.

"Es posible", dijo Ana. Salió y puso sus pies en el asfalto, apagando su sonrisa.

◆◆◆

 

"¡Buenas noches, zorritas!", exclamó antes de mostrarles los tragos que tenía en una bandeja. 

"Este licor es un obsequio de nuestro amigo Manuel. Tengo ron, whisky y ginebra. Tomen lo que les apetezca". 

Susana, una chica de gran tamaño, enormes tetas y una larga cabellera dorada que también trabajaba como desnudista en Atlantis, movía sus infinitas piernas, perfectas para deslizarse por los tubos de metal, y entraba a los camerinos con una gran sonrisa.

Ana fue la última en acercarse. Susana puso las bebidas en una mesa y sus compañeras se pusieron de pie para tomar alguna de las bebidas.

Con frecuencia Ana se negaba a tomar algo. Ahora, sin embargo, sentía que le hacía falta. 

Decidió tomar un poco de whisky y luego dejó el vaso en la bandeja mientras su garganta ardía. Al ver que las otras chicas tomaban solo ginebra, tomó la botella para beber el resto.

"Parece que has tenido un día complicado", le dijo Susana.

"Mi familia complica mis almuerzos", susurró Ana.

Tocó suavemente su muñeca. 

"Lo entiendo perfectamente. Es una lástima que haya gente que no logre entendernos. De todos modos, te conozco y sé que eres una zorrita capaz de hacer lo que se propone. Igual que todas aquí. Sé cómo puede ser. Algunas personas nunca lo entenderán, por desgracia. Pero tú eres una perra mandona. Todos lo somos. Y si no, que alguien me diga si debe dinero", dijo, gritando la última frase.

"¡Nadie!", dijeron todas las bailarinas simultáneamente.

"¿Alguien ha ahorrado dinero para su retiro?", les preguntó Susana, y sonrió mientras asentía alegremente.

"¡Todas!", gritaron.

"¿Nuestros traseros y caderas son perfectos?”, preguntó.

“¡Claro que sí!”, exclamaron.

¿Y qué tenemos en nuestros bolsos?".

"¡Mucho dinero!".

Ana rió con fuerza mientras Susana subía sus mejillas. “Sube tu rostro. Eres hermosa. Y no olvides que podríamos llevar una vida peor, pero decidimos estar aquí, ¿o no?", le preguntó.

Ana dejó atrás sus miedos y lo que su familia pudiera pensar sobre lo que hacía ya no le importaba. Simplemente no comprendían nada. Su trabajo no era ilícito. 

Además, no vinculaba la desnudez con el sexo, tal como su madre hacía. Así que lo que decía Susana era totalmente cierto. Habían decidido formar parte de ese lugar. Habían optado por bailar y quitarse la ropa. Eso les permitía vivir.

Tampoco pasaría toda su vida trabajando como desnudista.

Cuando abandonó el cuarto de camerinos, se sentía más animada y contenta que al llegar al bar. Dios pasos firmes mientras la determinación se afincaba en su cuerpo. Movió su trasero rítmicamente en la pista. 

Sabía que esos movimientos cadenciosos formaba una parte importante de su trabajo como bailarina. Después de caminar por los pasillos llegaba a la barra. Manuel estaba allí. Muchos tipos y chicas la veían con genuino interés. 

Decidió que tomaría un trago, incluso dos, si alguien se los ofrecía. Luego les daría su ubicación para que supieran en qué punto de la planta superior encontrarla. 

Entonces haría un baile muy especial para ellos.

Después caminaría seductoramente por los pisos superiores y llegaría a su cabina de baile. Sus palabras ya habrían despertado el deseo de todos los clientes.

Los clientes disfrutaban ser parte del juego. Para ella era como reclutar a sus “soldados”, aunque sabía que se trataba de otra cosa: de convencer y capturar.

Y a ella le encantaba hacerlo… porque recibía cuantiosas propinas.

Un par de sujetos conversaba bajo unas luces tenues. Estaban cerca de la salida del fondo. Ana llegó a la barra y se fijó en el extremo izquierdo, donde ellos estaban.

Román era uno de ellos y estaba a la derecha.

Un tipo con cabellera rubia y una camisa verde conversaba con él. Se veía muy molesto y giraba para no darle la cara. Levantaba sus manos constantemente y con cada movimiento de su cuerpo su ira se hacía más evidente.

Román se dio cuenta de que ella lo veía. Al cruzar sus miradas, relajó su rostro.

De repente, el sujeto que hablaba con Román giró para apuntar a la barra con su mano. Ana frunció su ceño y caminó hacia Román. Quería saber cuál era el problema.

Maldita sea, gritó mentalmente Ana. ¡Era John!

Fue de prisa hacia ellos. Tropezó con algunos clientes que llegaban y les pidió disculpas. Se movió rápidamente para llegar hasta su hermano. Entonces lo alcanzó el hombro de John con su muñeca.

"¡John! ¿Por qué rayos entraste?", le preguntó.

"Porque quería hablar con el pendejo de tu jefe. Me parece insólito que creas que este… sujeto puede protegerte", dijo,  y le quitó su mano de su hombro.

"Ten cuidado con tus palabras", le pidió Román, y levanto sus cejas.

"Sé quién eres, Román. Ana nunca la pasó bien contigo. Creo que debe estar en otro lugar y no aquí, donde babosos como tú pasan todas las noches viéndola como si fuese mercancía", le respondió John, y lo vio con molestia.

"John, no tienes que hacer esto. Sabes que está mal. No me gusta que vengas a este bar y hagas cosas como estas. Solo… retírate, por favor. Soy capaz de protegerme sola", dijo Ana. 

Sintió que su pecho colapsaba de ira y alejó a su hermano de Román.

"Ya lo veo, hermanita. Veo que puedes cuidarte… y desnudarte sola también", contestó John, y negó con su cara antes de reír. Entonces indicó el atuendo de su hermana con su dedo índice.

"Vete”, le pidió Ana. Vio su ropa y se sintió avergonzada. 

Tenía muchas ganas de buscar algo que le permitiera ocultar su cuerpo. NI siquiera en sus peores pesadillas habría imaginado que John la vería casi desnuda.

Román aclaró su garganta y apretó sus puños. 

"La chica habló. Tienes que irte. Es lo mejor que puedes hacer", dijo, haciendo que Ana se congelara. Su incapacidad para moverse no sería de mucha ayuda en un momento como ese.

La cara de rabia que John mostraba indicaba lo molesto que se sentía en su interior. Entonces giró para ver a Román. Ana creyó que quería golpear a su jefe.

Ella se sentía cada vez más avergonzada y bajó su rostro. Román dio un paso y la miró con un semblante tranquilo. John levantó su mano para señalarlo, pero Gregorio y Luis, los vigilantes de Atlantis, se pusieron detrás de Román. Él asintió mientras esperaba que los hombres avanzaran. 

John bajó su mano mientras movía su pecho para negarse a que les pusieran sus manos encima: Vio a  Ana fijamente mientras salía.

"No sé por qué vino, Román. Lo lamento", susurró Ana.

"Dijo que quiere que no trabajes más como bailarina. 

Que vales más que eso”, contestó Román, y su rostro se oscureció.

La humillación le impedía decir algo contundente. 

"Vaya", alcanzó a decir, aunque el tono de su voz indicaba lo poco convencida que estaba.

"Te juro que no me imaginaba que entraría", aseguró Ana. "Te lo juro. Solo te pido que me creas".

La cara de Román era tan seria que Ana no pudo saber lo que pensaba. "Jiménez, debes tener mucho cuidado. Creo que si sigues dándome problemas, voy a tener que sacarte de aquí", le dijo.
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ROMÁN

Román parpadeó varias veces y vio las luces apagadas sobre él. Trató de recordar lo que había pasado. Cuando se levantó ese martes, a las ocho de la mañana, un aroma a cerezas lo abrazó.

Se había tirado con furia a una chica a mitad de la madrugada para relajarse. Y ahora esa mujer sin ropa yacía sobre su pecho. 

El olor a cerezas en su cuerpo impregnaba las narices de Román otra vez. Algunos de sus rizos caían sobre el abdomen de Román. Su aliento fresco caía sobre su vientre. Su piel lucía bronceada. Un fresco y suave tono naranja adornaba su pecho. Tal vez el olor provenía de su linda boca. 

Tras tomar un par de tragos en Atlantis, Román se acercó a ella en la barra, conversó con ella y la convenció de ir a una habitación privada en el piso superior. Se había relajado bastante al hacerlo.

Pero estaba empezando a sentirse más tenso con el paso de las horas.

Tomó aire varias veces y la calidez de la respiración de la chica llegó de nuevo a su estómago.

Notó que había otra mujer, también sin ropa, a su lado. Un par de sábanas cubrían su trasero. Y una más estaba durmiendo del otro lado. Su mano posaba sobre las caderas de esa tercera mujer.

Vaya. La noche había estado muy ocupada, al menos en su caso.

Era claro que solo querían tener sexo con el propietario del bar. Sabía que esas chicas eran amigas y habían llegado juntas al bar. Tras bailar horas y horas en la pista mientras algunos sujetos les obsequiaban bebidas con la esperanza de llevarlas a sus camas, Román notó que no dejaban de verlo.

Muchas de las chicas escuchaban historias sobre Román. Él lo tenía claro. Esas historias tenían sus orígenes en algún baño de Atlantis o la fila de espera para entrar. Él no le daba importancia al asunto. 

Le parecía poco importante que las chicas se asombraran por lo ágil que era en el sexo, el enorme pene que tenía y de cómo los sujetos admiraban lo salvaje que se comportaba mientras poseía a esas chicas.

Lo que sí le importaba era que otros hombres comenzaran rumores en las esquinas menos iluminadas de Atlantis. Rumores que afirmaran que había asesinado gente. O que estaba involucrado en negocios ilegales. O que solo le importaba sacar del camino a sus enemigos, sin importar el modo de hacerlo.

Sabía que esas historias circulaban pero serían inútiles para alejar a sus peores enemigos. Y también sabía que los clientes iban al bar, no para escucharlas, sino para disfrutar del Metis o el sexo. Y que morían de ganas de llevar sus vidas al borde al menos mientras estuvieran allí.

Era justo lo que le sucedía a las mujeres que dormían a su lado.

Román notó que su celular sonaba.

"¿Sí?", preguntó. Dio un giro mientras se quejaba para tomarlo. Estaba en la mesa de noche, y presionó con fuerza la espalda de la chica de la izquierda antes de alcanzarlo. Sus labios aún estaban pintados de un intenso tono morado. 

La chica despertó, estirando ampliamente sus brazos, y se dio cuenta de que Román estaba a punto de atender una llamada.

Las capas de maquillaje seguían intactas en las caras de las chicas, y le recordaron a Román el fuego que había encendido en su pecho la noche anterior. El par que aún no había despertado lo hicieron al oír esa pregunta. 

La chica de la izquierda, una esbelta morena con un corte de cabello bastante bajo, puso sus codos en la cama y tocó el resto de su compañera para hacer que se levantara.

Se dio cuenta de lo que pasaba. Había sido intenso con las tres chicas.

"Nos vemos a un par de calles de Atlantis. Estoy bajo el cartel de los afrodisiacos", le dijo Luis cuando comenzó a hablar desde el otro lado.

¿Afrodisiacos? Parece que estás buscando encender alguna llama apagada en tu cuerpo, amigo", le dijo Román, y tocó su frente, tratando de despertar por completo. 

Notó que ambas mejillas tenían cabellos, cada vez más crecientes, y se dijo en silencio que debería rasurar su cara en el transcurso de la tarde.

"¿Cuánto tardarás para llegar?", le preguntó.

"Una hora", contestó Román.

"De acuerdo. Será mejor que te apures. Llevo prisa y tengo que decirle algo muy serio”.

"¿Tienes buenas noticias?", le preguntó.

Pero Luis terminó la llamada sin responder ni despedirse. Mentalmente se dijo que tendría que enseñarle modales a ese escolta. Su experiencia como gerente de Atlantis le indicaba que debería aclararle el asunto en persona.

Era lo mejor. Aunque Sandro le había pedido encabezar la operación junto a Román, era obvio que no estaba a la altura de un sujeto como Román.

Luis seguía siendo un inexperto en cuanto a los negocios.

Pero Román había liderado su bar y miles de operaciones hacía más de quince años.

Presionó con fuerza para deleitarse una vez más con su piel. Vio que la chica tenía un gran tatuaje en su espalda. Era la unión de un águila con una brújula. Estaban hechos con tonos suaves. 

El fondo parecía ser un bosque, pero Román no estaba seguro. Sin duda, era un buen trabajo. "Salgan", les ordenó Román, azotando el culo de la chica que estaba sobre su pecho.

"¿Nos cogiste tan rico anoche y ahora nos sacas? Creo que no nos merecemos eso. Quiero que vuelvas a tenerme", le dijo. Cayó sobre los hombros de Román y puso sus piernas sobre las suyas. 

"¿Por qué no te quedas otro rato?", le dijo, con un tono tan agradable como el de su aroma.

Jenifer, la chica de la derecha, aunque tal vez ese era solo un nombre ficticio, puso sus pies en el piso. Solo tenía unas bragas negras sobre su cuerpo. 

Román notó que tenía un par de piernas inmensas que se movían acompasadamente con su musculatura cuando se levantó para tomar las prendas de su ropa en el fondo del dormitorio. Encontró su sujetador y se lo puso antes de tomar su falda corta.

Román no dejó de verla

"Fue una noche genial", aseguró Jenifer, y notó su mirada lujuriosa cuando tomó sus tacones altos.

Superaba por mucho a sus compañeras sin tener que esforzarse. 

Las dos chicas lo tenían muy claro. Román pensaba en poseerla otra vez. Ya había conocido su naturaleza animal en la cama. Y lo abierta que era.

"Salgamos", dijo la otra chica, que aún estaba en la cama, y levantó sus brazos para terminar de despertar. 

Román vio sus senos enormes, rellenos de silicona. 

Frotó sus ojos mientras él veía el desastre que había causado el maquillaje en su cara.

"Háganlo”, dijo Román, poniéndose de pie y tomando su camisa. "Las tres, salgan de aquí ahora".

La chica se levantó y su amiga Jenifer le entregó la ropa para que se vistieran. 

Pronto las chicas tomaron los accesorios que usaban y revisaron sus bolsos para constatar que tuvieran todo. Todas habían entendido que no era necesario que Román repitiera la orden.

Román caminó con las chicas hasta la salida de su apartamento. Quitó el seguro y la abrió. Llegaron al vestíbulo rápidamente. Jenifer giró para presionar el botón del ascensor mientras usaba una aplicación para pedir un taxi.

"¿Espero tu llamada?", le preguntó la morena al voltear para ver a Román.

“Oye, nena, te aseguro que no querrás volver a verme. Te lo juro”, dijo Román, y negó con su cara mientras sonreía.

“Eso no es verdad. Me gustaría...", comenzó.

Pero Román lanzó la puerta de su apartamento para no oír nada más.

Había tenido la suerte de estar en su apartamento durante unas horas antes de que él le pidiera retirarse. Era imposible que alguien así pudiera pasar más tiempo con un sujeto poderoso como Román. Él sí lo tenía muy claro. En solo un par de días se sentiría frustrada y empezaría a tomar todo el alcohol que pudiera. Qué estúpida. 

¿Qué la hacía pensar que podía sugerir que se vieran otra vez?

En cambio, Jenifer…

Aún estaba tratando de cerrar las heridas que le había causado Julia en su corazón. De no ser así, le hubiera gustado llamarla después. Su compañía durante la noche le habría servido para olvidar a Ana.

¿O era Julia?

Parecía que ya Román estaba perdiendo la razón… por Ana.

No entendía por qué carajo el hermano de Ana había aparecido sin aviso en Atlantis para plantearle que la moviera de su cabina y la empleara en otras cosas. 

¡Hasta pidió que la ubicara como camarera o portera!

"¿Ana como portera? Bésame las bolas", dijo Román. Rió con fuerza mientras tomaba un pantalón.

Muchos clientes iban allí porque amaban los tragos. No les importaba pagar miles de pesos por esas bebidas. 

Era obvio que John no tenía idea de lo que significaba ese estupendo bar para la gente de la ciudad. Tal vez pensaba que allí servían cervezas baratas o un par de vodkas baratos para que las chicas fuesen los jueves a beberlas gratis. ¿Cómo podría poner a una novata a vigilar la entrada de un lugar como Atlantis? Eso afectaría la calidad.

¡Qué equivocado estaba ese sujeto!

Román volvió a sonreír mientras buscaba su arma. 

Estaba en al fondo del armario, justo a la derecha del espejo, en un pequeño cajón de madera. 

Había guardado otra arma en Atlantis, en su oficina, en una caja fuerte que tenía detrás de unas plantas. Aunque no la había usado jamás, el saber que estaba cerca de ella lo hacía sentir seguro.

Además, Esteban Martínez seguía rondando sus pasos y los de sus aliados. Tal vez no tendría que llevar la pistola para verse con Luis más tarde, pero era mejor estar listo para cualquier evento imprevisto.

¿Por qué tenía que ser así? Un arma le daba más calma que cualquier otra cosa. Cualquier arma. Mierda.

Sabía que había dejado muchas víctimas en su camino que podrían responder esa pregunta.

Acomodó su chaqueta y se vio en el espejo antes de salir. 

Suspiró mientras ocultaba el arma detrás de su camisa, en su pantalón.

Se molestó por el cambio de planes que había provocado Luis, aunque una imagen seguía azotando con fuerza sus pensamientos.

La de Ana.

Quería buscar a la chica con ese hermoso tatuaje para que lo ayudara a distraerse y olvidarla, pero entendía que era imposible hacerlo en el momento que estaba viviendo. ¿Por qué seguía pensando en Ana?

Se dirigió por los pasillos hasta llegar al ascensor, mientras trataba de sacar a la chica de su cerebro y recordó que tendría que lidiar pronto con el enemigo más poderoso que la vida había puesto en su camino. 

Uno que no paraba de reír maliciosamente y siempre vestía con elegancia.

Pronto llegaría el apocalipsis.

◆◆◆

 

A pesar de que ya no estaba en la Policía, la apariencia de Luis indicaba que seguía trabajando como agente del orden. Se detuvo bajo el anuncio del afrodisiaco y encendió un cigarrillo. Tenía botas negras y unos viejos pantalones de mezclilla.

¿O Román pensó que Luis aún era agente de la Policía también llevaba gafas de sol, aun cuando parecía que estaba a punto de llover?

Román apagó su camioneta, salió de ella y caminó hasta él. "Espero que lo que tengas que decirme sea realmente importante. Pudiera estar haciendo algo mucho mejor en lugar de venir a este lugar de mierda", le dijo.

Luis levantó sus cejas y luego suspiró, un tanto cansado. 

“Imagino que estabas saboreando una vagina y un buen par de tetas", indicó.

"De hecho eran tres buenos pares de tetas y tres vaginas, pero no importa", contestó Román.

"Parece que a ti sí te importa", dijo Luis.

La zona había sido golpeada por la situación económica. 

En ese sector industrial solo quedaban los rastros de antiguas tiendas y algunos depósitos de cosas que nadie había reclamado nunca. Atlantis, apenas a unas calles, era parte de una zona que se había revitalizado. Y los indigentes y delincuentes se mantenían lejos del lugar. 

Lo hacían porque sabían que las autoridades los arrestarían al espacio más costoso de la ciudad y asustaran a los turistas. Román volteó para ver esa zona a su alrededor. No quería que alguien escuchara la charla.

Las paredes estaban llenas de imágenes hechas con aerosol. La mayoría eran sexuales o incluían frases machistas. También había insultos contra la Policía. 

Las luces de los faros ya no funcionaban. Además, en lugar de usar asfalto los residentes habían empleado alquitrán engomado y oscurecido para cubrir los baches. El deterioro también se veía en los autos. 

Muchos de ellos tenían años de antigüedad, con puertas que ya no funcionaban y pinturas destartaladas. 

Seguramente pertenecían a personas que apenas podían sobrevivir, ganaban sueldos bajos y luchaban cada mes para pagar las rentas de sus apartamentos en los edificios también deteriorados del oeste. Román podía percibir el olor a basura acumulada.

¿Alguna vez los jóvenes se animarían a pintar otra cosa en las paredes?, se preguntó Román.

Tal vez habría más arte en las calles,  y no como ahora, se dijo mentalmente. Entonces vio a Luis. "¿Qué ocurre?", le preguntó.

"Creo que ya encontramos a alguien", contestó él.

"¿Te refieres a alguien dentro de la Policía en quien podemos confiar?", le preguntó después.

Luis dijo que sí y luego vio el estacionamiento. Aunque se mantuvo inmóvil, su mirada recorrió todo el lugar con mucha calma. Su entrenamiento en vigilancia se hizo evidente. Tal vez quiere contarme algo muy delicado y no quiere que absolutamente nadie se entere, especialmente uno de nuestros enemigos, pensó Román.

Román, entonces, se sintió contento de estar en ese lugar de mierda.

"Necesitaré que me ayudes, porque si no lo haces, no podremos hacer esto. Román. Ya encontré a alguien confiable", le dijo.

"¿De quién estamos hablando?", le preguntó.

"No voy a decírtelo", contestó Luis.

"No olvides quién manda aquí. Yo soy tu jefe y tú respondes mis preguntas. Y así seguirá siendo", le recordó Román, y frunció su ceño.

"Lo sé", susurró. 

"Es solo que no quiero revelar su información todavía. Aún estamos corriendo muchos riesgos. Sé que eres mi jefe, pero no quiero poner en evidencia a un policía que podría ayudarnos y que ya sepas todo sobre él".

"¿De qué mierda hablas?", le preguntó.

"Lo sabes bien, jefe. Tenemos que protegerlo", le dijo Luis. Le mostró una sonrisa y Román se sintió extrañado.

"De acuerdo. Solo olvidemos ese asunto y ‘protégelo’. Ahora dime qué quieres que haga", le pidió Román, y movió su cabeza a un costado.

Al fondo llegaba un sedán azul. Ambos oyeron el sonido intenso de los frenos cuando se detuvo de un solo golpe. Llegó al extremo derecho del aparcamiento, justo frente a los edificios residenciales. 

El conductor, un tipo con un traje elegante y costoso, apagó el auto y descendió de él. Llevaba prisa. Tal vez tenía que reunirse con algún cliente en un lugar cercano. 

Luis volvió a ver todo el estacionamiento sin decir nada.

"Quiero que lleves a Martínez a un sitio”, le pidió Luis.

"¿‘Un sitio’? ¿Dónde, exactamente?", le preguntó Román.

"Un bar clandestino. Habrá muchos delincuentes allí. Tal vez haya muchos muertos si procedemos de inmediato. Pero nadie los extrañará. Siempre han sido criminales. Gente de tu misma categoría", respondió.

Su secuaz estaba hablando con más crudeza. El tono de sus palabras le encantaba a Román. Y le resultaba interesante.

"¿Me dices que debo ir al infierno solo?", le preguntó Román.

"Así es. Solo un demonio como tú puede ir allí. Pero no te preocupes. Mi amigo policía y yo te cuidaremos desde afuera. Te lo aseguro", dijo.

"No es la primera vez que alguien me miente así", aseguró Román.

"Tal vez estoy hablando con la persona equivocada ¿Ahora eres un cobarde?", le preguntó Román.

“¿Qué mierda te sucede, mocoso? Nunca he sido cobarde. He tenido que joder a gente más peligrosa que ese pendejo de Esteban Martínez. Ahora dime adónde tengo que ir, y estaré allí a la hora indicada", le preguntó Román cuando caminó velozmente hasta Luis. Su rostro quedó a solo milímetros de la cara de Luis y su respiración se hizo pesada. Tomó su garganta con fuerza. 

La presión era tan poderosa que Luis empezó a tener problemas para respirar.

"He oído que habrá una reunión este sábado en ese bar. Será a las ocho de la noche. Tendrás que entrar por una de las estaciones abandonadas del metro. La harán nueve metros bajo tierra. ¿Le temes a la oscuridad? ¿Sufres de claustrofobia? Si es así, no podrás ir", le dijo Luis. 

Siguió en el lugar en el que estaba. Se mantuvo calmado y usó sus manos para relajar la presión de Román y comenzar a respirar.

"Parece que no me conoces. Es la oscuridad la que me teme a mí. Y mientras más profundo sea, mejor me siento", le dijo Román, y rió suavemente.

La frase con referencias sexuales no hizo que Luis reaccionara. Se concentró en la fiesta. 

"Habrá alguien que me confirmará los datos exactos del lugar. Luego te escribiré un texto para indicarte cómo llegarás. Esos pendejos tratarán de matar a alguien ahí. Y cuando lo hagas, los tomaremos por las bolas", afirmó Román.

"¿Martínez y sus secuaces tratarán de matar a alguien?", le preguntó Román, que tuvo algunas dudas.

"Así es. Tú serás ese objetivo", dijo Luis.

Era obvio, pero no se había dado cuenta.

Llegaría al bar, haría su parte para que todo ocurriera y sacarían a Martínez del camino. La idea resultaba brillante.

"De acuerdo. Iré a ese bar para que jodamos a ese pendejo", indicó. Sí. Algo que Román quería hacer, porque amaba controlar todo. No quería que alguien más fuese a ese bar e hiciera lo que él tenía que hacer.

"Tal vez no convenzas a Martínez para que vaya", le dijo Luis.

"Parece que nuevamente estás olvidando con quién hablas", contestó Román.

"Cuando llegues allí, busca a Martínez y comienza una discusión con él. Derrama una bebida sobre su traje o algo así. Debes hacer que se moleste tanto como para que saque su pistola y te apunte con ella. Que solo te apunte, no que te dispare", le dijo Luis. Otro auto llegaba al estacionamiento. 

Observó cuidadosamente su entrada, aunque siguió hablando con su jefe.

"Será aburrido", aseguró Román.

"Tratará de matarte. Eso no es aburrido”, contestó Luis. 

"Además, es la única manera en lo que podemos llevar al pendejo a prisión. Cuando vaya a prisión por ese intento de homicidio, los policías podrán armar un caso sólido para mantenerlo allí hasta que muera".

"Pero habrá gente dentro que hará todo lo posible para que salga. Y algunos jueces también", le recordó Román.

"Así es", contestó Luis. 

"Pero este es el acuerdo al que llegamos con Sandro. Ya Ricardo dijo que podíamos hacerlo. Pero si ahora no te parece, puedes hablar con ellos y decirles que te arrepentiste”.

Eso no iba a suceder. Román hizo silencio. A pesar de todo, quería ejecutar el plan. "Justo lo que pensaba", continuó Luis.

"Sabes que no podemos descuidar ningún detalle. Esteban Martínez es muy inteligente. Podría darse cuenta de que le tendimos una trampa. Debemos hacer que espere por nosotros, y no al contrario", le dijo.

"Es cierto", reconoció Luis, asintiendo. 

"Lleva tu celular a todos lados, Román. Esa fiesta podría llevarse a cabo pronto. Debemos localizarte en el momento en el que ocurra. Llama a Martínez. Dile que quieres verlo. Y luego me informas lo que te haya dicho. Voy a mantenerte a salvo con mi amigo".

"¿Qué vas a decirle?", le preguntó Luis. Román lo soltó y giró para regresar a su auto.

Román continuó viéndolo. "Hablo de lo que le dirás a Martínez", indicó Luis.

"Honestamente, no tengo idea. Ya se me ocurrirá algo para convencerlo", contestó Román, y encogió sus hombros.
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ANA

Cuando terminó la jornada, Ana sintió que las horas habían transcurrido a toda velocidad. Estaba feliz de tener días de mucho trabajo como ese. 

Ordenaba las facturas, organizaba las agendas de las estilistas, limpiaba el lugar, aseaba los baños, preparaba café para las personas que llegaban y clasificaba los productos en los armarios para que estuvieran disponibles cuando las chicas los necesitaran, mientras sentía que el tiempo volaba.

 La peluquería había tenido centenares de clientes durante la semana.

Ana conversaba con un cliente que pedía un turno cuando Miguel llegó a su puesto, justo antes de mediodía.

Ana levantó su mano para pedirle que esperara un momento y levantó su cara para mostrarle una sonrisa. 

Miguel vio la mesa de trabajo y movió un par de agendas, algo que no era necesario, pues estaban ordenadas perfectamente. 

Luego vio su computadora portátil y empezó a cerrar algunos archivos en los que estaban las solicitudes a los proveedores, algo que le había tomado horas y horas a Ana. Entonces ella se vio forzada a retirar su mano. "Eso no es necesario", le dijo.

Ana suspiró mientras cerraba sus ojos. Miguel soltó una carcajada y subió sus brazos como si se rindiera. Entonces apoyó su espalda en una puerta del fondo.

Qué tipo tan pendejo.

"¿Me dices que también secarás tu cabello?", le preguntó. "Tengo un turno disponible el miércoles de la próxima semana. Podrás hacerlo ese día", le informó Ana  a la chica en el teléfono.

"Se oye bien. Lo haré. Iré a una fiesta importante la próxima semana. Un cambio completo de apariencia me caería muy bien", dijo Amanda, la mujer que solicitaba el turno y quien había ido a Los Rizos para arreglar su cabellera desde hacía seis años, hizo una pausa para pensar en la propuesta.

"¿Una fiesta?", le preguntó Ana.

"Sí, en Cabo del Este".

"Vaya. Ahora te envidio", respondió. "Me encanta ese lugar, aunque nunca he podido ir. Esas playas se ven muy hermosas".

"Lo son. Deberías ir si tienes la oportunidad algún día", le dijo Amanda.

"Tal vez ya lo sabes, pero debes alejarte de la playa cuando vayas a esa fiesta", indicó Ana. "Tu cabellera se parecería a la de un león si tomas un baño en esa agua".

"Pondré una bufanda de seda en mi cabeza para protegerla", le dijo Amanda, y rió con fuerza.

"Estupendo. Te espero el miércoles”, le recordó Ana.

"Allí estaré, Ana. Muchas gracias”, contestó Amanda.

Ana colgó y apuntó la información del turno de Amanda en la agenda de una de las estilistas. Entonces cruzó sus piernas y trató de pensar en otra cosa, pero sabía que Miguel estaba viéndola. Tomó un bolígrafo y comenzó a jugar con él con sus dedos. Él, en tanto, la veía fijamente.

A pesar de ser el jefe, era el más impuntual de todos en Los Rizos. Y no sabía que él estaría allí. De ser así, se hubiera vestido de una forma más recatada. 

Había notado al menos en diez ocasiones que Miguel pasaba sus ojos por su cuerpo, aun cuando solo había llegado media hora antes.

En ese momento deseó haber optado por vestirse de un modo más recatado. Si bien la ropa que llevaba ese día era discreta, sus hermosas y atléticas piernas que daban al descubierto. 

Tenía una falda mediana con flores coloridas y una blusa ceñida a su pecho. Había dejado su cabellera suelta y sus rizos marrones caían suavemente sobre sus hombros, lo que la hacía ver más relajada.

"Hola, Ana,", dijo Miguel.

"Hola, Miguel, ¿cómo estás?", le preguntó Ana.

"Oh, genial. De hecho, me siento estupendo. Lo único que lamento es que no he podido hablar contigo por estos días. Siempre converso con el personal para saber cómo va todo. Me gustaría que tomáramos algo cuando termines de trabajar, si no estás ocupada, claro. Así podríamos hablar y… ponernos al día", planteó Miguel, con una sonrisa prepotente que Ana quiso arrancarle con una bofetada.

"Gracias, pero hoy no podré ir", contestó con educación Ana. 

"Quiero pasar esta noche con mi hija. Además, no hay niñeras disponibles esta semana".

“No hay manera de convencerte, ¿cierto? Tu hija es más importante", le dijo Miguel, y dejó de sonreír. Parecía haberse enojado.

"Así es", contestó ella.

"De todos modos, mi propuesta sigue en pie para otro día", le dijo Miguel, alejando sus manos del mostrador y girándose para ir a su oficina. 

Caminó lentamente y luego se detuvo. 

Giró y contempló de nuevo a Ana, pasando primero por sus piernas, deteniéndose en su vientre y quedándose en sus senos. Se mantuvo sobre ellas por un rato, a pesar de que la blusa no se aferraba a ellas. Luego le mostró una sonrisa y vio sus ojos. 

"Oh, había olvidado decirte que luces muy linda".

Qué idiota.

¿Cuántas propinas le daría si iba a verla a Atlantis? Ese pendejo no dejaría de salivar mientras la observara quitarse la ropa.

"Así es", dijo, evitando darle las gracias por su forma tan pervertida de verla. Ella pensó que seguramente le daría todo el dinero que tendría en su billetera, se dijo mentalmente, y sonrió falsamente mientras trataba de pensar en otra cosa.

Miguel dobló al llegar a su puerta. Ana pudo oír cómo saludaba a los clientes y el resto de las estilistas un rato después. 

Era muy hábil para conversar con todos. Los había metido en sus bolsillos con sus encantos, si bien ella lo consideraba un asqueroso. En realidad no trataba a nadie de la manera en la que trataba a Ana. 

Su grupo de estilistas le producían el dinero que tenía, así que no se arriesgaría a una demanda por acoso o que uno de ellas renunciara al sentirse molesta.

La mansión que tenía en la playa había sido fruto del esfuerzo de esas chicas. Tenía que respetarlas.

Ana notó que alguien se acercaba. Vio su computadora y borró las palabras cursis que Miguel había escrito.

"Fue un momento desagradable. Lo lamento", indicó Marisela.

“No tienes que lamentarlo. Voy a tomar una ducha. Lo necesito", dijo Ana, y sonrió mientras se levantaba.

"Voy a comer en ese nuevo restaurante de comida francesa. Miranda me dijo que puede sustituirte si me acompañas. Como su cliente está a punto de irse, puede atender los teléfonos. No tiene más citas por ahora", dijo Marisela. También sonrió y se puso al lado de Ana. Enderezó su bolso de mano y vio la hora en su celular.

El vientre de Ana gruñó. "Parece que ya tu panza habló por ti”, dijo Marisela, riendo.

"Y habló con mucha claridad”, dijo, con una sonrisa. “Iré por mi tarjeta de crédito".

"Por favor. Pagaré nuestro almuerzo, no te preocupes", le dijo Marisela.

"Eso no es necesario", dijo Ana.

"Pero me gustaría darte ese obsequio. Salgamos de aquí, zorrita. También quiero comer", aseguró.

Sus virtudes habían cautivado a Ana desde el día en el que la conoció. Se trataba de una chica animada, atractiva y muy conservadora. Por eso había querido ser su amiga desde que comenzó a trabajar allí como recepcionista. Ambas salieron de la peluquería. 

Ana sabía que sería complicado negarse a la invitación. 

Marisela no aceptaba respuestas negativas, algo que ella tampoco quería darle.

Llegaron hasta la calle y caminaron un par de cuadras rumbo al restaurante. Ana vio las tiendas antes de contemplar algunos apartamentos con carteles de venta en sus ventanas y paredes. 

Los vio mientras suspiraba, preguntándose si en algún momento su ilusión de vivir en uno de ellos podría hacerse realidad. 

Se imaginaba levantándose cada mañana, dándose una ducha, preparando su desayuno y luego asomándose por el balcón para ver a la gente caminando a toda prisa mientras Carlota aún dormía.

Era el único lugar que se mantenía abierto tras la venta del antiguo conjunto de apartamentos, que luego se convirtió en un majestuoso e impresionante edificio de lujo. 

Ana se sintió fascinada al ver que el local lucía fenomenal luego de un largo proyecto de remodelación que había tardado cinco años. Marisela pasó primero al restaurante y sostuvo la puerta para que su amiga entrara. 

Una jovencita parisina con una gran sonrisa las recibió. 

Marisela le contó a Ana que era la hija de los propietarios, una pareja proveniente de Lyon que había emigrado y abierto el restaurante una década antes.

El lugar servía los mejores platos. Además, el personal era muy amable.

Marisela tomó asiento y sonrió. Juliette, la joven que las recibía, tenía una amplia cabellera rubia que había recogido con un par de trenzas sobre su espalda. Tenía un traje negro muy reservado y un pequeño clave en la parte derecha de su pecho. Ana se admiró con la elegancia del uniforme y comenzó a caminar detrás de ella. 

Avanzaron hasta el final para llegar a la zona privada. 

Una amplia mesa con baguettes las esperaba. Las sillas también eran negras. Alrededor,  gigantescas peceras funcionaban como paredes.

"Puedo traer agua mientras eligen sus comidas", sugirió Juliette, y puso las cartas en sus manos.

"De acuerdo", respondieron simultáneamente Ana y Marisela.

La chica asintió antes de ir a la cocina y aseguró que no tardaría.

"¿Por qué no le dices a Miguel que coma mierda? Ya yo lo habría hecho", le dijo Marisela a Ana cuando quedaron a solas. Ella puso sus manos en la mesa. 

Ana notó la gran cantidad de prendas de oro que tenía sobre ellas. El sonido que producían era agradable. 

¿Cuán difícil sería para ella trabajar con cabelleras mientras usaba esas prendas?, se preguntó Ana.

"Para mí es más complicado. Seguramente me echaría de la peluquería. Y la verdad es que necesito el dinero", contestó Ana, y le regaló una sonrisa.

"Ana, estamos dispuestas a apoyarte. Todos en Los Rizos nos hemos dado cuenta de su acoso", le dijo.

“No pasa nada, Marisela. Mi vida ha estado llena de cosas peores que el comportamiento de Miguel. Además, trato de no pensar en ello y concentrarme en el dinero”, dijo Ana, y la vio con una expresión de indiferencia.

"Estás normalizando su acoso sexual", afirmó Marisela.

"No quiero perder mi tiempo hablando de Miguel. Me paga un salario mensual por mi trabajo. No sirve para nada más. Es un trabajo temporal. Y aparte de eso, quiero que hablemos de otra cosa que no sean hombres. Somos un par de amigas que salieron a comer, así que quiero disfrutarlo", le dijo Ana, y levantó su mano y la agitó en el aire.

Ana estaba exigiéndole a su familia que se hicieran cargo de ella prácticamente todos los días. Era como si abusara de su madre y de John, sobre todo de ella, porque no solo tenía que cuidar a su nieta sino que también debía preparar sus comidas y alimentarla a diario. 

Así que le hacía falta, ciertamente, un almuerzo como ese. Si bien no había pensado en ello, su tristeza era enorme. Se sentía molesta porque no pasaba mucho tiempo con su hija. Siempre la extrañaba cuando no estaba en casa. 

Entendía que lo hacía porque necesitaba el dinero y debía comprar todas las cosas que ella necesitara, pero su corazón se sentía muy lastimado.

Ana, además, tenía que soportar todo lo que sucedía en Atlantis. Y a Román.

Ana vio que había pintado sus uñas con un lindo tono fucsia. Había aplicado también un fresco tono amarillo sobre el centro de ella, lo que combinaba con el oro de sus pulseras. "Si tienes problemas con algún hombre, puedes contarme", le dijo Marisela, sonriendo y tocando su mejilla con toda la palma de su mano.

"Pues sí, tengo muchos problemas con uno", confesó Ana.

"¡Qué interesante! Quiero que me cuentes todo", dijo Marisela

Vaya. ¿Contarle todo? ¿Todo…?

"Lo conozco hace mucho tiempo. Tuvimos… algo hace tiempo", confesó Ana. Quería ser cautelosa. Debía evitar contarle que era bailarina en Atlantis. 

Miguel no debía enterarse. Aunque Marisela le inspiraba confianza, no debía confesarle todo para que no tuviera que fingir en Los Rizos que desconocía el asunto.  

"Nos involucramos otra vez hace poco, pero creo que me equivoqué. Nos acostamos y fue muy salvaje. Me hizo suya con mucha furia. Entonces se marchó y me pidió que no lo buscara de nuevo. Que quiere… protegerme".

"Vaya. Parece que es un sujeto de armas tomar", dijo Marisela, abriendo ampliamente su boca.

Exactamente. "Puede ser", dijo Ana, en cambio.

"Ana, siempre sospeché que tenemos personalidades muy parecidas. Creo que los chicos peligrosos son los mejores", dijo Marisela, y le mostró un semblante de satisfacción.

Pero Román no era solo un chico peligroso. Era el hombre más peligroso de todos.

"La verdad es que hemos tenidos problemas serios", le contó Ana. "Tenemos sexo alocado y lo disfrutamos mucho, pero poco después empezamos a discutir y ni siquiera logro recordar por qué. Le gusta dominarme. 

Además, su personalidad es muy fuerte. Admito que yo también la tengo. Antes eso servía para que nos lleváramos bien, pero ahora parece que se desatará infierno cuando nos vemos".

"El infierno… qué rico", dijo Marisela, y mordió su labio inferior.

"Así es", contestó Ana, y rió.

Juliette regresó con agua y panes con aderezo. Los puso frente a ellas y quiso saber si ya habían decidido qué almorzarían. 

Ana ordenó papas gratinadas con soba de cebolla y Ana mencionó lo que quería, pero Ana no entendió ni una palabra. La chica asintió y fue de nuevo a las cocinas, mientras las chicas probaban los panes que ella había dejado.

"Marisela, soy madre. Y por mi hija quiero ser más madura y sensata que antes, pero en lugar de eso ahora estoy preguntándome si debo continuar con un hombre con el que ya me fue muy mal. Tal vez sea el momento de despedirme de él, como me pidió. No sé si seguir con este hombre o renunciar a él por su naturaleza", aseguró Ana luego de comer un trozo de pan.

"Lo que no estás haciendo", dijo.

"Exacto. Aunque me quejo, me molesto y trato de huir, sé que en el fondo lo que más me gustaría es volver a estar con él. En realidad trato de acercarme más y más. Quiero estar a su lado", confesó.

"Qué atrevida eres, Ana", indicó Marisela, y levantó sus cejas.

"No quiero hablar de eso", respondió Ana. Rió con fuerza y negó con su cara.

"Porque es cierto", aseguró Marisela.

"Probablemente", dijo Ana, en voz baja.

"¿Qué tal fue la relación?", le preguntó Marisela. Limpió sus manos luego de comer otro trozo de pan.

"Fue genial", contó Ana. 

"Teníamos un vínculo profundo. Éramos más jóvenes entonces. Yo ni siquiera llegaba a los veinte años. Él es mayor, lo que me hizo sentir protegida y tranquila. Sin embargo, ya en esos días se involucraba con gente indeseable. Luego se alejó de ellos… pero empezó a hacer cosas peores. Entonces se alejó de mí también. Creí que regresaría, pero no lo hizo. Me sentí molesta por su decisión, pero también entendí que nuestra pequeña ciudad se quedaba corta para los grandes planes que él tenía. Creí que nos marcharíamos juntos, pero en eso también me equivoqué".

"Creo que esto no es solo sexo fogoso, Ana", le dijo Marisela.

"Si hay algo más, la verdad es que no tengo idea", contestó Ana, y encogió sus hombros.

La única certeza que tenía Ana era que lo que ocurría hacía que sus sentidos enloquecieran.

"Lo cierto es que no podemos gobernar nuestro corazón. Él decide a quién se entrega", dijo Marisela.

"Así es. Y cuando lo hace se da con toda su intensidad, su inestabilidad… y sus imprevistos”, contestó ella.

"Pero eso es muy interesante", afirmó Marisela. "No creo que seas ese tipo de mujer que solo quiere casarse, estar en casa cuidando ocho niños y haciendo el almuerzo para su esposo, que trabaja en un banco. 

Estoy segura de que mueres por estar con un tipo duro, al que no le importe recibir un disparo por ti".

¿Estaría dispuesto a protegerla con su propio cuerpo? 

De ser así, Ana volvería a sentirse segura. Pero había algo más. Mucho más, de hecho. 

No solo estaba dispuesto a recibir disparos: también estaba dispuesto a darlos. Y eso para Ana era una complicación terrible.

Y a pesar de saberlo, volvió a sentir ese enorme deseo de estar con él.
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ROMÁN

Manuel, quien ya preparaba los tragos, lanzó un par de ginebras al ver a su jefe y su compañero, y rápidamente arrojó una botella al aire, la tomó de vuelta con su mano, la sirvió a una de las chicas que esperaba, y luego sonrió. 

Los clientes aplaudieron asombrados por su agilidad. Luis y Marcos caminaron por la atestada pista de baile de Atlantis. Era una noche de jueves. Y el ambiente hervía con el bullicio y la alegría de los clientes. 

Las chicas ya bailaban y se deslizaban por los tubos, las camareras iban de prisa para entregar las bebidas a los chicos sedientos y la fila para entrar era bastante larga.

Si Manuel quería mostrar su talento con las manos, tendría que buscar otro lugar. Román pensó pedirle que evitara hacer malabares como ese. No le gustaba ese tipo de tonterías. Además, Atlantis no era ese tipo de lugares circenses. Si alguien debía atraer gente eran las desnudistas. Tenían que provocar el deseo de los clientes. Y venderles Metis, el producto que más producía dinero.

Román caminó por el centro de los pasillos, también llenos de parejas, y fue hasta el fondo, donde se encontraba la salida que conducía a la calle. 

Luis iba detrás de él. Román abrió la puerta y la sostuvo con su pie para que su escolta saliera, mientras afuera comenzaba a caer una leve lluvia.

Luis cerró la puerta y vio que otro sujeto estaba cerca de ella. 

Fumaba un cigarrillo y tenía una chaqueta extra para protegerse del frío, más fuerte que apenas unos minutos antes. “Atlantis”, pudo leer Luis al ver el sello escrito en su pecho.

"Buenas noches", les dijo Gregorio. Retiró la capucha de su cabeza para saludar al par de hombres. Asintió antes de soltar una bocanada de nicotina de sus pulmones.

Le ofreció un cigarrillo a Luis, quien lo aceptó de inmediato. Román había notado que ambos fumaban, pero no le importó. Nunca les había dicho nada al respecto. 

Sabía que todos los hombres tenían vicios. En el caso de Gregorio se trataba de la nicotina. Tal vez el origen de esa adicción estaba en la temporada que había pasado en la cárcel.

Qué pendejo, recordó Román.

No obstante, eso le indicaba a Román que era valiente y prefería guardar silencio en lugar de entregar a alguien. 

Gregorio había estado en la cárcel, aunque era inocente del crimen del que lo culpaban. Aunque Román no sabía toda la historia, siempre evitó pedirle que se la contara. 

Sabía que esa historia solo tenía que ver con Gregorio. 

Lo único que tenía claro Román sobre ese asunto era que su empleado había preferido pasar ese tiempo tras las rejas porque quería mantener a salvo a otra persona.

"¿Qué tal va todo por aquí?", le preguntó Román.

"¿Ha habido algún tiroteo?". Estaba feliz de ver cómo alguien lucía el nombre de su discoteca en su pecho.

Gregorio negó con su cara. 

"De hecho, todo ha estado muy calmado. Sacamos a un sujeto que se excedió con el Metis. Camila lo agregó a la lista de clientes a los que hay que observar. Cuando venga otra vez y muestre su identificación, el sistema arrojará una luz de alerta. No volveremos a venderles drogas a ese pendejo, porque no controla sus deseos sexuales", dijo.

Román soltó una carcajada.

"Sé que muchos pendejos se descontrolan cuando toman Metis", susurró Luis.

"¿Lo dices por experiencia?", le preguntó Gregorio. Lo vio y encendió otro cigarrillo.

"Nunca he probado esa droga. Me gusta tener todo bajo control, sobre todo mi pene", respondió Luis. 

Subió la parte alta de su chaqueta para proteger su cabeza de la llovizna. Encogió sus hombros mientras se daba cuenta de que su movimiento era inútil. Ya su cara se había empapado.

Román rió otra vez.

Gregorio levantó sus cejas. 

"Los tipos que hace tiempo que no se tiran a una mujer dicen cosas así. ¿Por qué no la pruebas esta noche? Hay un par de camareras que te sonríen cada vez que te ven. Lo he notado. Podrías quedarte aquí hasta el amanecer. Puedes tomar la mitad de una pastilla de Metis. Tus deseos sexuales más ocultos saldrán a relucir y...”, comenzó.

"Te lo agradezco, pero no", interrumpió tranquilamente Luis.

"Es tu decisión. Bueno, me iré para que puedan conversar", dijo Gregorio. 

Encogió sus hombros mientras inhalaba su cigarrillo otra vez. El humo se esparció por el aire mientras la llovizna se apagaba

"Quédate cerca de la puerta. No dejes que salga nadie por ahora. Estaremos aquí un par de minutos y luego entraremos", le dijo Román, y le dio una palmada en su hombro.

"Espero que no vayas a golpear a este jovencito… ¿o sí?".

“¿A quién le dices jovencito?", le preguntó Luis, y vio a Gregorio con una expresión de molestia.

Gregorio se acercó a su cara antes de abrir la puerta. 

Entonces se enfocó en Román. "Quizás sí necesita una golpiza después de todo. Sé que con este puño podría hacer que...", comenzó.

Luis caminó para sostener la puerta. Gregorio pasó, moviendo su cara mientras se reía. El sonido de su carcajada se apagó una vez que la puerta estuvo asegurada. 

Luis negó con su rostro mientras susurraba que lo único bueno que hacía Gregorio era regalarle cigarrillos.

"Hace su trabajo muy bien", le recordó Román.

"Eso no quiere decir que tengamos que ser amigos", contestó Luis.

"Es cierto”, dijo Román mientras asentía. Entonces tomó su celular para buscar un número en sus contactos.

"¿Quién te dio el número telefónico de Martínez?", le preguntó Luis. 

Se acercó a la pared y puso su mano en el muro. Se movía como si lamentara no haber podido demostrar que ya era un hombre.

Apoyó la suela de su zapato en la pared también mientras inhalaba su cigarrillo otra vez.

"He estado mucho tiempo en este negocio. Conozco a mucha gente. Gente que me debo varios favores. He aprendido a quién debo cobrarle esos favores y a quiénes no", le dijo Román. Luego sonrió, pero bajó su cara para que Luis no la viera.

"En ese caso, imagino que vale la pena cobrar favores si se trata de Martínez", dijo.

Sabía que había miles de escenarios infernales que podrían desatarse al contactar a un sujeto con los antecedentes que tenía Martínez. 

Era como invitar a un delincuente a casa sabiendo que se llevaría todo lo que quisiera. "Así es", contestó. Vio el número telefónico de Martínez, a quien había identificado como “Maldito Bastardo” en su celular. Lo seleccionó, aunque no lo llamó.

¿Román estaba iniciando un problema terrible en la alianza de Sandro Cavaglio?

¿O simplemente era un daño colateral que tendría que asumir para lograr su meta principal?

¿Estás sintiendo temor ahora, pendejo? Espero que no, pensó Román.

Entonces presionó el botón de llamadas y esperó.

Luis notó que su mandíbula estaba apretada y la llovizna había mojado sus mejillas. Se mantuvo cerca, aunque dejó de ver su cigarrillo y se fijó más en Román. Vio cada facción de su cara silenciosamente y bajó la capucha de su chaqueta.

"Vaya. El criminal más despiadado de Cavaglio está llamando a mi número. Es increíble”, dijo, con tono irónico. Román oyó una ligera risa de Martínez cuando dejó de hablar.

Ya había almacenado su número también. Lo había obtenido de algún modo. Entonces Román sintió algo de pánico. Martínez le había dado una pista solo al decir esa frase.

Lo cual era una muy mala noticia.

"Quiero que conversemos sobre algunas cosas", respondió Román.

"¿Estamos hablando de dinero?", le preguntó.

Luis frunció su ceño, tratando de entender lo que sucedía.

"Claro que sí. Quiero hablarte de negocios", le dijo Román. Giró y dio unos pasos para alejarse un poco.

"No tengo muy gratos recuerdos de nuestra última conversación. Recuerdo que me echaste de tu bar de mierda por una chica. Al diablo con tus propuestas de negocios", le dijo Martínez, y rió sonoramente.

“Pero podrías tener ventaja sobre los Cavaglio. Y también sobre los Borges y el resto de sus aliados”, dijo Román.

Tal vez estaba pensando si colgar o no. 

Román tenía claro que si se equivocaba, sería el fin para todos. 

Podrían encontrarse con Martínez solo una vez. Y si no lograban lo que se proponían, Román y Luis tendrían que encontrar otro modo de joderlo. Otro modo… más peligroso. Martínez hizo una estremecedora pausa. 

¿Acaso lo estropeé todo?, se preguntó Román.

Pero Martínez abrió la boca otra vez. "Habla", dijo.

Levantó su dedo pulgar y Luis entendió que iban por buen camino. Román respiró otra vez. Volteó y vio a Luis. Él se acercaba mientras el miedo que sentía Román también se afincaba en su pecho.

"Hay muchos ojos vigilando mis pasos. ¿Aún estás en Las Orquídeas? Tendremos que hacer esto personalmente", contestó Román.

"Un día estoy por acá. Otro día estoy en otro lugar", respondió.

"Habrá una fiesta en los túneles del subterráneo. Nadie estará vigilándome allí. Ni siquiera un portero. Y se moverá mucho dinero. Habrá miles de personas. Creo que será el momento ideal para que nos veamos. Nadie sospechará nada", dijo.

"¿Te das cuenta de lo que me pides, Román? Es imposible que crea en tu palabra. No tengo razones para hacerlo. Sé que tampoco crees en mi palabra. Los dos lo tenemos muy claro", dijo Martínez, y tomó aire con fuerza.

Román debía lanzar una carnada, algo que lo entusiasmara. 

Una carnada que fuese lo suficientemente interesante como para captar la atención de un pez tan malvado y experto como él. Entendió lo que trataba de decirle Martínez. 

Se dio cuenta de que para atraer la atención de un lobo como él, tendría que despertar su deseo de esa manera.

"Te diré algo", respondió Román, con tono serio. "Si alguien está corriendo riesgos aquí, soy yo. Tú estás tranquilo, en casa, mientras yo arriesgo el pellejo con mis jefes por esta conversación...", dijo. 

Hizo una larga pausa y luego retomó sus palabras. 

"Como sea. Espero que dejes de actuar como un marica y nos veamos en esa fiesta este fin de semana. Y si no haces, espero que te vaya muy bien por el resto de tu vida".

Entonces Román colgó.

El tiempo parecía haberse detenido. Intercambió algunas miradas con Luis. Nadie se atrevía a decir algo mientras las gotas de lluvia mojaban sus trajes y sus caras.

"Creo que lo convenciste. Lo hiciste muy bien", aseguró Luis.

"Lo sabremos en la fiesta", contestó Román.

"Lograste que conversara contigo durante un rato. Eso me dice que despertaste su curiosidad", señaló Luis.

Pero algo dejaba claro que Martínez tramaba acciones para responder. Por eso Román tenía sus dudas al respecto. Martínez sabía perfectamente cómo moverse para sortear obstáculos y liquidar a sus enemigos. 

Tenían la información de que Martínez esperaba que alguien del grupo de Ricardo, como Román, trataría de contactarlo antes de que él lo hiciera.

"¿Y tu amigo? ¿El policía?", le preguntó Román. "Creí que vendría a ayudarnos".

"Aparentemente algo lo detuvo", contestó Luis, y encogió sus hombros.

"¿Estás jodiéndome?", le preguntó.

"Claro que no, jefe. Sabes que puedes contar conmigo y te ayudaré a liquidar a ese pendejo", respondió Luis, y tragó grueso.

"Lo único que sé es que todo esto es una mierda. Buscaste a un policía que no conozco para que nos ayudara, y ni siquiera está aquí. ¿Olvidas que estamos enfrentándonos a Martínez? Qué porquería. Ahora no sé quién me protege y quién no", dijo Román, y resopló.

"Soy el único en quien puedes confiar. Yo te protejo", le aseguró.

"Y eso es mucho peor", afirmó Román. "Porque no me tranquiliza para nada".

Luis levantó sus cejas mientras volvía a la puerta trasera del bar. 

"Román, hay cosas que escapan a tu poder. Sabes que Sandro pidió que trabaje contigo. Tienes que relajarte y dejarme trabajar. Sé que este sujeto es de fiar. También quiere llevar a la cárcel a Martínez. Incluso moriría su tuviera que hacerlo para lograrlo. No entiendo qué otra cosa necesitas", le dijo.

Luis y Román avanzaron, mientras sus cuerpos bullían de adrenalina ante lo que presentían que iba a pasar. Ver su cara y saber cómo se llama, Eso es lo que necesito, se dijo Román, al ver que Luis pasaba. Volvieron al bar, sintiendo de inmediato la atmósfera atrapante de Atlantis. 

Gregorio se apoyó en la pared para que ellos caminaran, asintió y volvió a su puesto habitual para continuar trabajando.

Aunque Román había tenido múltiples problemas serios en su pasado y había tenido que enfrentar a criminales terribles, incluso peores que Esteban Martínez, su pecho estaba oprimido y sus manos inquietantemente estaban convertidas en puños. 

En solo unos días sucedería algo que cambiaría el curso de sus vidas, aunque aún no sabían si sería para bien o para mal.

Ya tenía claro lo que tenía que hacer. Y con quién. Tenía que distraerse. Relajarse y liberarse del estrés.
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ANA

"Qué mierda", gritó Ana al sentir que algo de brillo llegaba a sus lagrimales. Sus ojos se movieron de prisa luego de que insertara una pestaña falsa sobre uno de ellos.

"Carajo. Me molesta mucho cuando eso me sucede, cariño. Ten, te regalo uno de estos”, le dijo Melissa, quien también estaba maquillándose, y se quejó suavemente al ver la cara de Ana.

Ana entrecerró sus ojos y tomó el algodón que la chica le ofrecía. 

Apretó su mandíbula mientras acercaba su cara al espejo, tomó con delicadeza las pestañas de la parte inferior y con la pequeña gasa retiró los restos de brillo que habían caído dentro de su globo ocular, aún ardiente.

"Te lo agradezco mucho, Meli. No te imaginas lo buena persona que eres", le dijo.

"No tienes que agradecerme. Sabes que debemos ser solidarias entre nosotras. Parece que está será una de esas noches complicadas. Ya es suficiente tener que lidiar con pervertidos como para tener que soportar también brillo en tus ojos", le dijo, ante lo que Ana rió con fuerza. 

Entonces Melissa completó su maquillaje al aplicar lápiz labial sobre su boca.

¿Una de esas noches complicadas? ¿Qué quería decir eso para Melissa?, se preguntó Ana. 

Tal vez su idea de una noche como esa era diferente a la que tenía ella. Estaba acostumbrada a lidiar con hombres que pretendían tocarla o ya habían bebido demasiado. 

Quizás su idea de noche complicada tenía que ver más con el hecho de que otros hombres, con más dinero, llegaran a Atlantis para hacer algún negocio con Román. 

Uno del que no quería contarle nada...

Cuando se atrevió a ir a la habitación en la que él estaba conversando con ellos unos días antes, Román la había humillado e incluso lastimado. Ana esperaba evitar pasar por otro rato tan desagradable como ese. Además, si él intentaba ofenderla nuevamente, le diría que se fuera al demonio.

Es imposible que le diga esa porque me echaría. Así que eso no va a pasar, se dijo, en silencio.

Ya había recibido la paga del mes y la había guardado en el fondo de su bolso de mano, en el compartimiento derecho de su pequeño maletín de maquillaje. 

Llegó a sus manos luego de que saliera de Los Rizos, donde también le habían pagado, pero el fajo que había recibido tenía muchos menos billetes.

En el salón de belleza tenía que trabajar seis días a la semana para cobrar lo que ganaba en dos días como bailarina.

"Mueve ese culo afuera, cariño. Tenemos muchos clientes esperando para darnos su dinero. Nos vemos cuando termines para que tomemos un trago", le sugirió Melissa. 

Tomó asiento y revisó su cabellera frente al espejo. 

Luego se acercó a la silla de Ana y tocó su hombro.

"De acuerdo", contestó Ana, mientras intentaba olvidar el poco dinero que recibía por su trabajo como secretaria y que era inútil seguir allí, aunque las labores que hacía en ese lugar la hacían sentir muy bien. No obstante, había un problema: Miguel. Y el bajo sueldo que le daba. 

Con cada mañana que pasaba allí se sentía más desanimada y se preguntaba si valía la pena esforzarse y seguir allí solo para que su madre pensara que tenía una hija decente.

"La decencia puede irse a la mierda", pensó Ana mientras se quejaba.

Alguien entró a los camerinos y cuando Ana giró se dio cuenta de que se trataba de Román.

Suspiró mientras tomaba su maletín de maquillaje y buscó algo que la ayudara a limpiarse. Se vio en el espejo y notó que había una pequeña mancha de lápiz labial en su labio superior.

"Quiero que me acompañes", le indicó. Román caminó hacia ella y la tocó suavemente. No quería que se retocara el resto de su boca.

Algunas chicas se susurraban cosas en sus oídos o sonreían indiscretamente. Parecían acecharlos con sus miradas, pero Román no les prestó atención.

"¿Para qué, Román?", le preguntó Ana. Se fijó en el espejo para comenzar a limpiarse.

“Acompáñame", replicó, con más fuerza.

"¿Por qué crees que puedes pasar así y exigirme que me vaya contigo?", le preguntó Ana, y levantó sus cejas. Guardó su maquillaje y se levantó. "Soy tu bailarina, no tu prostituta", susurró mientras caminaba a su lado para salir.

"Atlantis me pertenece, y tú trabajas para mí. Puedo exigirte lo que quiera", le dijo.

Ana esperaba que fuese amable, aunque solo fuese por esa noche. Pero parecía que eso… no iba a suceder. Entonces hizo una pausa.

El recuerdo de la llegada de John al bar apareció en la mente de Ana. Mierda. Seguramente va a llevarme a su oficina para echarme, pensó.

Era obvio que su hermano seguramente no entendía la dimensión de los riesgos que corría al ir al bar. Ella evocó el momento en el que él apareció en Atlantis para exigirle a Román que le asignara otras tareas a su hermana. 

Eso aún la enfurecía. De hecho, había evitado conversar con él desde ese día. Creía que podía decidir por ella. Y Ana no tenía claro qué decirle.

Otros incidentes menos graves habían causado esa reacción en él. Y había sucedido cuando solo comenzando sus andanzas en Los Pasos. Pero Afortunadamente Román supo que se trataba del hermano mayor de Ana. De lo contrario, con toda seguridad lo había sacado del bar por la puerta trasera y le habría propinado una golpiza. Los guardias del bar lo habrían ayudado.

Salieron de los camerinos, pasaron por la pista de baile y luego subieron por la escalera para llegar al pasillo del segundo piso. ¿Por qué me llevas allí?, quiso preguntarle Ana, pero entendió que sus palabras serían inútiles.

Los altavoces sonaban con fuerza y le impedirían a Román escucharla. Decidió subir su cara y comenzó a dar pasos firmes. Asumió que era el inicio de su rutina de baile. 

Notó las miradas ansiosas de los clientes sobre su cuerpo, que comenzaban por sus muslos y se detenían en las zonas que más deseaban: sus senos, su cuello, su vientre atlético y sus labios.

Quería que presenciaran su rutina y les encantara tanto que quisieran volver el viernes siguiente para volver a verla. Los chicos se decían cosas en voz baja al verla. 

Las chicas también lo hacían. No dejaban de verla y sonreírle, lo que la hizo sentir poderosa y atractiva. 

Vio todas las caras y las guardó en su memoria para asegurarse de recordarlas en caso de que llegaran a su cabina para verla bailar.

Esa noche. Y también la siguiente. Y la siguiente.

Sabía que su baile producía grandes dividendos a Atlantis.

Y esperaba que Román lo tomara en cuenta y le permitiera seguir trabajando.

Cuando llegaron a la planta superior, las camareras no dejaban de entregar bebidas frías. El aire se llenó de las bocanadas frescas que se desprendían de ellas. 

Era una especie de neblina que hizo que Ana sintiera que estaba dando un paseo por el parque en un día de invierno. Solo faltaban algunos chicos que jugaran con sus perritos y alimentaran a los patos en el estanque.

Entonces uno de los clientes dejó de moverse para contemplar su cara cuando llegaron al otro pasillo. Ana paró en el lado izquierdo para permitir que los clientes y las chicas que iban a bailar fuesen por su derecha.

"Este cuerpo me encanta. ¿Puedo verte más tarde? Eres muy linda, cariño", susurró. Sus ojos la vieron con lascivia desde las piernas hasta las tetas.

"En un rato comenzaré a bailar allí”, le dijo, indicando su cabina. “Podrás verme. Y yo también podré verte", le dijo Ana. Puso sus manos en sus hombros, tomó la tela y lo inclinó hacia su cara.

Se sintió fascinada por su actitud, aunque le parecía que solo quería acercarse a la cabina solo para ver su cuerpo. 

Quizás actuaba con esa seguridad porque sabía que Ana era una desnudista y él le pagaría por verla bailar. 

Su cara era muy sensual. Ana lo reconoció. La expresión de su rostro era amigable. Además, su dentadura era muy blanca.

"Allí estaré", dijo, antes de tomar su billetera y sacar tres billetes de cien Los dobló y los puso en la palma de la mano de Ana. "Y te daré más dinero".

Abrió un poco su escote y con su otra mano subió los billetes desde su vagina hasta sus senos. Entonces los dejó caer suavemente sobre sus pezones. 

Ana soltó un gemido y fingió que ya se sentía caliente. 

Comenzó a mover sus caderas mientras movía un poco más los billetes para sumergirlos en su traje sensual.

"Te aseguro que no te arrepentirás", dijo.

Sabía que el sujeto abriría su boca de par en par, pero decidió seguir caminando para avanzar por el pasillo. 

Román, quien había visto la escena en silencio, se limitó a tocar el hombro del cliente y asentir. Parecía que estaba agradeciéndole de ese modo su contribución al bar.

¿Román… está celoso por lo que acaba de pasar?, se preguntó Ana. Tal vez no quería que hablara de esa forma tan lujuriosa con alguien que no conocía. O tal vez quería que le hablara de ese modo a él solamente, en lugar de hacerlo con todos los clientes que llegaban.

No había respuestas para esas preguntas. Y no importaba que las hubiera. A fin de cuentas, lo único importante para Román era el dinero. Lo había sido desde hacía muchos años.

Melissa bailaba en su cabina y descendía rítmicamente por su tubo. Llevaba un traje hecho con franjas oscuras que la hacían ver como una esclava sexual. 

Una mascarilla negra hacía juego con sus tacones altos. 

Estaban cerca de la oficina de Román, y el ambiente de Atlantis estaba cada vez más animado. 

En el aire se veía el humo de los cigarrillos y se oían las conversaciones frenéticas de los clientes, mientras los camareros seguían sirviendo bebidas.

Ana pensó en pedirle que le enseñara cómo hacerlo. Tal vez también podría enseñarle algunos secretos de su propio baile. 

Le sugeriría que se vieran un domingo a la tarde, cuando el bar estuviera cerrado, para ensayar sus pasos de baile. 

Se detuvo a ver el fantástico baile de su compañera. Le encantó el movimiento acrobático que realizó para llegar hasta arriba y dejar sus pies en el aire.

Si eran solidarias, como Melissa había dicho, seguramente aprenderían juntas y ganarían más dinero.

"No hay tiempo para descansar. Mueve ese culo y salgamos de aquí”, le exigió Román, y tomó su antebrazo.

Qué pendejo, pensó ella.

Cuando por fin superaron el camino de personas, él decidió mantener su mano sobre el cuerpo de Ana. Llegaron a su puerta y abrió su puerta con el pie. 

Se molestó por su persistente control, aunque le encantó la forma dominante en la que tomó su brazo para guiarla en medio de los clientes que atiborraban los pasillos de Atlantis.

Una vez adentro, quitó su mano del brazo de Ana y cerró la puerta con fuerza. Entonces la aseguró.

Ana volteó y lo vio mientras fruncía se ceño. 

"¿Qué carajo quieres, Román? En un par de minutos tengo que empezar a bailar. Si no salgo de aquí, no podré hacerlo y perderás dinero. Entiendo que lo que hizo mi...", comenzó.

"Silencio", gritó.

“Qué egoísta eres. Oh, y también un pendejo", le dijo Ana. Sintió que sus entrañas se incendiaban por la molestia que sentía.

Ana se vio forzada a subir su mandíbula para poder mantener sus ojos sobre los de su jefe. 

Román caminó hacia su cara. Con solo un par de pasos cortó la distancia que los separaba.

“Te lo repito: haz silencio", le dijo, y subió su mano para tomar el mentón de Ana.

La mano de Román pudo notar cómo las venas de Ana empezaban a latir con fuerza. Inclinó a Ana con su otra mano, y ella se percató de que la presencia, el aroma y la cara del bastardo que tenía al frente eran lo único en el mundo que sus sentidos podían captar. 

Ana quiso sacudirse y reclamarle por su actitud, pero la mirada de lujuria que vio en Román le hizo recordar que ya la había visto de ese modo. Entonces se sintió poderosa y atractiva nuevamente.

Decidió obedecer. Hizo silencio, aunque quería preguntarle muchas cosas.

Ana se concentró por un momento en no caer, pues los tacones altos podrían traicionarla. Román retiró su mano y con su mano en sus senos la empujó, con mucha delicadeza. Román movió su rostro. 

La intensidad del beso que le dio a Ana sobre su boca fue tan grande que sus labios llegaron a la dentadura de la chica. 

Ella se sorprendió por la rapidez del movimiento, pero él presionó aún más su cuello. Con mucha calma, la apoyó en el sofá. 

Aunque mantuvo sus ojos sobre los suyos, Ana se derrumbó sobre el sofá de la oficina de Román,

Ana tragó grueso mientras veía las manos robustas de Román, y quiso que él hundiera uno de esos dedos vigorosos en su cuerpo deseoso. Comenzó a quitarse su cinturón y sus vaqueros.

Se preguntó qué rayos sucedía. Si Román ahora estaba teniendo una opinión diferente sobre lo que había pasado con John. Si simplemente quería tener sexo casual… o su deseo tortuoso tenía a otra causa.

Eran otras preguntas que Ana decidió que no le haría.

Román se quitó su ropa interior. Su erección era firme y gruesa.

Ana vio el órgano mientras Román se acercaba. Haló las mejillas de Ana para acercarlas a su pene. 

Ella separó sus labios y él hundió su glande en su garganta. Entonces llevó el resto de su erección dentro de su boca. Tenía claro que Ana no se quejaría.

Que incluso deseaba tomar su erección.

Román continuó penetrándola mientras ella pensaba en lo que iba a pasar: tendría una noche de esas, una de las que había imaginado tantas veces en sus sueños más profundos. El interior de su cuerpo ardía intensamente. 

Necesitaba estar dentro de Ana. Dejó que su pene empujara con fuerza. Ana tuvo que apoyarse en los bordes del sofá mientras seguía viendo la cara de Román y comenzaba a sentir se ahogada.

Román estaba tomándola.

Ella también lo tomó, y comenzó a presionarlo tal cual como a Román le encantaba: con calma inicial, hasta que empezaba a ser más violenta. 

Román se quejó con todas sus fuerzas. Estaba contento de saber que Ana podía tomar todo lo que le daba y sus labios absorbían todo su vigoroso pene. 

Ella comenzó a gemir mientras su boca comprimía la erección de Román, antes de que él volviera a contemplar su mirada. Alejó sus manos de la cabeza de Ana y retiró su pene. 

Entonces ella exhaló con fuerza, consciente de que en pocos segundos su jefe volvería a hundir su tronco en su boca. Y lo hizo.

Entonces él salió de ella y la empujó para acomodarla sobre los cojines. Luego Ana decidió darle todo lo que él quería. 

Román se hundió en su boca, y Ana decidió dejarlo sobre el fondo, esperando que se sintiera un poco más relajado antes de lamerlo y sorber sus líquidos preliminares. 

Luego descendió hasta llegar a las bolas, a las que se aferró con sus labios.

Presionó sus piernas para pedirle que las separara. Ella obedeció.

Una tira de tela ocultaba su trasero, pero Román la deslizó ferozmente también. Román fue veloz. 

Tomó las tiras de su traje para separarlas. Las dejó a un costado y los senos de Román cayeron sobre esos trozos de tela. Los billetes que le había dado el cliente resbalaron. 

Ana quisto tomarlos, pero Román se adelantó y los puso sobre su escritorio. Entonces la contempló otra vez. 

Flexionó su cuerpo y se acercó a ella para tocar la entrada de su vagina.

Ana pudo ver los movimientos desesperados de Román. 

Los ojos de su jefe pasaban por sus senos, su vientre y sus muslos, que Ana trató de separar al máximo, tan ansiosa como él, mientras su mente rogaba que no parara ni siquiera un instante. Sentía que perdía el control de su cuerpo.

Entonces alejó la última franja de tela: la que cubría la vagina húmeda y caliente de Ana. 

Él gruñó en voz baja y sintió con su dedo índice las gotas resbaladizas que salían del interior de la chica.

"Por Dios", soltó.

Ella sintió que sus piernas recibían descargas eléctricas mientras algunas chispas incendiaban su cuerpo. 

Román levantó sus caderas cuando sintió el dedo de Román en su cuerpo. Él azotó su trasero e hizo que la chica temblara. Se quejó sin poder evitarlo antes de sonreír suavemente. La reacción de Román fue golpear el culo de Ana por segunda vez.

Pronto comenzó a quejarse, lo que hizo que Román sintiera que era el momento. Entonces él llevó un par de dedos al clítoris de Ana antes de pasarlos por sus labios vaginales. Luego los hundió en su cavidad. 

Lo hizo varias veces, desde la parte baja hasta arriba y luego al interior, para torturar a la chica. Los latidos del corazón de Ana se aceleraron.

El momento de callarla con su mano.

Tenía que hacerlo para que no gritara. Hundió sus dedos más profundamente. 

La penetró hasta el fondo y llegó a su zona más sensible. 

Ana sintió que estaba volando. Su espalda se retorció mientras sus piernas recibían sus líquidos y empapaban los cojines.

Román absorbió los jugos con su boca, le indicó a Ana que estaba actuando muy bien, como toda una perrita, y luego la tomó por su culo para hacer que se arrodillara. 

No se había enfadado por la reacción de Ana. De hecho, parecía fascinarle.

Apoyó sus brazos en el respaldo del sofá mientras veía por las ventanas al piso inferior. 

Como tenían protección doble, ninguno de los clientes o camareros tenía la posibilidad de ver lo que sucedía, si bien Ana sí podía contemplar los movimientos de Manuel para servir bebidas y las parejas bailando en la pista. 

Incluso pudo ver a algunos clientes besándose cerca de los baños y el chico que le había dado los tres billetes de cien como propina.

Recordó que debía tomarlos una vez que saliera de la oficina de Román.

Él volvió a hundir sus dedos en el cuerpo de Ana, lo que hizo que ella volviera a suspirar mientras veía por segunda vez al chico de la propina. Notó que no dejaba de ver su cabina, lo que le hizo darse cuenta de que estaba esperándola. 

Incluso levantó sus pies, en un esfuerzo por encontrarla en medio de las personas que se acercaban a las plataformas de baile.

Había un par de bebidas en sus manos.

Román siguió tomando su cuerpo con fuerza, a toda prisa, al tiempo que Ana observaba al chico que ya se había fascinado con ella. 

Sonrió, pero esa sonrisa desapareció poco después, cuando Román hundió un dedo en su trasero. 

Comprobar la reacción ansiosa del joven y su impotencia por no encontrarla, a pesar de que podía ver a cualquiera de las chicas que ya bailaba, encendió aún más la excitación de Ana.

Entonces la sonrisa se convirtió en un alarido.

"Ya te dije que te calles", soltó Román. La tomó por su hombro antes de que afincara su mano en su acelerado cuello.

Román dejó su mano sobre su cuello, al que apretó con todo su poder. Si algo sabía él, era que le encantaba ser dominada. 

Cederle el control mientras las sacudidas de su pene en sus entrañas la mareaban y le arrancaban alaridos placenteros. 

Alejó su mano y Ana sintió un vacío en su interior. Se quejó y balanceó sus caderas, pidiendo su mano. Fue suficiente: pronto se encontró con el glande inflamado de Román presionando su entrada. 

Apretó su mandíbula antes de voltear. Quería ver su cara.

"Me encanta", susurró Ana. Cerró sus ojos y su mente se nubló.

Luego Román la soltó. Reclinó un poco su espalda mientras Ana volvía a girar para ver su cuerpo. 

Román la tomó con hambre y violencia, lo que le hizo que Ana se diera cuenta: solo quería liberarse. 

Sentía que tenía que hacerlo. 

Era lo mismo que Ana sentía que le hacía falta a su propio cuerpo. Entonces dejó que tomara su cuerpo con todo el salvajismo que quisiera. 

Escuchó el choque de sus cuerpos y se percató de que retumbaba en las paredes.

Había dejado su ropa interior sobre sus tobillos y su camisa sobre su pecho.

Sí, de eso se trataba. De sexo liberador, rápido y feroz.

Ana pensó que la naturaleza de ese sexo no era importante. 

Sabía que no podía negarse a las peticiones de Román. 

Nunca lo había hecho. Aun cuando él hacía cosas que hacía que lo repudiara, también quería que se sintiera bien. Incluso esperaba que su relación con él mejorara. 

Y si no podía hacerlo,  y todo se reducía a ese sexo animal…

Igualmente lo disfrutaría.

Román golpeó el trasero de Ana otra vez y volvió a gruñir. Ella volvió a soltar un alarido y llevó su culo atrás. 

Quería motivarlo para que le hiciera más y más cosas que le arrancaran otros gritos. Entonces él reaccionó tomando su culo y empujando sus caderas hacia abajo. 

Ana llegaba al borde mientras él apoyaba su cuerpo sobre la espalda de la chica, envolvía su cabellera con su mano y comenzó a susurrar sobre su oído.

"Acaba, zorrita", le ordenó Román. 

"Haz que tu deliciosa vagina me llene con esos jugos una vez más", le dijo, y Ana se estremeció.

Ella se quejó sobre la cara de Román mientras su cuerpo se apretaba. Román presionó su cabellera antes de girar su rostro. 

Quería que lo viera. Puso otro beso sobre la boca de Ana. 

Con su lengua paseó por el interior, mientras el orgasmo sacudía el cuerpo de la chica. Profundizó el beso y los sentidos de Ana se sacudían. Poco tiempo después, Román pasó por lo mismo: el clímax lo atravesó.

Una vez que se retiró, Ana deseó en silencio que siguiera dentro de ella. Que volviera a besarla y le diera algo de cariño luego de ese sexo salvaje que habían tenido. 

Que retirara el cabello de su cara, tocara sus mejillas y le dijera que había sido una linda experiencia.

Una vez más, sin embargo, eso no había pasado. 

Se alejó, gimió y comenzó a arreglar su camisa. Como siempre.








13



ROMÁN

Ana giró mientras acomodaba su cabellera y vio la cara de Román. Tomó aire mientras apoyaba sus pies en el piso. Su lindo cuerpo volvía a cubrirse con las franjas de tela de su atrevido traje. 

Tomó los billetes y los puso de vuelta en sus senos.

Sentía que había ido al infierno y regresado. 

"¿Qué rayos acaba de suceder?", le preguntó, con su voz acelerada por el orgasmo, que aún la agitaba.

Y le había encantado.

"Pues que tal vez pasará un buen tiempo para volver a tener sexo como el que acabo de tener contigo", le contestó Román.

"No entiendo", confesó Ana. Se sintió extrañada.

Román sintió que no había forma de responder esa pregunta. Entonces hizo silencio.

No hay nada que entender, nena. Iré al infierno para provocar a Esteban Martínez y hacer que vaya a prisión, pensó decirle.

Pero puedo hacerme cargo.

"Por favor explícame. ¿Hay algo que quieras contarme? ¿Algo grave? ¿Tienes un problema o algo así?", le preguntó Ana, y caminó hacia Román.

"Yo no tengo problemas. Quienes sí los tienen son los que tratan de joderme", dijo Román, y rió con fuerza.

Ana abrió sus ojos ampliamente mientras acomodaba su traje. 

"Entiendo, pero sabes de lo que hablo. De problemas serios. Esos que te hicieron mentirme cuando éramos novios, porque creías que de ese modo me mantenías a salvo precisamente de esos peligros", le recordó.

Ana seguía siendo tan inteligente como antes.

Pero tal vez ella nunca lo había entendido. 

Quizás creía que era un chico lindo con el que quería seguir teniendo una relación, en lugar de darse cuenta de que podría tener a cualquier hombre que se acercara a ella. El insistía en preguntarle sobre ese tipo de cosas, si bien Román sentía que no debía hacerlo, porque no tenía que darle explicaciones. Simplemente no las merecía. 

Lo único que aún los unía era el impetuoso deseo de estar en la cama.

Román quería proteger a Ana de los peligros que correría si volvían a estar juntos como pareja por el estilo de vida que él llevaba. Además, había sentido un amor muy profundo por alguien. Esa emoción le había jodido la vida. No quería volver a pasar por una situación como esa.

Ana dio un paso más. Román frunció su ceño mientras agitaba sus manos en el aire. "Eso no va a pasar", señaló. 

"Quería tener sexo. Y ya lo tuvimos. Tienes que entender que entre nosotros no hay nada más".

Ana guardó silencio por un momento antes de hablar en voz baja. 

"Sabes que puedes contarme. Tuvimos una hermosa amistad antes de empezar nuestro noviazgo. Y siempre deseé mantener ese vínculo tan fraternal, a pesar de lo que sucedió", le dijo.

"Hay cosas que no te he contado", le contó Román. Comenzó a sentirse vulnerable, lo que lo hizo molestarse.

"Lo sé. Yo tampoco lo he hecho. En una década pueden pasar muchas cosas", contestó ella.

Román Recordó los miles de momentos que pasaron juntos, cuando eran jóvenes y conversaban fuera de su casa en Los Pasos y planeaban un futuro juntos, lejos de ese desolado lugar en el fin del mundo. La vio fijamente. 

Se detuvo a ver su radiante cabellera, ahora más brillante por las lociones que Ana aplicaba sobre ella.

Esos planes no incluían verse después en un bar al otro lado del país. Y sin embargo, ahora estaban viéndose allí, concretando esos planes, pero de otro modo muy distinto.

"¿Cómo te fue durante esa década?", le preguntó Román, sin pensar en sus palabras.

Esas cosas no son de mi incumbencia. No me gusta que me haga ese tipo de preguntas personales, así que yo tampoco debería hacerlas. Mierda. ¿Por qué le pregunto algo así?,
pensó. ¿Por qué no hago silencio?

"No muy bien", confesó Ana. Tomó aire mientras bajaba su cara.

Román caminó para salir, aunque escuchó un sonido que lo hizo girar. Era su sofá, que se quejaba cuando Ana se puso sobre él. 

Cruzó sus piernas mientras trataba de calmarse cruzando sus manos en su regazo. Su respuesta había sido sincera. 

Había pasado años desnudándose para ganar el dinero que necesitaba.

"Todo lo que había asegurado mi madre era cierto. Tras muchos años, uní mi vida a la de un sujeto que resultó ser muy desagradable. Todas las cosas que hice estuvieron mal. Muy mal. Solo pensé en mí. Por ese comportamiento casi pierdo a mis seres más queridos", le contó.

Román se detuvo a ver la mesa de café de la habitación.

“Ana, lamento escuchar eso", susurró. Era imposible irse en ese momento. Ana comenzaba a revelar sus vivencias más personales. Entonces Román decidió tocar su hombre suavemente.

Sin embargo, eran errores de Ana, no suyos. Así que no entendía qué lo llevaba a disculparse. Tampoco el origen de ese sentimiento de culpa que sentía.

"Fui yo quien me equivoqué. No tú", prosiguió Ana, que parecía estar leyendo la mente de Román.

Pero él sintió que debió haber sido su compañero en esos momentos.

"Me fui con un sujeto desagradable, pero no me importó”, confesó ella. “Obviamente, acabó con mis sueños".

"¿De quién estamos hablando?", le preguntó Román. Tomó asiento cerca de ella.

Román se dio cuenta de que la experiencia aún le causaba dolor. Se sintió molesto y relajó sus hombros para intentar calmarse. 

Aunque no conocía al idiota, evidentemente ya no formaba parte de la vida de Ana. Y de algún modo que Román desconocía, ella había logrado solucionar el asunto. 

Ella le mostró una sonrisa, pero era muy leve.

Román admiró la valentía de Ana.

"Fue muy gentil conmigo cuando empezamos", le contó Ana. "Pronto cambió, como sucede con todos. 

Trató con mucha amabilidad a mi familia. Cada sábado iba con John al parque para jugar un rato y luego iban por un par de cervezas. 

Siempre tenían esas charlas sobre temas absurdos. Entonces regresaba y me iba con él. Parecía… hermoso. En ese momento me hizo pensar que sería lo mejor para mí. 

Que estar con él bastaría para andar por el camino de la madurez. Que me ayudaría. Incluso lo vi como mi futuro esposo".

"Entonces algo cambió… para mal", dijo Román.

"Cambió cuando llegamos a nuestro primer año juntos. Decidimos hacer una especie de luna de miel para celebrar. Sería la primera vez que pasaría un fin de semana con un chico tan romántico. No había pensado hacerlo con otro hombre. Sé que hizo un gran esfuerzo para trabajar y ahorrar lo necesario y que viajáramos a unas lindas montañas. Creí que me pediría que fuese su esposa, pero en lugar de eso, solo...", dijo, y el pesar frenó su historia. 

Ella hizo una pausa antes de asentir. 

Tragó grueso mientras bajaba su cara. Román se dio cuenta de la tristeza que le producía ese momento azaroso de su pasado.

"Puedes hablar de otra cosa que no te duela tanto, Ana", sugirió. Rápidamente Román inclinó su cuerpo para tocar su pierna.

"No tengo problemas en hacerlo. Ya lo superé. Decidí que no volvería a controlarme de ese modo… Entonces, durante la noche de ese sábado, se excedió con el alcohol. Caminamos para llegar a nuestra habitación, pero estaba muy borracho. Discutió con uno de los huéspedes por una estupidez y le propinó una golpiza. Como sabes muy bien, Román, siempre me involucro cuando le sucede algo así a alguien que quiero. 

Pensé en involucrarme para que no lo asesinaran, pero entendí que si alguien era culpable, era él. Entonces comencé a discutir con el sujeto. 

Le pedí que su fuera y lo amenacé, así que se marchó sin decir nada más", le contó ella, y suspiró largamente.

Román sabía de lo que hablaba Ana, pues había visto ese temperamento salvaje muchas veces. 

Se enfrentaba a todo el que quisiera lastimarla. Y al ver que una persona que quería estaba en riesgo, se ponía de su lado para protegerlo. 

Ese instinto la había llevado a golpear a un cliente que había tocado sus piernas un mes antes. Entonces hizo silencio.

Su valor y su capacidad para enfrentarse a quien fuese eran virtudes que Román admiraba. Aunque esa actitud le traía desventajas al bar, sentía un profundo respeto por ella.

"Se molestó mucho", continuó Ana, en voz baja. 

"Según él, lo había humillado frente a ese sujeto. Que debí haber dejado que se defendiera en lugar de interponerme entre ellos y hacer que el huésped pensara que mi novia tenía que protegerme. Todo me pareció tan… raro. Simplemente no lo entendía. Traté de calmarme y expresarle mi modo de ver las cosas, pero… pero…".

"Golpeó tu cara”, completó Román.

"Dos veces", dijo Ana, y asintió mientras veía finalmente la cara de Román.

“Lo lamento", contestó Román. Vaya. 

¿Por qué me disculpo si él no era el culpable de tanto dolor?, pensó. Qué hijo de puta.

"Sus golpes fueron terribles. Caí al suelo de inmediato. Algunos empleados del hotel me vieron, pero siguieron caminando. No querían involucrarse. Entonces me tomó por el brazo para llevarme a nuestro dormitorio. Pasamos esa noche en silencio hasta que amaneció. No pude conciliar el sueño en ningún momento. Me había hecho… enojar muchísimo. Decidí encerrarme en el baño. No quería hablarle nunca más. Entonces se fue”, le dijo.

"Ese fue el fin de la relación", supuso Román.

Ana negó con su cara. 

"Eso vine después. Hablo conmigo y me convenció de seguir juntos. No sé cómo, pero lo logró. Sin embargo, con el tiempo hizo que mi mamá se alejara de mí. También lo hizo con John. No les conté lo que había pasado. De hecho, creían que éramos la pareja más feliz del mundo, aunque se sentían tristes porque los había apartado. Nunca les he contado todo lo que viví en ese viaje ni después", confesó.

Román hizo un esfuerzo por asimilar la información que Ana le daba. Le resultaba difícil imaginar ese lado vulnerable. 

Hasta ese momento, él creía que ella no pasaría ni un solo día con un malnacido de esa categoría. Incluso la había imaginado metiéndole un disparo en la frente antes de pasar por algo así. 

"¿Cuándo rompieron entonces?", le preguntó.

"Carlota", respondió Ana, y lo vio fijamente.

"¿Carlota? ¿Me dices que ella es hija de este… bastardo?", le preguntó Román, sintiéndose molesto.

"Así es. Supe que esperaba un hijo de él y pensé en no tenerlo. ¿Cómo podríamos criarlo juntos? Eso me parecía imposible. Ya me había lastimado. Lo mismo haría con nuestro bebé. La interrupción de ese embarazo era lo único que me pasaba por la mente. Incluso fui a la clínica en mi auto. Apagué el auto y esperé dentro de él, por cinco horas, mientras trataba de decidir si entrar o no”, le dijo Ana.

"No reuniste el valor", dijo Román.

"Así fue. No tuve el valor para hacerlo. Esa pausa en el auto me hizo entenderlo. Podía hacer otras cosas. Como volver a mi casa y terminar con él. Esa fue la decisión que tomé", dijo Ana. Estaba a punto de llorar.

Quizás había llorado por horas. 

Quizás su corazón también se sentía adolorido. 

Quizás su pecho se fragmentaba ante la desolación que la abrumaba. ¿Así la pasó Ana al estar en ese auto durante horas? ¿Cómo se habría sentido realmente?, se preguntaba Román. 

Estaba a punto de tomar una decisión que cambiaría su vida. Tal vez había derramado miles de lágrimas. Incluso al ver una caer, Román sintió que una daga de dolor había atravesado su corazón.

Tal vez. Pero él no había estado allí para saberlo.

"Decidí hablarle a mamá. La llamé desde mi auto para contarle lo que sucedía”, le dijo Ana.

"Le pedí perdón con todas mis fuerzas. Entonces colgó luego de decirme que luego me llamaría. Creí que estaba digiriendo la noticia. Peor estaba equivocada. Estaba llamando a John. Regresé a casa y él ya estaba ahí. Con su ayuda preparé mi equipaje. Luego vino mamá. Ambos lo recibieron cuando llegó después de trabajar", dijo.

"Me gustaría… saber el nombre de ese sujeto", confesó Román.

"Eso no va a pasar, Román. Nunca te lo diré. Ya resolví ese asunto. Y no quiero volver atrás. Esa información que me pides… no la necesitas. Ni la necesitarás", dijo Ana, y negó con su cara.

"De acuerdo", contestó con tono desilusionado Román.

"Como te contaba, ambos lo recibieron cuando regresó de trabajar. Dijo que lo apenaba lo que había sucedido. Que lo apenaba muchísimo. John pinchó las llantas de su auto. Le juró que le daría una paliza si se atrevía a acercarse a mí. Mamá acabó con los espejos retrovisores. Era la primera vez que la veía tan molesta. En ese momento bajé mi cara mientras ponía mi equipaje en la camioneta de John. Entré después al auto, puse mis manos en mi cara y comencé a llorar”, dijo ella, aunque sonrió. A Ana le pareció que él se sentía muy triste.

"John me consoló mientras me decía que era bienvenida a mi casa otra vez. Entonces lloró también, susurrando que lamentaba no haber notado el daño que él me había causado. Que debió haberme protegido como hermano mayor. Y que no se esforzó lo suficiente", dijo a continuación.

"Ahora entiendo por qué estaba tan molesto cuando vino a Atlantis", dijo Román, asintiendo.

Ana hizo una pausa antes de asentir también. 

"Me protege muchísimo, Román. Ya pasamos por esa experiencia y siente que ahora que estoy en el club volveré a vivir algo parecido. Y comprendo su reacción también. Pero me gustaría que se dé cuenta de que eso no pasará, porque no lo permitiré. Ya superé eso. No me daré a mí misma la oportunidad de herirme así una vez más. Es simplemente imposible. Ahora tengo una hija que me necesita", dijo.

Enterarse de la horrible experiencia que había vivido Ana tras su mudanza lo había impactado. Román tocó su frente con su dedo índice. 

Había escuchado una larga y  dura historia. Aunque quiso saber quién era el padre de la hija de Ana desde que se enteró del embarazo, nunca se imaginó el horror que había detrás de esa gestación.

La vida que había tenido luego de… separarse de él.

Tal vez su corazón no habría pasado por la tristeza de enamorarse de Julia... Todo habría sido diferente si no se hubiera ido de Los Pasos. Tal vez seguiría con ella.

Pero ahora todo se reducía a esos “tal vez”.

"Y por ella te desnudas", susurró Román.

"Lo veo como una forma de relajarme. Y que puedo hacer para sentirme mejor. Siento que puedo controlarlo. Me hace sentir poderosa. Libre. Sí, entiendo que es complicado, pero luego de todo lo que he pasado, me siento capaz de sobrellevarlo”, dijo Ana, encogiendo sus hombros.

“Está muy claro que sí”, indicó Román, y sonrió mientras presionaba su pierna.

"¿Sabes? A mi madre no le gusta que trabaje aquí. A John tampoco. Siento que no comprenden mis motivos, pero puedo darme cuenta de lo que piensan. Están afuera, y eso dificulta que entiendan mi situación. Sí, lo que hago puede parecer una cagada para mucha gente, pero es lo que me hace sentir más valiente en el mundo. Además, aquí en Atlantis puedo ganar todo el dinero que necesito para mi hija. Solo espero que no siga mi ejemplo y se desnude", dijo. Soltó una suave carcajada.

"Desde que te conocí supe que eres valiente. Eres consciente de las luchas que debes emprender y las que no. Tienes principios morales más sólidos que los de mucha gente, incluyéndome", señaló Román. 

Entonces rió con fuerza. Sintió más respeto por Ana.

Ana secó sus mejillas mientras resoplaba por el halago de Román. 

"Agradezco tus palabras, Román. Son muy lindas, sobre todo si las dice alguien como tú", dijo.

"Lástima que lloraste por mi culpa", contestó.

"No fue tu culpa. Además, el llanto me relaja. Me hace sentir liberada, como cuando tengo relaciones", confesó ella, y encogió sus hombros.

"No puedes comparar las dos cosas. Y no me harás cambiar de parecer, sin importar lo que pienses", dijo, y le regaló una gran sonrisa.

Rió con fuerza mientras negaba con su cara. Luego hizo silencio y vio sus ojos. Entonces él entendió que le haría una pregunta mucho más seria. 

"Espero que tengas mucho cuidado, Román. No sé qué está pasando. Tengo claro que puedes lidiar con esto y más, pero solo te pido que seas muy cuidadoso”, dijo.

Román, no obstante, hizo silencio.

“¿Me lo prometes?", le preguntó. Ella apretó su mano mientras se acercaba a su cara.

"Ana, sabes mejor que nadie que no hago promesas que no puedo cumplir", respondió.
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ANA

Ana estaba en el lado derecho, y su madre estaba sentada en un asiento de madera. Apoyó sus hombros en el respaldo y la vio. Mabel sacó el tenedor de su envoltorio y lo puso en el pequeño plato que la camarera puso frente a ella. 

Separó el arroz de los trozos de pollo y lo ubicó cerca de Carlota, que ya estaba sentada en una pequeña silla de madera a su lado.

"¿Qué pasa con la comida que ordenamos? Tengo mucha hambre. Parece que tardan un siglo para cocinar esa carne y esos aderezos", dijo Mabel. Pasó con sus ojos por el restaurante familiar en el que se encontraban.

Su madre era terriblemente impaciente. 

Solía mostrar su ansiedad mientras aguardaba por sus platos. A pesar de que era educada, acostumbraba decirles a los camareros que el restaurante se tomaba demasiado tiempo para servir la comida. 

El personal generalmente se limitaba a sonreír o asentir, dándole la razón a Mabel, en tanto que Ana hacía una nota mental para recordar que luego tendría que dar una propina más alta al camarero. 

"Mamá, pedimos hace unos minutos”, le recordó Ana, un tanto enfadada.

Algo que Mabel había olvidado.

El personal siempre se esmeraba, y merecía más dinero por su trabajo. Por esa razón, la tacañería de Mabel le desagradaba a Ana. Además, aunque siempre las trataban con gentileza, solo podían dar el quince por ciento de propina. Eso le parecía injusto.

Ana sabía que esas propinas constituían la principal fuente de sus ingresos, exactamente como pasaba con las personas que traían sus comidas en ese restaurante. 

Lo tenía claro pues también trabajaba con clientes.

"¿Qué tal la pasaste el viernes, mamá? Me dijiste que te reencontrarías con tus amigos de la secundaria", le recordó. Pensó en cambiar el tema y que su madre pensara en otra cosa para que su impaciencia se calmara.

Carlota comenzó a probar la comida. Sonrió también mientras escuchaba la conversación de su mamá y su abuela. Mabel sonrió mientras asentía.

"Así es", respondió Mabel. 

"Y nos divertimos mucho. Tomamos champán el balcón y nos tomamos muchas fotografías. También hablamos de muchas cosas, sobre todo de nuestros nietos e hijos. Es lo que hacemos todas las mamás".

"Lo sé", aseguró Ana.

Iba a empezar otra vez. Oh, mierda.

Mabel era amiga de dos mujeres desde la secundaria. Mirta Berruecos era una de ellas. Tras graduarse, comenzó a trabajar como agente de bienes raíces. 

Tenía una carrera excelente. De hecho, había sido ella quien le había vendido la casa a John y el apartamento a su madre. 

Una vez que Ana decidió buscar su propio espacio, se dio cuenta de que Mabel trataría de convencerla de dejar todo en manos de Mirta.

Mirta era madre también. Su hija hablaba seis idiomas. 

Además, era la jefa del departamento de rescate de peces en un acuario de Las Serenas. 

Iba con frecuencia a casa de su madre porque su sueldo se lo permitía. Y su madre solía mencionarla en sus conversaciones. Eso molestaba a Ana, porque abría la puerta a odiosas comparaciones.

“Jessica es mejor que tú”, recordó que decía su madre, con amargura.

De las amigas de Mabel, Jazmín, la otra cercana a su madre, era la predilecta de Ana. Su nombre completo era Jazmín Torres. 

Siempre volaba en su propio avión desde Las Orquídeas hasta Cielo Sur porque tenía que cerrar muchos negocios para la compañía de autos lujosos en la que trabajaba. Había decidido quedarse sola y no tener hijos. 

Ana admiraba su temple y la forma en la que se alejaba de los patrones de comportamiento que la sociedad les imponía a las mujeres.

"Jessica es la lideresa de un plan para construir una especie de santuario para las tortugas en peligro de extinción. Es un proyecto de la empresa con la que trabaja y el Gobierno. ¿Qué te parece?", le preguntó.

"Bueno, se oye genial”, contestó Ana.

"Jazmín y Mirta querían saber de ti también. Me preguntaron qué has estado haciendo", dijo.

“Y supongo que les dijiste que muestro las tetas para ganar propinas", respondió Ana, y sonrió falsamente.

"Hija, por favor”, susurró.

"¿‘Por favor’? Solo soy sincera", dijo Ana.

"Tu hija está aquí. Quiero que moderes tus palabras”, le dijo.

Ana movió su cara para ver a su hija. La pequeña estaba sonriendo mientras saboreaba un trozo de su comida y trataba de tomar otro con su tenedor. 

“Parece que está concentrada en algo más importante”, dijo Ana.

Mabel negó rápidamente con su cara. 

"En realidad evité hablarles de ese… club nocturno. Solo les dije que eras la recepcionista de Los Rizos, que amas ese lugar y tienes opciones de ascenso. El gerente está fascinado con tus labores y tienes estupendas relaciones con tus colegas. Es perfecto para desarrollar una carrera. Mirta incluso me contó que Jessica iba a cortar su cabellera hasta que se fue a Las Serenas", dijo.

¿Por ese motivo era ‘perfecto para desarrollar una carrera? ¿Porque Jessica, la chica perfecta, se cortaba su cabellera ahí antes de mudarse?

Mabel la usaba para jactarse con sus amigas en sus charlas. Tal vez lo hacía para no contarles que era una chica irreverente e independiente. O tal vez trataba de mostrarles que había madurado lo suficiente como para renunciar al trabajo que más dinero le daba.

Ana se sentía humillada, pero no dijo nada.

Una seria duda apareció en la mente de Ana.

¿Las amigas de Mabel le habrían creído la porción de la historia que les había contado?

Seguramente no.

"Por cierto, ya que hablamos de ese lugar", dijo Mabel, pasando de nuevo su cara por el restaurante. Ana entendió que cada vez era más difícil hablar sobre las propinas para el personal del restaurante. 

“Tal vez quieras renunciar ahora al bar. Si es así, conozco a alguien que tiene una importante joyería en el oeste de la ciudad. Podrías ayudarlo. Diseñarías algunas joyas para su tienda", sugirió.

"¿Diseño de joyas? Ni siquiera sé lo que es eso”, dijo Ana, y levantó sus cejas.

"Luego de que te contraten, podrías aprender todo lo que necesites para diseñar joyas", indicó. "No hace falta que lo sepas. Quieren entrevistarte. Están buscando a una secretaria”.

¿Salir de Los Rizos para ir a otro lugar en el que haría exactamente lo mismo? Además, Atlantis seguía siendo el lugar en el que ganaba más dinero. 

Tendría que esforzarse para adaptarse a su nuevo empleo, conocer a todos allí y entender el funcionamiento de los sistemas. Ana se molestó ante la propuesta. Su madre estaba buscándole otro empleo… como secretaria. Le pareció absurdo.

"Sería como moverme de trabajo para seguir haciendo lo mismo, así que… no sé”, susurró Ana. 

Mabel iba a contestar, pero la camarera apareció con las órdenes. Puso la carne frente a Mabel. 

Ella rápidamente notó que el aderezo estaba en una taza adicional en lugar de ser untado en el filete. Ana sintió un apetito mayor al ver su comida. 

La chica sonrió y asintió antes de dejarlas solas otra vez. 

Tomó otras órdenes y luego volvió a la cocina. Ana se dio cuenta de que Mabel tenía mucho apetito, pues en lugar de emitir otra queja comenzó a comer.

"Eso no es verdad. Tendrías roce con otro tipo de personas si tomas este empleo. Reservarías citas para las chicas que quieran probarse las joyas más nuevas. También tratarías con potenciales proveedores. Estoy segura de que harías un buen trabajo", indicó. 

Volvió a abrir la boca mientras unía los vegetales con la carne.

Ana probó su comida mientras sonreía. "‘An ben tabajo, ¿deces?", le preguntó.

“Hija, ya te he dicho mil veces que si estás comiendo no debes hablar. Además de parecer maleducada, no pude entender nada", dijo Mabel, y frunció su ceño.

"Era una broma. Me gustaría pensarlo un poco", contestó Ana. Luego tomó un sorbo de jugo.

"No ganarás mucho dinero, pero sé que podrás mantenerte durante el primer año”, dijo. Parecía estar ignorando las palabras de su hija. 

"Luego te darán un aumento de sueldo. Y luego otro, en seis meses. Creo que luego de cinco años, tu sueldo será muy alto. Vivirás lo mismo que vivió John".

Ana tomó aire con mucha fuerza.

No solo no lo quería sino que le quitaba la opción a alguien que sí lo deseara. Y sus capacidades serían mejores que las suyas. La idea no la hacía sentir mejor. 

En realidad se sentía muy desanimada. Parecía que su madre estaba armando una emboscada para ella. 

Además, sentía que estaba quitándole a otra persona que conociera mejor esa industria la posibilidad de entrar a ese mundo. Le parecía una especie de robo.

“¿Cómo podría diseñar un anillo de bodas o unos aretes?" Las joyas no son algo que…”, comenzó a decir Ana.

"Las diseñarás una vez que entres allí y aprendas, mi niña", completó Mabel.

Carlota empezó a gritar cuando movió su plato. Cayó de la mesa y llegó al piso. Ana recogió las sobras y las llevó a la basura. Rodó la mesa y Carlota pudo salir. La sostuvo en sus brazos por un momento antes de sentarla a su lado. 

La pequeña se calmó lentamente mientras Ana acercaba colores y unas hojas blancas para que se distrajera un poco.

"¿Qué te parece si pintas algo aquí, dulzura?", le preguntó Ana.

Ana tocó su muñeca y tomó una servilleta con la otra para secar sus lágrimas. Las palabras bastaron para que Carlota sonriera otra vez. 

En solo segundos tomó algunos lápices de colores y dibujó un oso de peluche. Asintió mientras pasaba otro lápiz por los bordes.

"Podrías ir a la joyería, Ana. Esa entrevista es una excelente idea", dijo Mabel.

Parecía que su madre no iba a ceder ni un poco. Y que su vergüenza por el trabajo nocturno que tenía su hija era cada vez mayor. Ana la vio fijamente.

No lo parecía: lo era.

"Quiero dejarte claro algo", dijo mamá mientras limpiaba sus labios. "Atlantis me gusta mucho".

Mabel negó de nuevo con su cara.

"Y no quiero que me interrumpas", dijo Ana, con fuerza. 

"Lo que hago allí me encanta. Está claro que no me comprendes. Tal vez nunca lo harás. Lo que hago allí no te genera alegría ni satisfacción. Por eso no les cuentas a tus amigas que voy allí todos los fines de semana. Puedo ponerme en tu lugar. Pero te pido que tú también te pongas en el mío. Soy feliz allí. Me siento libre cuando bailo, algo que no podía hacer antes porque Jaime me lo prohibía. Y no voy a renunciar a algo que me da tanto poder y libertad. Sé que tarde o temprano tendré que hacerlo. Envejeceré y ya no seré tan atractiva. Pero mientras lo haga, lo disfrutaré al máximo. Y mi jefe me apoya y me cuida".

"Oh, ese hombre. Sé quién es. John me lo dijo”, dijo Mabel, y asintió.

Ana se sorprendió. "Supongo que no le creíste nada. 

Llegó al bar como si fuese suyo y le reclamó a mi jefe que me pusiera en otro lugar. Eso no le gustó para nada. 

No le gusta que le ordenen cosas, y mucho menos que lo haga gente desconocida", dijo.

"Tu hermano lo hizo porque quiere lo mejor para ti", aseguró Mabel.

"Por favor”, dijo Ana, casi en silencio. Carlota se sintió confundida y dejó de ver las hojas. Ana sonrió y presionó su mano para calmarla. "Hija, puedes seguir pintando. No pasa nada”, le dijo Ana. Volvió a ver a Mabel. Ella lucía extrañada por las palabras firmes que decía su hija menor. "¿Tal vez no dirías lo mismo si hubiera actuado de ese modo en esa joyería de la que hablas? No está bien que entre a ningún lugar de ese modo, sea una empresa de artículos de lujo o un bar. Debe respetar los espacios de trabajo”.

"Si un hombre dirige un lugar como ese bar, no es confiable. Sus manos están llenas de dinero sucio. Creo que ya debió haber… salido de este mundo. Parece que no te has dado cuenta”, dijo Mabel. 

Parecía no comprender nada. Tomó un trozo de su carne y una patata.

Parecía que Mabel no tenía escrúpulos a la hora de hablar de Román. Ana estaba impresionada.

Entonces Ana se levantó, tomó las cosas de Carlota y su bolso de mano. Mabel frunció su ceño. "¿Qué pasa, hija?", le preguntó.

"Que ya es hora de irme", contestó Ana.

"Pero vinimos en mi auto", le recordó Mabel.

"Nos devolveremos en transporte público. No importa", dijo Ana, haciéndole un gesto a su hija. "Acércate, Carlota. Pon tu mano bajo la mía".

Carlota caminó hacia ella y obedeció la orden. Sonrió mientras le pedía a Ana que la llevara a su pecho.

"Román es mi jefe. Es ese hombre del que hablas tan mal, mamá", le dijo Ana, con sus ojos ardientes por la rabia. 

"Supongo que ya lo olvidaste. Fue quien te salvó la vida después de tener miles de novios, que solo estaban contigo por unos días, y luego te amenazaban. Te cuidó las espaldas y las de toda nuestra familia".

“Hija, John no me contó eso. Debiste haberme dicho algo", le indicó Mabel, y abrió su boca ampliamente.

"¿Para qué? Siempre te molestas cuando te hablo de Atlantis. Y no dejas de suponer o sospechar cosas. Supones que volveré a equivocarme, como me pasó con Jaime. Me lo has dejado muy claro. Pero eso no volverá a pasar. Fue una experiencia que me costó mucho superar. Además, debes creerme. Es hora de que vuelvas a hacerlo", dijo.

"Siempre lo he hecho", afirmó Mabel.

Ana tomó aire mientras bajaba su cuerpo. 

Hizo un esfuerzo para subir a su hija a su pecho. Carlota puso sus pequeñas manos en los hombros de su mamá y luego dejó caer su cara sobre su pecho.

"En realidad no parece", contestó Ana.
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ROMÁN

El imponente auto dejó el estacionamiento de Atlantis a toda velocidad y tomó rumbo a los túneles abandonados del transporte subterráneo. Román paseó por las calles como si estuviese una nave espacial.

El sonido del poderoso motor de su auto, su música favorita en los altavoces y el suave volante bajo sus manos le hicieron sentir más relajado después de haber pasado días complicados, especialmente el anterior, cuando la preocupación ante lo que podía pasar le había impedido dormir.

Ahora se sentía muy relajado.

Y esperaba mantenerse así.

Sabía que el clan al cual pertenecía estaría bajo sus órdenes. Tendría más poder que todos en la región. Pero estaba un tanto molesto por la reacción que le había causado Esteban Martínez. La idea de tener que verlo en persona le producía cierta incomodidad. No obstante, pronto acabaría con él. Eso lo calmaba bastante. Ya no le haría falta estar atento a todo lo que ocurría. Sería el responsable de todos los negocios en Las Orquídeas.

Entonces todo cambiaría.

Era lo que siempre había querido. Aun cuando Julia no había llegado a su vida, o incluso después, cuando el deseo por poner a todo el mundo bajo sus pies y sus ganas de tener más dinero hacían que ella se asombrara. Román sabía que haría lo que fuese para conseguirlo.

Incluso sacar del camino a quien se atravesara.

Algunas de las cosas que había tenido que llevar a cabo para lograrlo lo hacían sentir culpable. Pero sabía que la vida que llevaba no le permitía arrepentirse ni preguntarse si había hecho algo mal. 

Solo podía decirse que había hecho lo mejor. Lo necesario. Lo correcto. Como quitarse de encima a varios que quisieron evitar que avanzara en su camino al éxito.

La linda policía era una de ellas.

Pero era un problema. Entonces obedecí las órdenes que me dieron, se dijo.

Y sin embargo, sentía culpa.

Román tomó aire mientras esperaba que la luz del semáforo cambiara. Había un auto a su lado, aguardando también. 

Era un vehículo de alta gama, negro como la noche. 

Una señora de unos cincuenta años lo conducía. Lucía muy refinada. Un vestido negro cubría su cuerpo. Había muchos anillos de oro en sus manos. Había bajado las ventanillas del auto. 

Él pudo ver su boca maquillada con un tono rojo y unas gafas oscuras que ocultaban su mirada.

Ella movió su cara suavemente para verlo. Aunque las gafas impedían que viera su cara, Román la miró fijamente. El sonido de una emisora de radio con música bailable llegó a los oídos de Román.

Ella bajó sus gafas. 

Las puso sobre la cima de su nariz y vio a Román. 

Había un impresionante tono azul en sus ojos. Él pensó que debió haber sido una chica muy esbelta en su juventud, pero ahora parecía que su cara se había hecho mucho más seria que antes.

Le regaló una sonrisa.

Aunque pensó en no hacerlo, Román también le sonrió.

Ella volvió a subir sus gafas. Román seguía sonriendo. 

"No, nena. No querrás jugar esto", se dijo.

Román se concentró en el volante mientras ella apretaba el acelerador. Él hizo lo mismo. 

Escuchó el sonido envolvente de su auto y apagó el rugido del vehículo de la dama. Para ella estaba claro que su máquina era más poderosa que la de Román. 

Incluso todos en la ciudad tenían clara la potencia del auto. 

Sin embargo, tal vez no sería suficiente para iniciar una competencia y derrotarlo.

Sí. Parecía que no era suficiente. ¿O sí?

Entonces el semáforo cambió de color.

Román aceleró con fuerza. Su espalda fue atrás mientras las llantas se llenaban de humo. 

Rápidamente movió la palanca de velocidades. El sonido de los neumáticos traseros llegó a sus orejas. 

El motor empezó a trabajar con todas sus fuerzas. Solo le hizo falta un segundo para llegar detrás del coche de la dama.

Y un segundo más para acercarse.

Y luego uno más. Y otro.

La dama bajó la velocidad de su auto. 

Si algo tenía claro él era que ella lo haría. Los faros de los autos iluminaban el camino mientras avanzaban a toda velocidad por la vía. 

Las calles delanteras le hicieron pensar a Román que pronto la superaría sin ninguna dificultad.

Parecía que la mujer no estaba acelerando. Su auto se había envuelto en una nube de polvo. No podía ver su cara. Él, en tanto, corría más y más. Su auto se movió a velocidad supersónica.

Román pudo verla, solo por unos segundos, y notó que sus mejillas estaban ardiendo de placer. Entonces pasó por tres, cuatro calles, hasta que llegó a su auto. Solo los separaban unos milímetros. La mujer soltaba carcajadas mientras lo veía fijamente.

Román tocó su hombro y se concentró en su pecho después, como si quisiera indicarle que iba a vencerla. Entonces rió también.

Solo pudo oír a lo lejos un quejido de tristeza por la derrota que había sufrido. Entonces aceleró a fondo una vez más. Pasó dos velocidades y el auto rugió al pasar el de la dama.

Román tenía que llegar a una cita importante. Si no la hubiera programado previamente, se habría detenido a conversar con la señora para concertar otra “carrera”. 

Incluso invitarla a tomar un café. Tal vez quería distraerse un poco porque su esposo ya no le prestaba atención.

Román notó que estaba acercándose y llamó a Sandro. 

Quería informarle lo que estaba a punto de suceder. 

Decidió tomar un atajo para evitar que algún policía lo detuviese. Alguien podría haberlos llamado por la competencia que había ganado.

"Cuéntame todo, Román", dijo Sandro, cuando atendió rápidamente.

"Luis va a cortarle las bolas a este tipo, jefe”, le dijo.

Sandro rió con calma. "¿Qué estás haciendo?", le preguntó Sandro.

"Conduzco para ir a los túneles. Veré a Esteban Martínez. Habrá una fiesta allí, en esos bajos fondos", le contó.

Sandro hizo una pausa de poco más de un minuto. 

"Ojalá que puedas aprovechar esta oportunidad. ¿Alguien va a apoyarte?", le preguntó.

"Sí. Luis. Un policía también. Es su amigo".

"¿Y te lo presentó?".

"De hecho, no lo hizo", recordó con molestia Román. 

"Dijo que lo haría el lunes pasado, pero no fue al bar. Pero Luis confía en su palabra. E insiste en que yo también lo haga".

"¿Crees en ese policía?", le preguntó.

Román encogió sus hombros y trató de hacerlo. 

“Solo creo en Luis. En cuanto a ese policía… solo podré hacerlo cuando empiecen los problemas y nos defienda", respondió.

"Este asunto me incomoda bastante", reconoció Sandro.

Román rió con fuerza. 

"A mí también, jefe. Pero recuerde que se trata de Martínez. Luis dijo que tal vez lo jodamos en ese lugar. Así que haré mi parte del plan para lograrlo", dijo.

"Espero que no te metan una bala en la frente, Román. Recuerda que quiero darte un futuro en esta alianza. Y no quiero que lo estropees. Sé que quieres acabar con Esteban Martínez, pero vales más que ese criminal", le aseguró mientras se quejaba.

Las aseveraciones de su jefe hicieron que la memoria de Román se llenara. Recordó la confianza que se habían brindado desde que se habían conocido. 

Una confianza que demostraba la lealtad de su vínculo. 

Sus años de trabajo habían estado marcados por momentos en los que sus vidas habían corrido peligro. Y en cada uno de esos momentos Román se había dado cuenta de la espectacular capacidad comunicativa que tenía su jefe.

Sandro esperaba que a todos les fuese muy bien. Tal vez lo quería porque si a su gente le iba bien, a su hijo, Isabella y a él mismo también le iría muy bien. 

Tenía un corazón caliente si se trataba de eliminar a sus enemigos, pero también podía enfriarlo si tenía que cuidar a los suyos.

Román, en tanto, solo quería enterarse de los pasos que daba Martínez, algo que Sandro siempre le decía. 

¿Sandro quería hacer todo eso para satisfacer su ego? 

Quizás. 

Román no pensaba en ello, porque seguramente él también lo hacía por esa razón.

Llevaban vidas en las que había mucha oscuridad y riesgos. Eso implicaba que ambos tuvieran que hacer una terrible pregunta diariamente. Una que los sacudía constantemente. ¿Puedo confiar en la gente a mi alrededor?

"Voy a contarle todo lo que ocurra", le indicó Román, y recordó también que  siempre había tenido la respuesta a su pregunta. Sí: sabía que Sandro cuidaba sus espaldas

"Lo sé. Espero que todo salga bien. Y si todo se complica y puedes llenar el cuerpo de Martínez de balas, no dudes en hacerlo", le dijo.

"De acuerdo", contestó Román.

Sandro colgó sin despedirse y Román pudo manejar en silencio. En ningún momento le perturbó la actitud de su jefe.

De hecho, pudo despejar sus pensamientos.

Esa calma en su mente y su temperamento eran necesarios para ejecutar su plan

◆◆◆

 

Román comprobó que su arma estuviera detrás de su camisa y también verificó que su navaja siguiera adherida a su calcetín. Entonces se abrió camino para llegar al túnel, impresionado por la oscuridad del lugar después de alcanzar el final del estacionamiento. 

Estaba al fondo de una estación de metro que no había sido concluida, justo detrás de una estación de policía que había sido afectada por un incendio una década antes, y luego abandonada.

Varios anuncios hechos con materiales rudimentarios “anunciaban” que estaba cerca, al pedirle cosas distintas, como:

No entre si no tiene traje de protección.

Las sustancias en este lugar son altamente radiactivas.

Escuchó que alguien comía. 

Supuso que un espacio alejado y peligroso como ese era perfecto para todos los que no tenían hogar y querían estar solos. Ni una sola de esas palabras convencía a las personas que querían entrar. Bajó para entrar por el espacio entre unos tablones de madera y volvía a hundirse en la penumbra.

Entonces percibió un aroma a excremento y humedad.

Dio algunos pasos antes de iluminar el frente con su celular. 

Lo movió para ver los muros del sendero y descubrió que alguien había usado pintura fresca para hacer algunas flechas en el techo. Se orientó con ellas. 

Tenía claro que los “organizadores” de la fiesta habían ido temprano para ayudar a los invitados a llegar al lugar.

Había muchos indigentes en el trayecto, lo que hizo que pensara que ningún asesino lo usaría para ir a la fiesta. 

Sabía que había tres entradas porque Luis se lo había indicado. Como el túnel por el que iba era el más largo y su entrada tenía un aroma y un aspecto terribles, nadie osaba llegar por allí.

Aparentemente estaba en lo cierto.

El túnel se hacía más pequeño. Recorrió otro tramo. 

Y luego otro. Había ratones sobre él. Iban con prisa y chirriaban, tratando de alejarse de Román y que las iluminara con la linterna de su celular. Oyó cómo comían restos de basura y continuó caminando.

Había una distancia de unos diez metros entre su cabeza y el techo, a diferencia de muchos otros túneles, donde solo había espacio para que un hombre pequeño caminara. ¿Cuál había sido el uso que le habían dado a ese espacio?, se preguntó mientras respiraba con dificultad. Ya no podía ver rieles, aunque sí pudo ver muchas huellas de botas de trabajo y las marcas que habían dejado las camionetas de carga en el piso.

Román se sintió confundido.

Tal vez conducían a los andenes del transporte subterráneo que sí eran usados. Y tal vez habían hecho muchas fiestas en esos lugares. Fiestas de las que nadie le había contado. 

¿Los traficantes de droga los empleaban para mover sus productos?, se preguntó. Quiso saber cuánto más tardaría. Y cuál era el punto de llegada.

Pero sabía que era casi imposible responderse esas preguntas.

Entonces supo que su destino estaba cerca cuando siguió orientándose con las flechas. 

Tuvo que caminar por casi una hora más. Mientras lo hacía, se dio cuenta de que la humedad era más fuerte. 

Algunas flechas acababan de ser pintadas, y algunas gotas caían al suelo. 

Eran como un río de sangre.

Unos quince minutos después, las vio. Las luces de la fiesta.

¿Cuán profundo se había metido? Su amigo Luis le había informado que los túneles estaban ocho metros debajo de la ciudad. Eran impactantes, y aún no había llegado. 

También oyó el poderoso sonido de los altavoces. Supo que los muros le impedirían escuchar más.

Su celular se desconectó de la red de mapas, así que no pudo usarlo para buscar el lugar. Quiso descubrir la ubicación exacta del lugar y saber en qué punto estaba, pero su sentido de orientación también falló.

Los faros se hicieron más intensos. Continuó avanzando por el túnel, que se achicaba cada vez más.

Estaba muy cerca.

Dio otros pasos, giró cautelosamente a la derecha y unos escalones de hormigón le dieron la bienvenida. Al asomarse bajo sus pies, descubrió el lugar en el que se realizaba la fiesta.

No había ninguna señal de modernidad en el ambiente. Parecía que había viajado en el tiempo y regresaba al pasado.

Algunos ladrillos apilados a la derecha, del otro lado de donde se encontraba Román, funcionaban como barra. Los muros limpios servían como decorado.

Se preguntó cómo habían logrado llevar esos materiales a ese lugar.

Contó siete camareros. El uniforme que usaban, fuesen hombres o mujeres, estaba conformado por antifaces, trajes negros sin camisa y corbatas diminutas. Los colores de la iluminación cambiaban constantemente. Estaban a los pies de las columnas de hormigón gris.

Algunas chicas tenían abrigos de piel y prendas de oro en alguna parte de su cuerpo. Tenían espirales de plata sobre sus cabelleras y tacones dorados que hacían juego con el oro de sus joyas. Todos en el pequeño y selecto grupo de invitados lucían hermosos y costosos atuendos.

Román entendió que era una fiesta temática. Y que sobresaldría porque no tenía disfraz. 

"Qué pendejo eres, Luis", susurró. 

Ese tipo de cosas podrían hacer una diferencia y joder todo. Se sintió un poco aliviado al recordar que tenía un traje negro y zapatos oscuros. Eso lo ayudaría a mezclarse. Y si no, podría usar su tatuaje para lograrlo.

El objetivo era lograr que Esteban Martínez lo descubriera. Ya no podía pensar en ese tipo de detalles. Sobresalir o no ya no podía ser importante.

Román notó inmensos y finos faros que emanaban suaves halos de luz desde el centro de la pista y cambiaba de tono con el ritmo frenético de la música que sonaba. Otra iluminación con candelabros estaba en el techo, aunque no entendió cómo la habían ubicado allí.

Comenzó a descender lentamente los escalones. 

Notó que el centro estaba un poco desgastado, y se percató de que mucha gente pasaba por allí para subir o bajar. Entonces supo que tenía la respuesta a una de esas preguntas. Ese tipo de fiestas se hacían con frecuencia en ese espacio.

Bajó mientras veía a los invitados, tratando de saber si Luis estaba allí. Ya debía haber llegado y mezclado con los asistentes.

Luego se fijó en la barra. Estaba allí.

Era un sitio muy distinto a Atlantis. Si tropezaba con alguien, podría haber serios problemas. 

Dio pasos más veloces mientras seguía observando a su portero. Algunas chicas notaron su llegada y un par de hombres lo vio, pero luego se concentraron en sus bebidas. Bajó su cara y evitó conversar con alguno de los presentes.

Cuando llegó a la barra se sentó al lado derecho de Luis.

Una de las camareras se acercó. Sus senos eran tan grandes que parecían estar a  punto de salir. Lo vio con una mirada extraviada. "¿Quieres tomar algo?", le preguntó.

Román asintió. Sabía que todos ellos debían ser muy cautelosos. ¿Tendría que beber? Aparentemente sí. Seguramente la chica estaba drogada. Y no volvería a trabajar en una de esas fiestas. Los organizadores no lo permitirían.

Algunas personas le habían comentado que si algún camarero se atrevía a contar de esas fiestas, los organizadores lo buscaban después para eliminarlo. Para eso usaban los estupefacientes: para borrarles la memoria. Pero en algunos casos no surtía efecto.

"Trae un whisky con poco hielos", respondió Román. "Y una soda".

"Creí que nunca llegarías”, indicó Luis. Siguió viendo su trago. Aparentemente estaba tomando ron.

"Tuve que caminar dos horas para lograrlo", contestó Román.

"Ya te había dicho que tardarías", le recordó Luis.

"Pero no dijiste que era una fiesta temática”, le dijo Román, con tono áspero. "Espero que no olvides darme todos los detalles de ahora en adelante, ¿de acuerdo?".

"¿Qué dices? ¿Te habría convencido de vestirte como si vivieras en el siglo pasado o usado un disfraz? No lo creo", dijo Luis. 

Rió suavemente mientras giraba y ponía sus codos en la barra. Vio a la gente que bailaba.

Aunque le hubiera dicho que tenía que llevar un disfraz, Román no lo habría hecho jamás. Así que tenía razón.

Román decía que solo los pendejos se disfrazaban.

La mujer volvió con las bebidas y las puso frente a ellos. 

Puso un billete en su mano y ella asintió. Luego caminó y ayudó a una mujer que llegaba. Tenía un vestido largo y un abrigo negro. Román supuso que se trataba de piel de oso pardo.

Algo casi imposible de encontrar, sobre todo desde la década pasada.

"¿Ves a Martínez?", le preguntó Luis. Siguió moviendo su cara para ver a quienes bailaban.

“No. Y sé que aún no llegará. En caso de que llegue, nos hará esperar bastante. Cree que así controla la situación", contestó Román, y negó con su cara.

"Estupendo. Así mi amigo policía podrá llegar”, dijo Luis, mientras Román probaba su bebida. Sintió fuego en su estómago. 

"No deberías tomar esa… cosa", le indicó, y Román vio el trago con extrañeza.

"Veo a varios tipos influyentes y poderosos aquí. Sé que tienes unos cuantos enemigos por ahí. Alguien en esta fiesta podría… encargarse de ti, y resolvería ese ‘problema’", dijo Luis, y evitó verlo. Seguía buscando a Martínez.

"Mierda", exclamó Román, y tragó grueso.

"Solo simula que estás tomándolo. Eso facilitará que te mezcles", dijo Luis.

"Bien. Me gustaría que me cuentes sobe ese enigmático amigo que aún no ha llegado”, confesó Román. 

Quería pensar en otra cosa que no fuese la “bebida” que tenía en su mano. Vio el vaso de Luis y se dio cuenta de que no había tomado. Se sintió afortunado de contar con un antiguo agente de la Policía a su lado.

"Si alguien entiende los peligros de estas operaciones, es él. Ha hecho muchos trabajos como este. Suele acercarse a los jefes del tráfico de droga y a los asesinos más perversos”, contestó.

Román rió con fuerza. "¿Los entiende más que nadie? Tuvo serias dudas. Y su nombre es…", dijo.

“Cuánto tiempo sin verte, hijo de puta”, dijo alguien a sus espaldas. Era una voz que Román reconocía.

El hombre probó su bebida. Era un tipo de gran estatura, algunos cabellos blancos y expresión sería. Tenía una servilleta en su mano. Román volteó con cautela y notó todos detalles.

"A la mierda", clamó Román.

Era David. Román nunca se hubiera imaginado que se encontraría a ese sujeto, sobre todo en un ambiente como el de ese bar, y mucho menos en medio de una operación. 

Se habían alejado cuando Román se había enterado de que David estaba con Julia, la novia de Román. 

David rió mientras avanzaba para encontrarse con Luis y Román.

Aunque más que ser “su novia” era la mujer de su vida. Se habían amado profundamente. Entonces apareció David.

"Parece que se conocen", dijo Luis. Vio sus caras y David estiró su brazo para saludar.

"Algo así", contestó David.

"¿Qué rayos haces, David? ¿Por qué estás aquí y no con Julia? Me hiciste pensar que ya no estabas en este mundo de mierda”, le recordó Román. Tomó su mano antes de golpear con algo de fuerza su pecho.

"Ya me salí de esto. Puedes estar tranquilo. Y Julia está mejor que nunca. Lo más seguro es que no se haya enterado de que estamos aquí, pero creo que eso no va a lastimarla", dijo David, y también golpeó el pecho de Román.

"Bueno, eres su esposo. Sabes lo que la lastima", le dijo Román, y rió con ironía.

"¿Julia? ¿De quién están hablando? Sería bueno que me explicaran”, les pidió Luis, cortando la charla y esperando que lo vieran.

"Eso no te incumbe", contestó Román.

"Lo mismo digo", respondió David mientras asentía.

Aunque su corazón seguía sangrando, Román entendía que su chica había logrado estar con alguien que le daba todo lo que necesitaba para sentirse bien. Entonces lo vio con una sonrisa. Había querido patearle las bolas a David. 

Se había separado de Julia cuando él había roto la hermosa relación que tenían. Sin embargo, se había ganado su respeto. La vida había seguido su curso, y Román pudo darse cuenta de que David la había hecho muy feliz.

"Vaya, Luis, ¿por qué no me dijiste que este era tu compañero? No te habría molestado tanto. Es un gusto verte otra vez, David", indicó Román.

"Esto no puede estar pasando", dijo Luis. Frotó su mandíbula con un par de dedos mientras negaba con su cara.

David soltó una carcajada mientras apretaba el hombro de Luis. "Sí está pasando. Y puedes estar tranquilo. ¿Román, tú y yo? Sí, esta noche vamos a joder a Esteban Martínez", afirmó.

"Brindemos", sugirió Román, subiendo su vaso.

"No la tomes", dijeron Luis y David simultáneamente.

"Cierto. Qué mierda", dijo Román, y puso el vaso frente a él.
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ANA

Ana llegó a los camerinos y vio su cara en el espejo. Se dijo que debía limpiar la superficie. Tenía gotas de sudor, rastros de lápiz labial y lociones corporales. Incluso tenía algo de champú en el extremo izquierdo.

Haría espacio en algún turno para limpiarlo.

Las palabras de su mamá mientras almorzaban seguían perturbando su corazón, aun cuando habían pasado varias horas desde entonces. 

Las recordaba constantemente. Decidió que limpiaría todo su camerino después. 

En ese momento estaba molesta.

La capa de maquillaje que se había aplicado la hacía ver como un fantasma. Pero aún no había terminado de arreglarse. 

Debía pintar sus labios, poner la sombra sobre sus mejillas y broncear sus hombros. Pero sentía que no podía. 

Parpadeó mientras veces y suspiró.

¿Olvidas que estás aquí por las propinas? Cálmate, Ana.

Pensó que tal vez nunca dejaría de bailar para ganar esos billetes que ponían frente a ellas. Que siempre tendría que mostrar las nalgas para mantener a su hija.

Una chica no debería trabajar allí. Quizás su mamá le había dicho la verdad. Atlantis era uno de los peores lugares del mundo.

Atlantis era el único lugar que le permitía ser independiente económicamente. "Mamá siempre miente”, exclamó Ana.

Melissa llegó y tomó asiento a su lado, como siempre hacía. Había decidido usar un traje blanco esa noche. Se vio en el espejo también. Tenía un maquillaje que combinaba con la tela de su vestido. 

Había puesto pestañas blancas falsas y sus uñas también eran del color de la nieve. "¿Dijiste algo, corazón?", escuchó que le preguntaba.

La chica lucía como toda una conejita.

"He tenido un día de esos. Disculpa", contestó Ana, bajando la voz.

"Ya veo", dijo Melissa. Se puso de pie y acercó su silla a Ana. Tocó suavemente su pierna. "Mírame".

Ana asintió y la vio. Melissa tomó el maquillaje de Ana para completar la tarea. Puso el bronceador, que le hacía mucha falta, una capa de resaltador para que sus mejillas destacaran y algo de rubor en los bordes y su nariz. Entonces aplicó algo de delineador en sus ojos. Decidió que no pondría nada sobre ellos.

"Estoy muy agradecida por lo que siempre has hecho por mí", admitió Ana.

"No tienes que agradecerme. Soy feliz cuando maquillo a mis compañeras. Además, tienes un rostro espectacular. Uno de mis sueños desde que llegué aquí ha sido maquillarte", dijo.

"¿De verdad?", le preguntó.

"Así es”, contestó Melissa. "Y confieso que quisiera usar un producto nuevo contigo".

"Hazlo. La verdad es que no estoy animada como para maquillarme", dijo.

"Puedes contarme si te sientes cómoda", indicó Melissa. 

Tomó su maletín de maquillaje para continuar.

"En realidad es poco lo que tengo que contar. Tuve una discusión con mamá más temprano. Odia este lugar e insiste en que trabaje en una empresa de joyas. Confieso que ese ambiente no me gusta para nada”, le dijo. 

Encogió sus hombros, aunque trató de relajar su cara.

"Te entiendo. Mamá me echó de su casa cuando supo que trabajo aquí. Sabes cómo me siento. Me duele. Mucho. Pero siempre me doy ánimos y sigo adelante", contestó ella.

Ana sonrió ligeramente mientras Melissa hurgaba en su bolso. Tomó un pequeño tubo negro. Era lápiz labial. La puso frente a la cara de Ana.

Ana tuvo dudas. "Se ve bastante… negro, Melissa", dijo.

"De hecho, no es tan oscuro. Además, tu ánimo está muy oscuro en este momento, ¿cierto?", le preguntó Melissa, asintiendo.

"Así es, aunque...", comenzó.

"Lo cual podría perjudicar tu presentación", supuso Melissa.

"Eso no pasó por mi mente", contó Ana, y frunció su ceño.

"La mejor presentación es la que se hace con esos sentimientos tan íntimos. A veces no te sentirás bien. Eso puede ser una ventaja. Los hombres que siempre vienen a verte descubrirán un lado novedoso de ti. Y créeme cuando te digo que lo amarán", continuó Melissa, con tono calmado, y puso el lápiz sobre los labios de Ana. 

“Debes tomar este consejo, porque he bailado más tiempo que tú, corazón. ¿Te sientes mal? ¿Tu mente está nublada? Usa eso para bailar".

Ana creía que sus clientes más fieles iban solo para ver ese lado que les mostraba habitualmente. 

Ese lado lleno de alegría, sensualidad y tonos coloridos. 

Era un nuevo enfoque que no había imaginado aplicar.

Había llegado el momento de enseñarles otra faceta.

"Guao", dijo Ana, tomando aire. Melissa terminó de pintar los labios de Ana y suspiró. Se puso de pie mientras Ana veía su reflejo en el espejo.

“Así es. Luces muy sexy, cariño. Eres una diosa que cayó del cielo para pervertir a los hombres”, afirmó Melissa. Sonrió mientras guardaba el lápiz labial.

Aunque su boca estaba maquillada con ese tono negro, Melissa se había preocupado por aplicar delineador verde y dorado en las comisuras de su boca y los bordes de sus mejillas. 

Eso hacía que Ana sintiera que era una diosa del sexo. Una que ahora estaba muy molesta. 

Con esos tonos opacos y sus ojos despojados de alguna sombra, el resto de su cara destacaba. Además, Melissa también había puesto brillo suave sobre ella. 

Definitivamente, pervertida era el término perfecto. 

Describía perfectamente su apariencia. Y también lo que sentía en su interior.

"Es hermoso", aseguró Ana.

"Me alegra escucharlo, porque sé que esta será tu mejor noche. Estoy segura. Apóyate en esa molestia que sientes. Úsala para subir a ese tubo. Te juro que vas a relajarte y sentirte mejor", le dijo Melissa, y sonrió. 

Su imagen era totalmente distinta a la que mostraba Ana con sus tonos amarillos y púrpuras.

La apariencia que ahora tenía le había hecho sentir más segura de sí misma que nunca antes. Las palabras de Melissa eran todo lo que tenía que escuchar. Se sintió más decidida que nunca.

Como Melissa tenía que trabajar se despidió y fue a su plataforma. Ana terminó de vestirse y cubrió sus piernas con sus largas y sensuales medias negras. Fue a su cabina también.

El ambiente se sentía pesado en Atlantis.

La gente se concentraba en sus bebidas, lo que hizo difícil que Ana pudiera moverse y atraer a sus clientes habituales.

Sin embargo, lo logró. Empezaron a fijarse en ella como si fuese la diosa del sexo. Y del Metis.

Eso es. Acérquese y disfruten, se dijo, y dio algunos pasos sensuales para llegar hasta la escalera que la conducía hacia la zona de plataformas. Observó las caras, pero notó que Román, a quien buscaba incesantemente, no estaba ahí. Solía aparecer cuando las chicas empezaban sus rutinas, pero su ausencia hizo que Ana pensara que tal vez estaba reunido con algún proveedor.

Gregorio estaba en el sector de las plataformas. Veía a un par de sujetos que sonreían mientras conversaban con una de las chicas que acababa de bailar. Su piel oscura estaba mezclada con la penumbra de la esquina en la que estaba.

“Vaya. Luces… diferente", le dijo cuando la vio. Abrió su boca de par en par.

"¿Tan obvio es?", le preguntó.

"Sí, pero te ves muy bien", afirmó Gregorio.

"¿Estarías dispuesto a darme una buena propina?", le preguntó Ana. Bajó su cara mientras sonreía maliciosamente y tocaba sus senos.

"Te daría algo más que dinero", dijo.

Ana rió mientras agitaba su mano en el aire. "Quiero hablar con Román, pero no sé dónde está", le informó.

"Salió, Jiménez. Tiene que resolver algo y solo podrá volver mañana en la mañana", le dijo Gregorio. Movió su cara a los lados y se fijó de nuevo en la bailarina y los sujetos que le hablaban.

"Vaya", contestó ella.

"Pero puedo ayudarte si necesitas algo".

Ella agitó su cara. "Te lo agradezco, pero no lo necesito. Oye, debo continuar. Tengo que empezar a bailar"

"Entiendo. Haz que se sientan felices de haber venido", le pidió.

Quería que sintieran precisamente felicidad, pero no quería que no hubieran bebido tanto como para olvidar que ella esperaba sus propinas.

Ana llegó a las plataformas. 

Se encontró con la suya, en el centro del nivel, recogió su cabellera y enfiló sus pasos para ascender. Quería que el sonido de sus tacones en el piso fuese más fuerte que el sonido de los parlantes. 

Los clientes notaron su presencia. Incluso se apartaron para que pasara.

El chico que había conversado con ella antes y quería obsequiarle un trago estaba allí, muy cerca de la cabina. 

Ana lo vio y tocó su pecho gentilmente. 

"Buenas noches, papi. Ya quería saber si volveríamos a vernos", susurró.

"Yo también, aunque parece que mi tarjeta de crédito me causará dolores de cabeza al final de este mes", dijo el sujeto. Sonrió mientras tragaba grueso.

Ana rió suavemente, acercó su cara y abrió su boca cerca del oído del chico. "Lo sé, pero no pienses en eso. Este baile valdrá la pena, dulzura", dijo, en voz baja.

Entonces se apoyó en su hombro para impulsarse por los escalones y ascender hasta la plataforma en la que bailaba. No quería que se fuese sin regalarle un gesto de bienvenida, así que tomó su mano y la llevó a su culo. 

Guardó silencio mientras su pie descansaba en el final de la escalera y el derecho llegaba a su cabina. Entonces giró y lo vio. Gimió mientras movía sus caderas, con la intención de que su culo llenara la mano de su cliente.

El hombre tenía su boca ampliamente abierta. Tocó con fuerza el trasero. Y pocos segundos después, sorprendió  enormemente a Ana con lo que hizo. 

La azotó con fuerza. Con mucha fuerza.

Ella soltó un alarido mientras se alejaba.

"Puedes ver, pero no tocar", le dijo. Luego soltó una carcajada y retiró su mano.

Ella era como… su dueña. El sujeto lucía impactado. 

Convencido de que era el mejor momento de su vida. 

Estaba sin aliento. Su mirada fija en la plataforma hacía pensar que Ana ya había tenido sexo con él.

Pasó sus ojos por el lugar y se dio cuenta de que el resto de los clientes también la veía de ese modo. Entonces se sintió satisfecha.

Ya todos me pertenecen.

Ana quería que el empresario se sintiera a gusto con la forma en la que lo había tratado, pero esperaba que otros hombres que llegaran por primera vez también se acercaran a su plataforma y le dieran dinero. 

Esperó que terminara la música que se oía en el interior del club. 

Acostumbraba empezar su rutina con una nueva canción. Aguardó un par de minutos en el centro de su cabina y saludó a los hombres que habían tomado asiento en la primera fila y sonrió con deseo frente a todos.

El sonido desapareció, al igual que la iluminación. En ese momento, Ana tomó el tubo. Subió por él y lo sujetó con fuerza. 

Tomó aire mientras cerraba sus ojos, preparándose, y empezó a bailar lentamente al ritmo de la música que comenzaba a sonar.

Su cabellera se soltó y su cerebro se concentró en los sonidos. Pronto su cuerpo se fundió con él. Recordó las palabras de Melissa y tomó su sugerencia. Estaba usando sus sugerencias para hacer su rutina. 

Llevó sus pies arriba y su cuerpo dibujó un arco mientras se sostenía en el centro del poste. Lo apretó con fuerza para no caer.

El poste, su experiencia como bailarina y su flexibilidad le sirvieron para realizar varias acrobacias. Su presentación se hizo más caliente. 

La canción finalizaba y Ana hizo una pausa para descansar. 

Vio que tenía más de treinta billetes de cien en su traje. 

Y aún podía bailar unas nueve canciones más.

Decidió tomar algo y descendió los escalones. El joven empresario se acercó. Le mostró una sonrisa, aunque otro hombre, también conocido, captó su atención y le impidió seguir al interponerse en su camino. 

Tenía un traje muy elegante. Usaba gafas oscuras, aunque la apariencia peligrosa de su cara hacía que Ana sintiera algo de miedo.

"Buenas noches, cielo", susurró. Bajó sus gafas y Ana vio su mirada fogosa. "Quiero que vayamos a un dormitorio privado. Me darás un baile a solas. Y te daré una generosa suma".

Ana supo quién era. Se trataba del sujeto de negocios con el que Román había estado a punto de tener una pelea un par de semanas antes. Su nombre era… ella no lo recordaba, pero sí pudo recordar que Román le había pedido que no se acercara a tipos como él.

"Solo vengo a bailar. No voy a los dormitorios privados, así que te pido disculpas", contestó educadamente Ana.

"No me iré de aquí sin llevarte a una habitación. Ahora, salgamos de aquí”, le ordenó. El tipo acercó su cara y Ana percibió su aroma a licor y nicotina.

Ella giró, con miedo en su rostro, y pudo encontrar a Gregorio en medio de los rincones oscuros al final. 

Él subió su cara al ver lo que sucedía y comenzó a caminar. 

El tono de las luces cambió y ella se dio cuenta de que Gregorio iba detrás de sus pasos. El tipo estaba tomando cintura de Ana para sacarla del piso de la plataforma. El joven empresario quedó estupefacto.

Ayúdame, dijo Ana con su mirada a Gregorio.

Él dio pasos más rápidos en medio de los clientes.

El sujeto la tomó con más fuerza y la introdujo en uno de los dormitorios. Se encontraron con una chica dentro de ella. No tenía ropa. Se trataba de una de las clientas. 

Otro cliente estaba con ella, muy cerca, y tocaba su culo intensamente. Tampoco tenía ropa.

"Salgan de aquí", les exigió el sujeto. Ana supo que Román se molestaría si llegaba a saber que ese cliente estaba allí con una mujer.

"Oiga, es usted quien debe salir. Ya habíamos hecho una reserva y...”, comenzó a decir el hombre. La chica y él estaban muy sorprendidos.

El sujeto puso a Ana frente a él y presionó su brazo. Ana estuvo a punto de caer con el feroz movimiento. 

“Vayan a la habitación contigua. Háganlo ahora", gritó.

"¿Quién eres?", le preguntó Ana. Los clientes decidieron tomar sus prendas de vestir para salir rápidamente del lugar.

"Soy Esteban. Y ya sé tu nombre. Te llamas Ana, ¿no?", le preguntó. El tipo le mostró una sonrisa animal.

Ana decidió asentir. Lo hizo para ganar unos segundos. Sabía que Gregorio llegaría a la habitación. 

“Dime qué rutina hago para ti", susurró.

Esteban acercó sus labios y ella trató de alejarse, usando algunos cojines para mantener su cuerpo levemente protegido. Soltó una horrible carcajada mientras caminaba hacia ella.

"Saldremos de aquí juntos, ¿de acuerdo? Nos iremos de este bar usando la salida de emergencia. Quiero que hagas silencio. Si me haces caso y no dices nada, no tendré que ponerme violento. ¿Comprendiste?", le preguntó Esteban. Luego estiró su brazo velozmente. 

Ana no pudo reaccionar para evitarlo. Tomó parte de su cabellera y ella sintió un fuerte dolor. 

Reclinó su cara y ella tuvo que verlo. Sentía que su cabeza se encendía por la fuerza de Esteban.

Ana quiso decir algo, pero las palabras se quedaban en su boca. Tragó grueso mientras sus latidos parecían apagarse.

"No me has respondido, perra", le recordó Esteban. 

Tomó con más fuerza la cabellera. Ana soltó algunas lágrimas.

Entonces alguien abrió la puerta.

Gregorio pasó al dormitorio. Le gritó a Esteban que le quitara la mano de encima. Esteban obedeció y Ana cayó de bruces en el piso, llorando.

Los segundos previos le habían servido para entender la razón por la cual Román quería que se alejara de hombres como él.

Eran malignos.

Gregorio y Esteban vieron sus caras en silencio. Ana sintió escalofríos al ver que los dos corrían para acercarse y comenzaban a golpearse. 

El sonido de los puños sobre sus cuerpos hizo que ella sintiera ganas de vomitar. Gregorio se quejó varias veces. 

Esteban no paraba de sonreír como un psicópata mientras empezaba a hundir con fuerza sus manos, fuertes y sudorosas, en el pecho de Gregorio. Lo hizo tres, cuatro veces. Cinco. Seis.

Gregorio luchó para tomar aire.

Esteban se alejó de él, pero solo para impulsarse y golpear la cara de Gregorio. Parecía que iba a caer, lo que sucedió poco después. Ana escuchó el crujido del piso cuando el guardaespaldas sucumbió. Entonces Esteban pateó su espalda.

Y volvió a hacerlo. Y luego lo hizo una vez más.

Gregorio comenzó a soltar escupitajos de sangre.

"¡Ya basta! ¡Tienes que parar!", le gritó Ana cuando se puso rápidamente de pie.

Pero Esteban la ignoró. Gregorio siguió quejándose, pero él continuó pateando todo su cuerpo. 

Ana pudo caminar hasta él y trató de empujarlo para que se alejara. El bastardo puso sus brazos en su espalda. 

Ella pudo ver la expresión de violencia en su cara cuando tomó sus manos y la atrajo hasta su pecho. En pocos segundos hundió su mano en el bolsillo de su pantalón y tomó algo. 

Cuando se dio cuenta de lo que ocurría, ya el criminal lo había puesto  en su vientre, cerca de su ombligo.

"Saldré de esta pocilga", dijo. "Y vendrás conmigo. ¿O quieres morir en este basurero? Es tu elección, putita".

Ana vio a Gregorio, quien había luchado para protegerla, y se dio cuenta de que ahora estaba sola. Nadie más vendría por ella para ponerla a salvo. Además, apenas podía mantener el equilibrio.

Lo que le había dicho Mabel era totalmente cierto.

Sus amigas bailarinas estaban afuera. Manuel y el resto de sus colegas también. 

Se dio cuenta de que habría un largo camino de sangre si no le hacía caso. Ya Esteban le había dicho lo que esperaba que hiciera. Tendría que obedecer para que no lastimara a otra persona.

Entendió que el sujeto quería usarla por algún motivo. 

Y tal vez ese motivo implicaba mantenerla con vida. Podría salir de allí sin problemas, pero necesitaba dejar de pensar en Carlota.

Se concentró en lo que podría pasar después.

"De acuerdo. Nos iremos", dijo. Ana lo vio y asintió. Ya odiaba al hijo de puta.
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ROMÁN

No sé por qué no ha llegado", indicó Luis. Aclaró su garganta mientras notaba que se hacía tarde. Pronto serían las dos de la madrugada. 

Tomó aire y entrecruzó sus dedos. Volvió a ver a las parejas que bailaban.

"Soy yo quien no sabe por qué piensas que Martínez será puntual esta vez. Solo haces que me enoje”, dijo Román. Le mostró un semblante de molestia.

"Creo que paso algo. Martínez no nos haría esperar tanto. Tal vez está haciendo otra cosa”, contestó Luis. “Tengo una mala corazonada", contestó Luis.

Pudiera ser que Martínez si estuviera ocupado antes de ir a la fiesta, pero seguramente ese asunto no tenía que ver con ese encuentro que habían planificado en los túneles. Román encogió sus hombros. 

¿Luis tenía razón? Tal vez no. Tal vez sí...

"Sé que llegará. Solo espera un poco más", le pidió Román.

Daniel, quien había estado en silencio hasta ese momento, tocó el vaso en el que le habían servido su bebida, que no había probado. 

"Me imaginaba que tu destino era un sitio como", le aseguró a Román. 

"¿Por qué no me di cuenta cuando Luis me buscó para decirme que quería hacer un trabajo con su jefe y que nadie se diera cuenta? Recuerdo que dijo unas palabras extrañas para referirse a ti".

"¿Cuáles palabras?", le preguntó Luis, confundido.

"Dijiste que tu jefe era… ya recuerdo, 'un pendejo con algo de inteligencia, que no controla su temperamento y siempre trata a todos como si los odiara”, le recordó Daniel, con una expresión de orgullo.

“¿‘No controla su temperamento’? Tus palabras me halagan", dijo Román cuando giró para ver a Luis. Lo miró con molestia, y aunque sabía que no era el lugar ni el momento para reír, reconoció que estaba pasándola bien.

"Quise decir más cosas, pero me contuve, así que creo que no deberías sentirte halagado", aseguró Luis.

Román se sentía calmado, pero la apariencia de Luis era la de un tornado a punto de arrasar con todo. Soltó una leve risa, pero Luis lucía bastante inquieto. 

Román sabía que en situaciones como esa, su amigo siempre se impacientaba. Esteban Martínez lograba que se desesperara.

Todos salieron de la barra. No querían levantar sospechas entre los clientes. Caminaron alrededor de la pista de baile y fueron a una mesa en un extremo. Allí nadie los vería. Muchos clientes estaban cerca y tomaban cervezas mientras conversaban y reían.

Román se dio cuenta de que algunas pequeñas enredaderas habían surgido en medio de las paredes. Otras plantas con flores estaban creciendo en el piso. 

¿Cómo era posible que lo hicieran si el sol no las alcanzaba en ese túnel?, se preguntó.

Supuso que la vida se abre camino incluso en los lugares más recónditos.

"Julia estará feliz cuando sepa que sigues involucrado en estas ‘operaciones’", le indicó Román.

¿Era un chiste? Román no lo sabía. Tampoco sabía si ella se alegraría por saber de él. O si sentiría miedo de que estuviera yendo por un sendero sangriento del que seguramente nunca podría salir. 

Probablemente su reacción sería una mezcla de ambas.

"No creo que tengas que decirle",  Román. "Además,  nunca le he mentido a mi esposa".

El final de esa frase hizo que Román sintiera dolor. “Esposa”. Había sabido del matrimonio. Incluso fue a la ceremonia, aunque la realidad seguía siendo dura para él.

"¿Qué tal les va?", le preguntó Román, si bien esperaba que no le respondiera. "¿Tienen bebés? Hasta donde sé, Julia siempre ha querido ser madre".

Daniel hizo silencio.

"Vaya", susurró Román. "Parece que toqué un tema delicado".

Daniel encogió sus hombros. Luis los vio sin decir nada. Esperaba su respuesta. "En realidad no. Es solo que no hemos logrado tener hijos. Parece que tenemos… inconvenientes", dijo.

"Cielos”, respondió Román, aunque su tono no era muy solidario.

"Sí desea ser madre, tener muchos niños, pero no hemos tenido éxito. Aún no sabemos por qué. Hemos ido a consultas médicas. Julia ha hecho todo lo que le han recomendado. Pero...", Daniel cortó su frase y movió su cara a los lados. 

"Este no es mejor momento para hablar de eso. De hecho, no quiero hablar de eso en ningún momento".

Román se entristeció al darse cuenta de que ella no podía cumplir su sueño. 

En sus momentos a solas, ella siempre ponía su cabeza en su regazo y comenzaba a contarle que quería tener cuatro bebés. Dos chicas y dos chicos. Sintió pena por ella. Y también por él.

"Oye, no dudes en pedirme ayuda si la necesitas”, aseguró Román. “Búscame  y allí estaré".

"Muchas gracias, Román", dijo Daniel, y suspiró.

"Oigan, luego pueden abrazarse y llorar. Me parece que este pendejo no se aparecerá por aquí", indicó Luis, levantando su mano.

"Lo hará. Solo tenemos que esperar", respondió Román.

"¿Recuerdas que no podremos venir a este lugar otra vez? Este es un asunto de vida o muerte. Tal vez no lo convenciste con esa llamada que le hiciste", dijo Luis, y parpadeó mientras veía a Román.

"Será mejor que te calles, Luis", soltó Román. "Esto no es un cuento de hadas. Quieres que suceda a tu modo y que acabemos con él de una vez. Quizás eso no pase. De hecho, sé que pocas veces sucede. Lo he visto millones de veces. Creo que lo mejor que puedes hacer es prepararte, porque lo único seguro es que no sabemos lo que pasará. Y si te resulta imposible manejar esto, allí está el túnel por el que entraste. Puedes irte ahora".

Luis dejó de verlo.

"Amigos, somos compañeros en esto. No olviden a qué vinimos. La vida de Román estará en juego mientras estemos aquí. Si peleamos, dudo que confíe en nosotros", dijo Daniel, y levantó sus brazos.

"Así es”, contestó Román. Luego tocó el hombro de Daniel.

Luis movió su cara a los lados. Entonces se fijó de nuevo en la pista de baile. Por un momento se congeló para verlo. Frunció su ceño mientras lo observaba. 

Su espalda lucía pequeña y le daba una ventaja para caminar entre las parejas que bailaban. 

Tenía un traje negro con franjas amarillas y una cabellera que destacaba. Había aplicado algún rociador sobre ella y sus ojos parecían tener lentes de contacto falsos.

Luis se percató de lo que pasaba. Iba hacia ellos. "Vienen por nosotros", susurró Román.

Se concentró en Román. "Tienes que acompañarme", dijo. Todos subieron sus caras y el sujeto avanzó hasta llegar a la mesa. Pero no vio a Daniel ni a Luis.

"¿Me dices que tu jefe quiere verme?", le preguntó, y el sujeto asintió. 

El gesto fue tan leve que Román apenas pudo notarlo. Se dio cuenta de que sus compañeros no dejaban de verlo con incertidumbre.

Era inútil informarle al tipo que ellos eran sus compañeros en esa operación. Además, seguramente ya lo sospechaba. 

Decidió que era mejor dejar que se hiciera esas preguntas. Tal vez creía que los había conocido al llegar a la fiesta. Román cedió su vaso a Luis y lo vio. 

"Caballeros, les ofrezco disculpas. Nos veremos luego”, dijo, con una voz tranquila.

Luis se quejó, pero Daniel lo vio con una expresión bastante seria para evitar que hablara. Luis parecía necesitar más experiencia en ese tipo de tareas, si bien había ideado la operación. Aunque su actitud había molestado a Román, reconocía que era muy hábil.

Y valiente.

Cualidades que Román agradecía.

El tipo caminó delante de él en medio del mar de clientes. Román tuvo dificultades para pasar entre ellos. Esas parejas adineradas se enojaban si alguien los tropezaba. Algunos hicieron comentarios y se quejaron. Las mujeres lo vieron como si quisieran matarlo.

Váyanse a la mierda, pensó Román.

Una puerta en el centro de un muro, al este del lugar, apareció frente a ellos. Román estaba impresionado. 

Un par de guardias de gran tamaño la resguardaban. 

Tenían auriculares en sus orejas para comunicarse con sus compañeros y sus jefes. Sus caras producían terror. Ambos se apartaron para que Román y el sujeto pasaran.

Había humedad en el ambiente, y mucho frío. Además, el piso estaba lleno de tierra en lugar de asfalto o piedras pequeñas. La penumbra de la entrada los recibió. También el aroma a artículos viejos y abandonados.

Con cada paso que daba descubría algo que ni siquiera imaginaba que existía. Probablemente había otros rincones que no había pisado jamás. 

¿Ese sector de la construcción era nuevo?, se preguntó Román. Tal vez lo habían construido para que los adinerados que iban a las fiestas tuvieran sus reuniones de negocios allí.

El sendero estaba inclinado hacia la parte baja, al igual que el resto de los pasillos en los que había estado. 

Dio cortas zancadas detrás del tipo. Los pasillos se hacían más pequeños y sombríos con cada paso que daban. 

Román sentía que estaban entrando en el fondo de uno de los túneles.

Román subió para ver por encima de los hombros del sujeto al ver que el espacio se iluminaba más y más. Notó que la luz provenía de varias antorchas que se apoyaban en soportes de piedra. Sus llamas lucían apacibles. 

En medio de ese lugar subterráneo ninguna ráfaga de aire podría llegar para apagarlas.

Román se preguntó si habría suficiente oxígeno en el interior. Si era apropiado encenderlas.

Pero lo único que quería era encontrar a Esteban Martínez. Así que todas sus dudas le parecían inútiles.

Ninguna distracción, como el fuego de esas antorchas, debía alejarlo de su objetivo.

Giraron para entrar en otro pasillo que los llevó a una sala de mayor tamaño. Aunque era más pequeña que el lugar de la fiesta, parecía tener las dimensiones de la primera planta de Atlantis. Tal vez un poco más grande.

A Román le pareció increíble lo que vio después: la habitación estaba amoblada.

Un fuerte olor a cigarrillo impregnó su nariz. Había gigantescos sofás blancos ubicados sobre tapices orientales. Ya no podía pisar la tierra. 

Se dijo que tal vez servían para evitar que las charlas y negociaciones que ocurrían allí no se escucharan afuera. Vio que algunas velas estaban encendidas y dibujaban varios círculos. Apenas brindaban algo de luz en el centro del espacio.

Aquí han venido muchos tipos ricos a hacer negocios, pensó, al ver con calma la sala.

El sujeto siguió hasta llegar a una especie de púlpito puesto a la izquierda. Había un espejo grande sobre él. 

Estaba puesto en una de las paredes. Había solo dos velas sobre la pequeña mesa. 

Román vio el reflejo del hombre que lo había llevado hasta allí antes de que abriera una botella de whisky y vertiera un trago en un vaso. Entonces dio la vuelta para volver hacia Román y darle el alcohol.

"Estoy aquí por negocios, no por whisky", dijo Román, y negó con su cara.

"Bueno, tú te lo pierdes", le dijo el tipo. 

Luego hizo silencio, despreocupado, llevó el vaso a su boca y tomó todo con un solo trago. Román lo vio cerrar sus ojos mientras el licor bajaba por su laringe. Entonces secó su boca, puso el vaso en la mesa y lo vio.

"Quiero que me digas si Martínez va a venir", le pidió Román.

"Solo se detuvo para buscar un paquete. Claro que vendrá", contestó.

"Los caballeros somos puntuales, sobre todo si...", comenzó.

"Ya te dije que vendrá. Además, no eres ningún caballero", le interrumpió.

"¿Me acompañarás hasta que llegue?", le preguntó Román. Se sintió molesto, aunque no lo demostró. 

Quería calmarse para lo que venía en lugar de alterarse por el comportamiento de su “guía de viaje”.

Fue hasta la mesa y se sirvió otro trago. El sujeto le respondió con una sonrisa en primer lugar.

“Pronto verás al señor Martínez", le dijo. "Sé que te gustaría que me quedara, pero no puedo hacerlo. Debo resolver otro problema. Solo quédate aquí”.

"De acuerdo", respondió.

Román empezó a preguntarse qué sucedía.

El tipo tomó su bebida y salió. Román olvidó los modales y caminó por todo el lugar. Quería revisar todo lo que veía. Encontró una serie de antigüedades en un escritorio al fondo. 

Había piezas de oro de la Edad Media, unas monedas de plata del siglo pasado, uno de los primeros diamantes encontrados en África, un ejemplar de un libro clásico, entre otras cosas.

Cada uno de esos objetos valía mucho, pero Román no entendía qué hacían allí.

Quizás habían estado ahí, en ese espacio bajo tierra, durante muchos años. O tal vez las habían trasladado durante la fiesta.

Parecía que era la casa de alguien. Mierda.

Román sabía que había cosas aún más absurdas. Supuso que cualquiera que quisiera esconderse y ocultar esos tesoros sería capaz de vivir allí para que no lo encontraran.

Tomó otros libros que vio y se asombró por lo bien conservados que estaban. Reposaban en una biblioteca, también antigua. Muchos de ellos estaban escritos en lenguas que ya nadie hablaba. Avanzó mientras el resto de los objetos antiguos seguía impresionándolo.

Parecía que había pasado mucho tiempo allí. Quizás unos veinte minutos. O más. Entonces se sintió preocupado.

Pensó que tal vez les tomaría un poco de tiempo, pero Daniel y Luis lo encontrarían y esperarían el mejor momento para sacarlo de allí. Deseó que hubieran podido salir de la fiesta y entrar al túnel que lo había llevado a esa habitación.

Si eso no sucedía, Los matones podrían envolver su cuerpo con uno de esos valiosos tapices puestos en el piso. 

Lo lanzarían al río que estaba cerca de allí. O usarían alguna zanja que ellos mismos hubieran abierto para ese fin. 

Perdería su vida en el centro de una habitación llena de cosas cuyos valores les resultaban incalculables.

La imagen de su cuerpo pudriéndose y llenándose de gusanos llegó a su mente y lo hizo sentir ganas de vomitar. "Agradezco tu espera", escuchó.

Estaba observándolo desde la puerta de la habitación. 

Tenía un atuendo más casual, compuesto por una camisa blanca sin corbata, una chaqueta ideal para hacer deporte, un pantalón también blanco y unos zapatos grises. Y lo usaba por una razón. Era su manera de decir que no había ido a la fiesta. 

Román sintió que su piel se erizaba al girar para ver al hombre que esperaba y que ya le hablaba. Con mucha calma volteó su cuerpo y descubrió la presencia de Esteban Martínez.

Se sintió esperanzado. Imaginó que sus compañeros podrían adentrarse en la penumbra para encontrarlo. Que Martínez llegara por allí le indicó a Román que otro túnel conducía a ese espacio.

"Era lo único que podía hacer”, respondió Román.

Román pudo ver el resto de su cuerpo, ahora iluminado. 

Caminó por los tapices sin hacer ruido por la suavidad de sus botas y abrió la botella para servirse algo de licor. Luego vertió otro poco en otro vaso. 

Martínez sonrió despiadadamente mientras caminaba para llegar al centro de la sala.

Román se negó a tomar un trago.

"Es tu decisión", contestó Martínez, y bebió el licor. "Supe que no viniste solo".

El sujeto que lo había llevado allí le había contado de sus amigos. Carajo.

Tenía que continuar con el plan. Ya no podía pensar en lo demás.

"Tampoco tú", le recordó Román. Hablaba del tipo que le había servido de guía.

"Vine con algo más, Román. Tuve que buscar ese paquete delicioso antes de venir, aunque hizo mucho ruido. Tuve que pedirle a alguien que me ayudara", le contó. 

Martínez soltó una carcajada antes de ver la cara de Román. Había malicia en su mirada. 

El secreto que guardaba le producía satisfacción.

"No sé qué mierda dices, Martínez. Explícate", dijo Román. Ya quería ponerle las manos en el cuello. No le gustaba ese juego macabro de Martínez.

"Pronto lo sabrás", contestó Martínez, asintiendo. 

"Pronto sabrás todo".
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ANA

Ana sentía dolor en sus hombros y pensó que varias partes de su cuerpo ya sangraban. Quiso soltarse de las sogas que le impedían mover sus manos.

"Tienes que dejar de moverte", le dijo “Búho”. 

Así lo había llamado Esteban. Usaba un traje con tonos brillantes y la veía con ojos de maldad. Luego de salir por un momento, regresó con aroma a licor y una expresión de molestia en su cara. 

Esteban había estado con ella poco antes, y luego la había dejado sola en medio de esa celda oscura construida con cemento y piedras.

"Solo dime qué es lo que quieres", le pidió Ana. Trató de sofocar el pánico que se había apoderado de ella desde que la habían sacado de Atlantis.

"Que no hagas preguntas tan estúpidas", contestó él.

"Entiendo. Un sujeto como tú, que al parecer se masturba muchas veces al día, no puede responder una simple pregunta”, le dijo Ana. Siguió hablando, pero parecía que no era su mente la que le ordenaba hacerlo, sino su molestia.

“Búho” levantó sus cejas en silencio mientras la veía. Luego rió sonoramente.

La risa era tan tenebrosa y ruidosa que Ana sintió otra ola de temor. Apoyó su espalda en la pared, aunque el sujeto siguió cerca de ella. El “búho” permaneció sentado en el par de cajas de leche que le servían como silla. Hundió su mano en uno de sus bolsillos y Ana abrió sus ojos ampliamente.

¿Qué va a sacar de ahí? ¿Una navaja?

¿Una… pistola?

"Ten", le dijo. El hombre tomó un par de cigarrillos de su caja. Extendió su mano para darle uno.

"No fumo", respondió con aspereza.

Entonces “Búho” buscó un encendedor en su chaqueta. 

El objeto negro y pequeño era muy elegante. Con sus dedos quitó la ranura protectora y lo encendió. 

Ana vio cómo el cigarrillo se encendía también y el tipo lo introducía en su boca. Inhaló varias veces. En la cuarta dejó que la nicotina se quedara en su cuerpo por varios segundos.

"Solo me has traído problemas, jovencita. Espero que lo sepas", dijo. Sacó el humo de su cuerpo después y reclinó su espalda. Se apoyó en la otra pared. Vio fijamente a Ana en medio de la neblina de su cigarrillo.

"Muchos tipos me han dicho eso", aseguró ella.

"¿Por qué tu jefe no te ha dado una patada en el culo?", le preguntó.

"Porque me conoce hace mucho tiempo", respondió ella, con tono firme.

Búho se carcajeó. "Así es. Ya lo sabía. El señor Martínez me lo contó. Si no fuese así, angelito, ya habríamos acabado contigo”, le dijo.

Ana sintió espasmos y agradeció que su vigilante no pudiera ver sus manos. 

Sus últimas horas habían pasado allí, mientras continuaba viendo a un hombre cuyo nombre desconocía y quería lastimarla. Sus pensamientos se llenaron de imágenes de Los Pasos. De Jaime. 

Del momento en el que la había lastimado también. Del desasosiego que había sentido entonces. Pero también de cómo había resurgido en medio de ese dolor.

Ahora se preguntaba si el dolor que viviría allí sería igual.

Tal vez ese matón frente a ella no tenía escrúpulos y le harían cosas que su mente no podía concebir. Tal vez sería mucho peor. Tal vez no podría ahogar sus gritos, como había hecho cuando Jaime la había herido.

Entonces agitó su cara.

Podría huir si llegaba ese instante. Mientras tanto, jugaría con su escolta. ¿Por qué estaba pensando en algo que no podía controlar? Debía concentrarse y aguardar el mejor momento para salir de ahí en lugar de recordar a Jaime.

Asintió mientras sonreía y veía el pequeño tubo en su boca. 

"Creo que será mejor que me des ese cigarrillo”, dijo.

El sujeto buscó un cigarrillo y lo encendió. Estiró su mano, vio hacia la pared y espero que ella lo tomara con sus labios. "Te lo agradezco", dijo ella.

Quería distraerse de algún modo. Y el cigarrillo parecía ser la única opción. Inhaló una vez, y luego otra. Su pecho se sintió relajado por unos segundos.

“Búho” vio la hora en el reloj de su muñeca.

"¿Están esperándote?", le preguntó Ana.

"Están esperándonos. Y tendremos que ir pronto. Así que fuma y disfruta antes de que nos vayamos”, dijo. Levantó su barbilla y tomó otra bocanada.

¿Es gentil conmigo o solo quiere darme algo de tranquilidad antes de matarme?, se preguntó Ana.

"¿Sabes? Soy madre de una niña", le contó Ana.

“Ojalá que no escoja la misma ropa que tú cuando se convierta en adulta", le dijo “Búho”, y la vio con una mirada llena de frialdad.

"¿Tu jefe también te contó que llegó al bar en el que trabajo y me amenazó con una pistola? No me dio tiempo de ponerme algo más decente", le dijo Ana, pasando por alto las palabras del sujeto mientras su piel sufría otra ola de escalofríos. No se había quitado su traje de baile.

"Admito que me encanta ese traje indecente que llevas", dijo. Se acercó a ella, presionó sus piernas y dejó que una nube de nicotina cayera sobre su boca. 

"Pero a tu hija le hace falta una madre ejemplar en lugar de una zorra".

Es parte de su juego mental. No te molestes. No le digas algo que lo altere.

"Sí, entiendo lo que dices", aseguró Ana, con tono decidido. 

"Aunque es mejor que mi hija tenga una madre, aunque sea una zorra, y no que sea huérfana".

“Búho” movió su cara para estudiar la mirada de Ana. "Tienes un punto", le dijo.

"Espero que después de esta noche mi pequeña no quede huérfana", indicó Ana.

"Lo descubrirás por tu cuenta. ¿Qué te parece?", le preguntó. El sujeto dejó caer el cigarrillo que fumaba. Aún estaba encendido.

"Que espero que todo salga bien", contestó ella, mientras tragaba grueso.

“Búho”, en cambio, no esperaba nada. Solo quería salir de ahí. Por eso se puso de pie, con calma, acomodó su chaqueta y luego flexionó su cuerpo para tomar a Ana. 

Apretó su brazo para levantarla y ella se quejó por el dolor que sentía. 

No podía mover sus manos porque las sogas cortaban el flujo sanguíneo y su espalda empezaba a dolerle también. Además, el sujeto la apretaba con mucha fuerza.

Salieron del pasadizo y llegaron al pasillo. El hecho de que usara tacones altos y transparentes no la ayudaba a caminar, pero se esforzó. 

Había tramos irregulares de piedra y otros donde solo había fango. 

Sus pies se sumergían en él y luego subían otra vez. Con cada resbalón, su guardia la halaba bruscamente para que se levantara y continuara caminando. 

"Dime adónde vamos, por favor", le dijo.

"Iremos a encontrarnos con el jefe", contestó finalmente.

Ana sintió náuseas. "No me lleves allí, por favor", le rogó. 

Una pequeña luz apareció al final del camino del pequeño túnel por el que caminaban.

"Solo cumplo órdenes, zorra. No vayas a detenerte", le dijo “Búho”.

"Te lo suplico”, le pidió, acercándose a él y sollozando. Fue inútil. El sujeto continuó tirándola por el camino.

Avanzaron y una voz conocida se escuchó al fondo.

"Agradezco tu espera", escuchó Ana. Supo que era la voz de Esteban.

Pronto otra voz se unió. "Era lo único que podía hacer", contestó. Era Román. Ana pensó en gritarle que la ayudara. Pero no quería estropear nada.

No sabía si sus problemas eran peores que los de su jefe. “Búho” siguió avanzando con ella.

"Es tu decisión", le dijo Martínez. "Supe que no viniste solo".

Ana se preguntó a quién se referían. Qué los llevaba a verse en el fondo de la ciudad. Y por qué Esteban la había llevado hasta allí.

"Tampoco tú", le dijo Román.

Ana quiso morder los dedos de “Búho”, pero el tipo la presionó aún más fuerte. 

Ella se dio cuenta de que su piel ardería de dolor y estaría inflamada por meses… si no la mataban antes. Entonces movió su cuerpo. Quería soltar su brazo, pero él se quejó y la vio con ojos amenazantes.

Esteban Martínez rió sonoramente. 

"Vine con algo más, Román. Tuve que buscar ese paquete delicioso antes de venir, aunque hizo mucho ruido. Tuve que pedirle a alguien que me ayudara", dijo.

Ana lo comprendió todo. Se refería a ella. Román, no obstante, no la había mencionado. No por los momentos. Pero tal vez lo haría ahora.

"No sé qué mierda dices, Martínez. Explícate", le pidió.

"Pronto lo sabrás", dijo Esteban, con voz sádica. "Pronto sabrás todo".

“Búho” se carcajeó cerca de su oído mientras se aproximaba a la puerta. “Es nuestra señal. Entra, por favor", dijo, con tono molesto.

Pero no esperó que lo hiciera. La lanzó para que pasara. 

Ana estuvo a punto de caer. Corrió mientras se apoyaba en sus manos para que su cara no tocara el piso. Se quejó mientras recuperaba el aliento. “Búho” dio un par de zancadas y llegó a sus hombros. 

Tomó su cabellera con todo su poder. No quería que la chica escapara.

Ana levantó su vista para buscar a Román. Se vieron rápidamente y él caminó sin pensarlo para tomarla.

"Román", susurró.

“Búho” haló sus cabellos. Ana se quejó, pero decidió calmarse cuando notó que el sujeto estaba apuntándola con una pistola en la mejilla.

"Ni siquiera lo pienses, pendejo", clamo “Búho”.

"Solo… deja que se vaya", le pidió Román.  Quedó paralizado. Dejó de ver a Ana y se concentró en el tipo.

"Tú no eres mi jefe”, le recordó “Búho”.

Román giró con suma cautela para ver a Esteban Martínez. 

Seguía viendo la escena mientras se aproximaba a otra botella de licor en su escritorio. Aparentemente estaba feliz por lo que veía. 

Parecía que era un espectador en la zona de clientes importantes del festival de comedia de Las Orquídeas.

Eres un desgraciado, quiso decirle Ana.

Martínez vio detenidamente a Román. 

Comprobó que sus manos estaban apretadas y que luchaba por tomar aire mientras su corazón se aceleraba rápidamente. Se alejó del escritorio y se acercó a uno de sus sofás. Puso su trasero en el borde.

"Román, no tienes que alterarte. Somos caballeros", afirmó Esteban, con voz relajada.

 "La traje para asegurarme de tener una ventaja por si se te ocurría… no sé, matarme en esa fiesta, Román. Sé que un tipo de negocios como tú comprende que debemos ser precavidos en estas circunstancias".

"Pero esta chica no está involucrada en este asunto. Es nuestro asunto", le recordó Román.

"Es verdad", contestó Esteban, y asintió.

"De todos modos, quiero que veas su cara y te des cuenta de que la tenemos bajo nuestro control. Y podemos dispararle, en caso de que quieras hacerme algo...", dijo Esteban, e hizo una pausa que alteró aún más los nervios de Ana. 

Luego vio los ojos de Ana. 

"Le meteríamos una bala… aquí”, dijo, indicando su frente.

Ana cerró los ojos mientras se molestaba consigo misma por sentir miedo.

"Entiendo. Solo sáquenla”, le pidió Esteban a su secuaz. 

Apuntó a la puerta mientras asentía, aunque no quería hacerlo.

"Un momento...", pidió Ana.

“Búho” tomó toda su cabellera para obligarla a levantarse. Ana movió su cuerpo descontroladamente mientras gritaba por el dolor que sentía. 

El hombre agitó sus cabellos y guardó su arma en su chaqueta. Entonces tomó su barbilla. "No hagas esto", clamó.

"¡No la toques!”, gritó Román.

“Búho” contempló a Ana y luego vio a Román. O al menos fue lo que ella pensó. Aunque sus ojos estaban nublados, imaginó que su jefe sentía una ira terrible que haría que las velas se apagaran.

Sálvame, Román. No quiero morir aquí.

Entonces “Búho” retiró sus manos. Ana tuvo que usar todo su autocontrol para no golpearlo cuando la sacó de la habitación. Román seguía ahí.

Pero ella ya no podía verlo.

Pronto llegaron a una sala diminuta y con apenas un haz de luz. Ana sentía que estaba en medio de una alacena. 

Notó que un par de antorchas pequeñas se encendían en las paredes de hormigón. Pudo darse cuenta de que había algunas cosas cerca. 

Eran una manta, una soga, un recipiente con combustible… y una pala. Ana ya no sabía si el peligro que corría era mayor que el de Román. 

O viceversa. Esa duda seguía en su mente mientras el bastardo la conducía a un piso inferior

Parecía que Esteban ya había planeado todo. Iba a asesinarla. Y también a Román. Luego incineraría sus cuerpos y enterraría los restos. "Esto no ha terminado”, le contó “Búho”. Esto sería la última opción”.

"Algo me dice que no debo creerte", le dijo Ana, cada vez más nerviosa.

"Bueno, en ese caso no puedo hacer nada, pero estoy diciendo la verdad", le dijo “Búho”. Encogió sus hombros antes de regresar a la puerta por la que habían llegado. 

Suspiró mientras ponía su espalda sobre la pared.

Ana cerró sus ojos mientras trataba de olvidar el ardor y las punzadas. Movió sus manos para intentar aflojar la soga. Ya no soportaba el terrible dolor.

"¿Quieres que las suelte un poco?", le preguntó “Búho”.

Dio un paso atrás al ver que su vigilante se acercaba. 

¿Cómo era posible que por un momento el idiota la tomara de la cabellera y la arrastrara por el túnel y al siguiente se comportara como un caballero? 

"¿Ahora eres amable conmigo?", le preguntó Ana.

“Solo lo hago porque me lo ordenan. El jefe quería que Román creyera que íbamos a matarte", le dijo “Búho”. Dejó de caminar y vio su cara.

"¿Acaso no planean hacerlo?", le preguntó, con tono desafiante.

"Tal vez", contestó él.

"¿Y pretendes ayudarme a pesar de eso?", le preguntó Ana después.

El sujeto subió su cara. "De acuerdo. Es tu decisión. Solo espero que tus manos no tengan que...", comenzó.

Pero no pudo continuar.

Ana le dio un cabezazo tan fuerte que hizo que cayera. 

“Búho” se quejó, sorprendido, mientras caía de bruces a sus pies. Trató de recuperar el aliento y ella dio un paso atrás. Vio la puerta y descubrió un rostro conocido que se asomaba.

"Luis… ¿eres tú?", preguntó Ana en voz baja.

Al darse cuenta de que la respuesta era afirmativa, comenzó a gritar mientras Luis pasaba. Tomó el cuello de la chaqueta de “Búho” para llevarlo al pasillo, arrastrándolo por el camino.

Cuando llegaron allí, Luis le dio golpes tan contundentes que Ana podía oír cómo sus huesos crujían.

Otro hombre con un aspecto muy serio llegó poco después. Ana no supo quién era. Vio cómo tomaba una navaja de su chaqueta. "Soy agente de policía", le informó. 

"Quiero que gires tu cuerpo. Voy a desatarte".

"¿Quién te envió?", le preguntó Ana, acatando rápidamente la orden.

"Eso no importa. Somos amigos de Román", le contestó.

"¿Alguien de la Policía es...?", comenzó ella.

“¿Amigo de Román? Lo sé. Cuesta creerlo", dijo, mientras la soltaba.

Ana dejó caer sus brazos, más flojos que nunca en su vida. Tardó varios minutos para recomponerse y poder levantarlos. Entonces vio sus muñecas.

Aunque aún le dolía, sentía que podía soportarlo. Notó que las sogas habían marcado su piel. Había ampollas en ella, así como zonas con tonos morados.

“Búho”, en tanto, estaba sufriendo un dolor indescriptible.

Luis apretaba su cuello luego de causarle varias fracturas. "Para", le pidió Ana luego de salir de la pequeña sala. "Sabrán lo que sucede".

"De acuerdo", dijo Luis, aún airado. Golpeó poderosamente la cara de “Búho”, quien perdió el conocimiento. 

Se derrumbó en el piso, y lo llevó junto a Daniel por el camino de tierra hasta la sala en la que estaba la soga y el combustible. Tomaron la soga y lo inmovilizaron.

Una vez que Luis abrió el recipiente con gasolina lo olió. 

Apagó las antorchas, retiró toda la cobertura de la lata y derramó el combustible en el piso.

"¿Qué rayos intentas hacer?", le preguntó el sujeto con cabello negro.

"Evito que este pendejo tenga gasolina en sus manos”, le respondió Luis. 

"No quiero que cause un incendio y mate a toda la gente en la fiesta". Cuando terminó de verter el combustible, arrojó la lata al suelo y volvió con Ana. 

La tomó por sus brazos y vio sus manos. "¿Ese idiota te hirió?".

Negó con su cara mientras trataba de contener el impetuoso llanto que quería salir de sus ojos. Podía calmarse, pero lo único que sentía era el miedo paralizante que aún la sacudía. 

"Esteban Martínez y Román están conversando. Tenemos que ayudarlo”, les dijo.

La tomó con fuerza y la envolvió con la manta. Entonces presionó su cuerpo con la tela. "Es justo como lo planeamos, Ana", dijo, encogiendo sus hombros.

No creía lo que escuchaba. "¿De qué hablas? ¿Qué es eso de ‘Planeamos?", le preguntó.

"Ella no debería estar aquí. Tenemos que irnos", aseguró Daniel.

"Nos queda poco tiempo", le recordó Luis.

"Si la dejamos aquí…", comenzó Daniel, el agente de la Policía, mientras sus hombros se tensaban.

Ana negó con su cara mientras daba un paso atrás. Seguía cubierta con la manta. “Oye, sigo aquí. Y solo me iré cuando hayamos sacado a Román", les dijo.

"¿Román? No podemos buscarlo. No sabemos dónde está", respondió Daniel.

"Yo lo sé", les dijo Ana. Volteó para ver la entrada y luego los observó otra vez. "Y los llevaré hasta ellos".

"Entonces llévanos, Ana", le pidió Luis. Bajó su cuerpo para tomar la pistola de “Búho”. La había guardado en el bolsillo de sus vaqueros. 

Tocó el pecho para buscar otras armas. Pronto descubrió un cuchillo que había ocultado sobre su cinturón.

Ella asintió antes de llevarlos con prisa por el pasillo y girar. Luis y Daniel iban detrás. Ana hizo una única pausa para poner su mano sobre un muro y descalzarse. 

Corrió después de hacerlo, dejando al par de hombres atrás. Le parecía mejor ir sola mientras caminaba silenciosamente y afincaba sus pies en las piedras.

Las luces de la sala la iluminaron. Ana supo que estaban a punto de llegar. Giró para ver a Luis. 

"¿Y ahora qué sigue, Luis? Cuéntame todo", le pidió.

"Martínez debe sacar su arma. Si no lo hace, no podremos entrar”, le contestó.

“Pero tenemos poco tiempo", le recordó Ana. "Y la vida de Román..."

"Román sabe lo que pasa. Y es capaz de protegerse por su cuenta. Asumió este riesgo y sé que va a correrlo", interrumpiéndola.

"Es nuestra única oportunidad. Román estuvo de acuerdo con esto. No sabíamos que te raptarían, pero puedo decirte que si nos encargamos de este tipo ahora, salvaremos muchas vidas, Ana. Estoy ilusionado con la idea de que lo logremos", le dijo Luis. Entonces le enseñó su placa policial mientras la veía con mucha seriedad.

¿Ilusión?

¿Alguien como ella podía estar ilusionada también? 

¿Podía estarlo sabiendo que las puertas del infierno estaban a punto de abrirse?
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ROMÁN

Román seguía viendo a Esteban Martínez caminar frente a él. Se servía un vaso de licor mientras continuaba riendo como un payaso sin gracia. Tomó aire mientras trataba de controlar la situación.

Martínez se burlaba por haber involucrado a Ana.

La había secuestrado para aprovecharse de Román. Algo de lo que, claramente, Román tenía la culpa.

¿Por qué no me alejé de ella cuando pude? ¿Por qué no evité esto?

"¿Te gusta leer, Román?", le preguntó Martínez. Tomó un libro mientras comenzaba a hablar. El olor a licor llegó a la nariz de Román.

"Antes lo hacía”, respondió Román. ¿En serio está preguntándome eso? ¿De verdad quiere conversar?

"Mentira. La gente que lee no tiene tu aspecto. Aunque tú no dejas de sorprenderme", le dijo.

"Quiero que terminemos con esto", le exigió.

"Nunca has sido paciente", le dijo Martínez, poniendo el libro en la biblioteca y avanzando hacia Román. 

"De todos modos, si estás tan apresurado, comienza. Fuiste tú quien me pidió vernos. Y yo simplemente acepté".

"Pero estamos en una situación distinta. Trajiste a Ana", indicó Román.

"Claro que sí. La chica me fue muy útil para neutralizarte", ironizó Martínez. Rió con más malicia que antes.

"¿Qué mierda quieres?", le preguntó.

Ambos se lanzaron miradas furiosas.

Aunque Román creía que ya lo tenía en sus manos, Martínez encontraba un modo de solucionarlo y volver a salirse con la suya. Por eso no había dejado de odiarlo jamás. Lograba constantemente tener una ventaja sobre él.

Siempre. Qué mierda.

Sabía que Sandro le pediría miles de explicaciones cuando lo viera nuevamente. 

Estaba sucediendo otra vez. Era un nuevo fracaso. Uno que no abandonaría los pensamientos de Román por el resto de su vida.

Tal vez Sandro no querría volver a verlo.

"Quería proponerte algo que va a beneficiar al clan Borges. Y también a ti. Pero tendrías que darnos tu palabra. 

Y confiar en nosotros", le dijo Martínez. Continuó dibujando círculos con sus pies y no dejaba de hablar. Tampoco paraba de beber.

"Sabes que nadie en nuestra alianza está tan loco como para creer en ti", dijo.

"Pero eso puede cambiar, Román. Y tú lo entiendes. Solo así puedes tener éxito en este negocio. Te adaptas. Cambias algo malo por algo bueno", dijo.

"Tú no has sido exitoso, Martínez. El clan Borges sí lo ha sido", aseguró Román, y frunció su ceño.

Martínez soltó una carcajada espantosa. "Tienes razón. Por eso decidí plantearte esto", contestó.

"Solo dilo", le ordenó Román. Sintió que su garganta se llenaba de ácido. Todo lo que decía Martínez estaba lleno de ironía. Hablaba de esa manera para que Román se molestara y no le preguntara nada concreto.

"Quiero que me ayudes a cerrar mis operaciones en los territorios que controlan los Borges. Hablo de Las Orquídeas, Las Brisas y toda la región que maneja Ricardo", le informó.

Martínez no le inspiraba ninguna confianza. Ahora, abruptamente, quería regresar a su zona. 

Estaba llegando repentina y casualmente en Atlantis, armando un desorden y creando caos, y todo con el único fin de hablar de una propuesta tan rara como esa. "¿De qué hablas?", le preguntó Román, incrédulo.

Probablemente Martínez había notado cómo operaba el clan Borges. Tal vez ya había entendido que no podía competir con un enemigo tan poderoso ni su círculo de aliados.

Quizás se había dado cuenta de que… nunca los vencería.

Pero eso no era seguro.

"De acuerdo. Voy a explicártelo para que te quede claro. Quiero concentrarme en El Madrigal. Los negocios que tengo allí no tienen ningún inconveniente. Aunque lo que diré no me enorgullece, debo hacerlo. Creo que nos excedimos con nuestra expansión. Y no hay nadie mejor que tú para ayudarme a salir de aquí", dijo Martínez. 

Tocó el borde de su vaso mientras tomaba aire.

"Porque…", comenzó Román.

"Porque puedes pedirle a Ricardo que deje de jodernos", completó Martínez.

Román rió. "Tal vez no me obedezca. No soy su jefe”, dijo.

"Puedes convencer a Sandro. Y él lo hará con Ricardo. Fin", contestó.

Román negó con fuerza. 

"¿Piensas que van a dejarte en paz? Nunca lo harán. Saben que será cuestión de meses para que te fortalezcas y vengas tras ellos. Es la familia Cavaglio, Martínez, no Ángel Borges. Lidian con los pendejos como tú de otra forma. Otra forma más… contundente", dijo Román, mientras comenzaba pensar en lo que Martínez le planteaba. Sabía que difícilmente convencería a alguien, especialmente a Sandro, cuyo objetivo era sacar a Martínez del juego… pero matándolo. "Nunca dejan que un rival, especialmente uno como tú, se vaya porque ya no puede controlar sus operaciones. Lo que planteas me da risa", dijo Román.

Movió su bebida mientras daba otros pasos. Luego puso una cadera en el borde del sofá y lo vio fijamente. 

"Sandro va a obedecer. Tiene claro lo que es mejor para ambos, sobre todo para él. Yo estoy solo y tengo tres familias enemigas. Tendría que iniciar una guerra contra los Cavaglio, los López y los Morales, y no quiero hacerlo", dijo Martínez, tomando otro trago.

"¿De qué carajo hablas?", le preguntó.

"De que me has llevado fuera de mis límites. Esta no será una pelea que daré con principios. Sandro podría sacarme del juego, pero si lo hace, tendrá que creer que me ordenaron atacar sus puntos más débiles. Y comenzaré por es esposa. Oh, ahora que la recuerdo, ¿qué tal está Sofía?", le preguntó.

"Martínez, esto no es personal", clamó Román.

"Supongo que es tan rebelde como antes. Y preciosa. Me preguntó cómo estará su hijo", dijo Martínez mientras le mostraba una mordaz sonrisa.

Román tragó grueso.

Martínez sonrió nuevamente ante la pausa de Román y pensó que había estado a punto de provocado una vez más. 

"Si Sandro acaba conmigo, su familia lo pagará. Espero que no olvides este juramento que estoy haciendo. Además, ese no será el final. El resto de su familia también se las verá con mi gente. Irán por ellos, uno por uno, como si fuesen moscas. Atacarán a sus esposas, a sus hijos. Todos irán al infierno. Podríamos llegar a un acuerdo, pero si él lo viola...", dijo Martínez, asintiendo levemente, “habrá consecuencias nefastas. Y eso nos incluye a todos".

"Basta. Creo que ya entendí", dijo Román.

"Pero aún no termino", le informó Martínez.

La mandíbula de Román se apretó.

Martínez puso los pies en el piso y aclaró su garganta mientras caminaba hacia él. 

"Tienes puntos débiles también, Román. Lo sé. Quieres mucho a esa chica de Los Pasos. Me han contado que es muy feliz ahora que te dejó. Compró una linda casa en las afueras y tiene un par de mascotas. Le va muy bien. Pero puedo hacer que llene su cuerpo de drogas otra vez, Román. Así que no me tientes”, le pidió.

"Julia no tiene que formar parte de este asunto, maldito", indicó. Sus oídos rechinaban de ira.

"Lo sé. No la involucraré, pero espero que tus compañeros y tú dejen que me vaya", dijo.

Una vez que mataran a Martínez, algo como asesinar a todos los familiares de todos los miembros del clan Borges no lucía tan sencillo como para llevarlo a cabo. Tendría que armar un plan perfecto. 

Pagar altas sumas a sujetos que estuvieran dispuestos a llenarse las manos de sangre. Sería mucho dinero. 

Quizás ya lo había pagado. Era posible que les hubiera dado a esos sicarios los datos de las personas que debían matar para que empezaran con esa tarea.

Sí, era complicado, pero podrían hacerlo, se dijo en silencio Román.

Las vidas de mucha gente corrían peligro. Por eso no podía arriesgarse.

Pero Román recordó que esos “efectos secundarios” nunca le habían importado.

Peinó su cabellera con su mano mientras pensaba en todos aquellos padres y esposas que saldrían con sus hijos al parque una tarde y al día siguiente no podrían hacerlo porque un matón había llegado a sus casas para acabar con sus vidas.

Se dijo que seguramente Martínez ordenaría aniquilarlos de ese modo… o uno peor.

Uno más despiadado.

Podría pedirles que los hicieran sufrir. Y que buscaran a alguien más.

A Ana.

También a su hija. Ese no sería el final, como había dicho Martínez. Él continuaría con su itinerario sangriento y se desharía de todos los familiares de Ana. Y los de Julia y Daniel. Y los de Luis. Y con todas las familias del personal de Atlantis. Entonces acabaría con miles de personas más.

Iría por las familias de todos en Las Brisas.

"Me das asco, maldito", le dijo Román.

Martínez rió con fuerza mientras cerraba sus ojos. 

"Hago esto para seguir en la cima. Sandro y Ricardo también han tenido que ensuciarse las manos así para dirigir sus imperios. Y te aseguro que Lucas López también. 

¿O no lo crees?", le preguntó.

"No lo creo", contestó él.

Román sabía que Martínez insistiría una y otra vez. Ya había sido derrotado en el momento en el que había intentado secuestrar a la hija del anciano que lideraba el clan. 

Román se había involucrado poco antes y había evitado que sucediera. 

Si se hubiera mantenido al margen y no hubiera sido enviado por Sandro lo había enviado para rescatarla. Ya lo veía como un posible aliado. Y si no hubiera sido así, el final de la chica habría sido muy distinto. Y el de todos.

Morales tendría que haberse aliado con Martínez, aunque no hubiera querido. Aunque no lideraba una familia muy exitosa en cuanto a los crímenes y operaciones que tenía, su poder y dinero eran algo que Martínez siempre querría tener de su lado.

Qué mierda.

Román tenía que desatar una lluvia de mierda al matar a Martínez, o desatar una lluvia de mierda de su jefe al dejar que se fuese. Le parecía que solo le quedaba ese par de alternativas.

Sabía que Sandro estallaría de ira. Y en cuanto a Ricardo… Román no sabía cuál sería su reacción.

Al menos habría una buena noticia: Martínez dejaría de mencionar a Julia. Además, Ana podría irse sana y salva, al igual que Daniel.

"¿Entonces qué harás, pendejo?", le preguntó lentamente Martínez.

Era parte de una farsa y Román lo sabía. Era tan inteligente como para saber que Martínez estaba muy inquieto y preocupado por la situación. 

Le atemorizaba que Román pudiera tomarlo por el cuello y dejara su cadáver sobre esos caros tapices bajo sus pies.

Además, Román moría de ganas de aniquilarlo de inmediato. Era lo que más quería hacer en ese momento.

Román imaginó que tomaba su arma, la ponía frente al pecho de Martínez y presionaba el gatillo para llenarlo de balas. 

Hizo una pausa para verse mentalmente frente a ese rival tan peligroso, esperando que soltara burbujas de sangre por su boca antes de morir, diciéndole que era un bastardo y volvería de la muerte para acabar con él.

Pero una chica apareció en su mente después. Era una linda chica con una camiseta corta y vaqueros rasgados.

Se trataba de Ana. La recordaba tal como la había conocido. Tenía una perforación en su labio inferior, zapatillas deportivas y cabellera teñida con un tono dorado. Y en ese momento no lo conocía.

Se había equivocado con ella. Sabía que no podía ponerla en riesgo otra vez.

Y no volvería a hacerlo.

"Vete. Y no te aparezcas nunca más por aquí. Si lo haces, yo mismo voy a enviarte al otro mundo con una bala en el cráneo, pendejo", dijo Román, apagando momentáneamente la molestia que sentía.

"Justo lo que quería oír", dijo Martínez, asintiendo con una sonrisa de satisfacción y acomodando su chaqueta.
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ANA

"¿Qué pasó? ¿Tenemos que respetar ese maldito acuerdo?", le preguntó Daniel en voz baja a Luis.

La charla había llegado a su fin, pues Martínez había convencido a Román. Ana pasó su mirada por los rostros de los sujetos. 

Iban detrás de sus pasos y continuaban caminando por un estrecho pasillo que llevaba a la sala en la que Román conversaba con Martínez.

Lo había convencido de que lo dejara partir.

Daniel agitó su cara, bastante molesto. "¿Por qué decidió hacerlo? Eso no le corresponde a él. El bastardo amenazó a Julia y...", comenzó.

Luis decidió cortar a Daniel. "hay mucho más en juego que tu esposa, Daniel. Hablamos de Esteban Martínez. Debemos buscarlo y entregarlo. Y si no lo matamos, aún estamos respetando el acuerdo al que llegó con Román, ¿o no?", le preguntó.

"No sabes el lío en el que estás metiéndote", susurró Daniel.

Ana recordó a Esteban Martínez. Era como un león hambriento en la selva. Cada paso que daba tenía un fin: acercarse a la presa con sigilo y atacar. Ahora estaba frente a ella.

¿Qué pasaría si alguien trataba de controlarlo?, se preguntó. Tal vez lastimaría a todos. "Dejará que se vaya", dijo Luis, en voz baja.

Ana notó que Esteban asentía. Parecía agradecerle por algo. Luego giró lentamente. 

Caminó con calma por la sala, en medio de un silencio perturbador. Llegó a otro pasillo al fondo, en un extremo opuesto al lugar en el que ellos se encontraban.

"Tenemos que confiar en Román", recomendó Daniel, susurrando. "Lo hace por una razón. Estoy seguro de que…".

Pero Luis dejó de oír y se adentró en la habitación. Acomodó su chaqueta y dejó que su arma apareciera frente a los ojos de todos. Gritó y Martínez dejó de caminar.

No movió ni un músculo.

Román caminó hasta Luis, parpadeando varias veces.

Ana sintió ganas de vomitar. Un par de minutos antes, todo parecía estar controlado por Román. Incluso se había convencido de que todos saldrían ilesos de ese infierno y volverían a la superficie.

Todo eso había cambiado. Para mal.

"No te muevas", gritó Luis, viendo sin contemplación a Martínez. El criminal giró con cautela para saber quién le hablaba.

"Espera un momento. No tienes que decirme que quieres entrar para evitar que lastimen a Román porque ya lo sé. Tengo experiencia en esto. Eres una mujer libre y con mucho coraje, pero tienes que decirme que no vas a involucrarte", le pidió Daniel a Ana, tocando su hombro suavemente.

Ana tragó grueso mientras Daniel la veía con expectativa. "Pero… yo…", dijo.

"Ana, tienes que entenderlo. Quieres hacer muchas cosas, pero ninguna ayudará. Solo lograrás convertirte en un blanco más y le dificultarás a Román que analice todo con cabeza fría. ¿De acuerdo?", le preguntó.

"De acuerdo", contestó Ana. No dejaba de temblar. Solo podía asentir.

"Estupendo. Ahora quédate aquí, como te dije. Creo que aún podremos lograrlo", le dijo.

Daniel apoyó su mano en el muro mientras giraba a ambos lados, sintiendo cómo sus latidos se convertían en tornados frenéticos. 

Avanzó y la dejó a solas en medio de la oscuridad. Ella dio unos pasos cortos para poder divisar algo de la luz de la habitación.

Sus ojos descubrían todo lo que pasaba.

"¿Puedes pedirle a tu mascota que me deje en paz, Román?", le preguntó Esteban. Le mostraba una expresión indescifrable a Luis, quien lo apuntaba todavía con su arma.

Luis apretó sus dientes.

"Hazlo, Luis", contestó Román, asintiendo.

"¿Ahora eres su amigo?", le preguntó Luis a Román cuando giró rápidamente y lo vio.

El ambiente estaba muy cargado. Ana sabía que podría ocurrir algo serio. O peor aún. Que alguno de ellos moriría. Le parecía que su corazón saldría por su boca.

Quería acercarse a Román. 

Decirle que podía contar con ella y que no la habían lastimado. Sin embargo, recordó lo que le había dicho el policía. La verdad. Si trataba de hacer algo solo empeoraría todo y cualquiera podría salir muerto de allí.

Su única opción era aguardar mientras oraba a los cielos para que Román pudiera resolver todo.

Román acomodó su cuerpo. Ana lo vio y percibió la ira que emanaba de él. 

No le gustaba que alguien cuestionara sus decisiones, algo que seguramente empeoraba en una circunstancia de alta presión como esa, en la que además ya le había prometido a Martínez que lo dejaría ir.

"Déjalo ir", le ordenó a Luis, y lo vio con molestia

“Que no se mueva", dijo Luis, desafiando a Román.

Martínez llevó sus manos arriba, tratando de provocarlos, y parecía que el licor que había bebido estaba haciendo efecto. Ana lo observó por unos segundos. 

La sonrisa que mostró indicaba que no estaba atemorizado sino feliz por el roce entre sus enemigos. Luego le dio algunos golpes leves a los tapices con sus zapatos oscuros y muy lustrados.

Estaba convencido de que no lo lastimarían. Ana se preguntó qué lo hacía tener esa certeza. Tal vez ya despreciaba su propia vida y quería morir.

"Amigos, los tres queremos lo mismo. Y aunque estamos molestos, no podemos permitir que esta rabia nuble nuestros juicios", les dijo Daniel. 

Dio un paso para interponerse entre sus compañeros. 

Estaba separado de ambos por un par de metros. Les mostró un semblante tranquilo mientras pasaba sus ojos de una cara a la otra.

Román caminó con un semblante desafiante. "Mi mano no está nublada", susurró Luis.

Ana vio de reojo a Esteban y notó que también caminaba hacia Román. Tal vez se portaba de ese modo ya que Román le había permitido irse. Seguramente pensaba que Román no permitiría que sus compañeros lo hirieran porque habían llegado a un acuerdo.

O tal vez… lo hacía por otros motivos.

"Lo entiendo, Luis", soltó Román. 

"Pero tienes que comprenderlo. Hablaremos de este asunto después. Ahora debemos dejar que se vaya".

"Estaríamos desobedeciendo las órdenes que recibimos", le recordó Luis, y negó con su cara.

"Esas órdenes han cambiado", bramó Román.

Daniel vio los ojos de Luis y Esteban continuó hacia Román.

Tal vez Román no nota que Martínez se aproxima. Será mejor que le advierta. Que grite, pensó Ana.

Pero Martínez soltó una carcajada.

Era un eco lejano pero poderoso. Ana sintió un temor horrible. La risa daba miedo y producía escalofríos. Se oía en toda la sala, aunque no retumbaba por los gruesos tapices.

Era la risa de un demonio.

La cara de Luis empezó a sudar. "¿Cuál es el chiste, Martínez?", le gritó, presionando su pistola.

Román caminó unos centímetros mientras levantaba su mano. La movió y le hizo un gesto a Daniel. El policía dio un paso atrás.

"Siempre estuviste ahí. Lo sé. Estabas oculto en la oscuridad. Y oíste todo lo que dije. Ahora quieres ser valiente y matarme, porque no hay nadie en casa que esté esperándote. Estás solo. ¿O no?", le preguntó Esteban, y asintió mientras cruzaba sus brazos.

"Si te mato, gano más de lo que he ganado en toda mi vida, Martínez. Así que si yo fuese tú, pensaría muy bien si debes dar un paso más", le dijo Luis, y dio un paso más.

"Oh, claro. Eres un tipo que solo quiere matar. Un sujeto que no se mueve por un bien común sino para satisfacer su propio ego. ¿O me equivoco, Román?", le preguntó, y lo vio. Entonces sonrió con malicia.

Román continuó viendo la cara de Luis. En silencio.

Ana también lo veía. No entendía por qué había empezado ese juego. Qué lo llevaba a desafiarlo. Tal vez no creía en la palabra de Román. 

"¿Ganas más matándome que asesinando a otros?", le preguntó Martínez. Su tono develaba cierta curiosidad. 

No había nada de miedo en él. Increíblemente, estaba más relajado que antes. Ana no veía ni un rasgo de pánico en él. Lucía tranquilo, satisfecho y seguro de lo que hacía.

“Si te ponemos bajo tierra, no matarás a nadie más. Sé que tendríamos que asumir el costo, pero a largo plazo el mundo nos lo agradecerá", contestó Luis. Apretó la pistola mientras veía fijamente a Martínez.

"Ya basta", dijo Román, con tono de advertencia. 

"¿Por qué no guardas esa pistola de mierda? ¿No te das cuenta de que no sabes nada? Estarías poniendo en peligro la vida de los familiares de Sandro. ¡Estamos hablando de su hijo! Sería el final más horrible que podríamos tener", dijo Román, dando pasos firmes y veloces. Quiso que Luis se concentrara en su rostro. 

“Estarías desatando una guerra que jamás tendría fin. Y todos perderíamos. Todo. Luis, tienes que creer en mi palabra".

"‘Tienes que creer en mi palabra’", dijo Esteban, mofándose de Román, con un tono más satírico. Luis dejó de ver a Román y se fijó en él.

La tensión estaba haciendo que el aire se saturara.

Ana puso sus pies juntos y respiró profundamente. Sintió un fuerte mareo que le hizo pensar que estaba enferma.

Luis agitó su cara hacia los lados. "Me pides algo que… no puedo hacer", dijo, dando paso a una serie de acontecimientos que Ana apenas pudo procesar.

Sintió que le faltaba el aliento al ver que Luis ponía su dedo pulgar en el gatillo. Román abrió ampliamente sus ojos y se movió de prisa, inclinando su cuerpo hacia la izquierda.

En el sitio preciso en el que estaba el arma.

Esteban se mantuvo inmóvil. Aunque Ana creyó que era imposible, le pareció ver una sonrisa en su rostro mientras Luis lo veía con odio.

Entonces Luis disparó. El grito de Daniel inundó la sala.

Román dio un paso más, tratando de evitar que Martínez resultara herido. Se interpuso entre él y Luis. Gotas de sangre cayeron sobre los zapatos de Esteban.

Gotas que provenían del cuerpo de Román.

Román continuó caminando, pero pronto cayó toscamente sobre los costosos tapices antiguos.

Ana corrió torpemente, y sus dedos descalzos se lastimaron con algunas piedras afiladas del piso rústico. Cuando llegó a la sala vio a Román, que yacía en el piso, sangrando, y vio a Martínez. El alarido que soltó rompió las paredes.

"Vete", le exigió Román. "¡Vete ya!".

Ana se arrodilló para ponerse sobre Román mientras Esteban Martínez se iba por la puerta trasera. 

Daniel fue con prisa hasta el cuerpo de Luis, quien volvía a poner su dedo en el gatillo. Pero el policía lo obligó a bajarla al golpear su mandíbula con tanta fuerza que lo derribó. El arma cayó al piso, pero Daniel la tomó.

"¡Bastardo!", gritó Román, entrando en cólera.

"Cielos", susurró Román. Ana tuvo espasmos en todo su cuerpo al ver el rostro compungido de Román. 

Vio que la bala había perforado su traje, unos centímetros bajo su hombro. Cuando le quitó la chaqueta vio que otro disparo había alcanzado su cuerpo. 

Román, no obstante, tomó sus manos con sus dedos sangrientos para que ella no viera la herida.

"Maldición", soltó Ana. Vio a Luis, quien luchaba por recuperar el aliente y sostenerse. Daniel lo veía con cautela mientras apretaba sus puños. 

“¡Eres un pendejo! ¡Heriste a Román!", le gritó.

"Pero no era mi intención. No quise hacerlo. ¡Quería matar a Martínez! ¡Pero este idiota se atravesó en el camino!", dijo Luis, respirando con dificultad.

"Pero debiste escucharme, Luis. Martínez tiene un plan a, un plan b y un plan c. No podremos hacer nada si acaba con todos. Hablo del hijo de Sandro. De su esposa. De Ignacio. Ignacio. De todos los que nos han cuidado las espaldas desde que empezamos en este clan. ¿Tu conciencia podría soportarlo? ¿Vivirías con esa culpa solo porque querías alimentar tu ego?", le preguntó Román. 

Quitó suavemente a Ana y apoyó sus manos en el piso.

"Solo quería ejecutar el plan", dijo Luis, suspirando.

"Crees que todo es como antes, cuando estabas en la Policía. Pero no es así. Debes adaptarte. Y entender que en algunas ocasiones tendrás que hacer cosas que molestarán a tus jefes", le contestó Román. 

Tensó sus hombros mientras negaba con su cara. Estaba cada vez más molesto y decepcionado.

"Quiero echar un vistazo", dijo Ana, y vio de nuevo el traje de Román.

"Debemos irnos. No podemos pasar ni un minuto más aquí”, dijo Román, y quitó sus manos.

Ana sollozó mientras sus sentimientos comenzaban a abrumarla. Pero en el fondo, tenía la convicción de que las cosas que habían pasado en ese túnel la habían convertido en una persona distinta a la que era antes de que Esteban Martínez la raptara con esa pistola fría. 

La habían convertido en una persona distante. Oscura.

Una mujer que envejecía.

Román hizo una pausa para contemplar su rostro. Notó que lloraba con un miedo genuino y sus manos temblaban. 

Ana bajó su cara para fingir que estaba calmada, pero él suspiró, estiró su brazo y tomó sus dedos. Atrajo su cuerpo y le dijo que lamentaba que tuviera que ver esa escena sangrienta.

Pero Ana no pensaba en eso ni le daba importancia.

Aunque no podía, Ana quería afincar sus labios en su cuerpo y quedarse a solas con él para decirle que todo estaría bien. 

Acercó su rostro a su hombro mientras hundía sus manos en su pecho. Aunque no podía abrazarlo, lo presionó suavemente y esperó que Román dejara caer su boca en su clavícula.

Sin embargo, no era el mejor momento para besarlo.

"Es hora de irnos", afirmó Daniel. 

"Hay que salir de este túnel. Seguramente alguien oyó los disparos. Además, Martínez debe haber puesto cientos de hombres por estos pasillos. Román, dime si puedes caminar sin ayuda".

Román pudo asentir, aunque sus ojos estaban entrecerrados y movía su cara sobre el hombro de Ana.

Daniel guardó el arma de Luis en el bolsillo de su chaqueta. 

“Bien. Salgamos de esta pocilga. Luis, ve adelante. Revisaré que nadie nos siga. Y Ana, por favor dale una mano a Román", le pidió, poniéndose detrás de Román. 

Puso un par de dedos suavemente en su espalda. 

"El impacto fue serio. Tendremos que ir a otro lugar para cerrar la herida. Ana, quiero que presiones con fuerza debajo de su hombro, ¿entendiste?".

"Sí", contestó ella, asintiendo.

"Esto servirá", afirmó Daniel, y rompió parte de la tela de su pantalón, hizo una especie de nudo con ella y la puso en la mano de Ana.

Luego bajó su cuerpo, puso su cara bajo el brazo de Román para ayudarlo y lo levantó. Román se quejó, aunque en realidad trataba de agradecerle, mientras se ponía de pie. 

Ana se movió al otro lado para ayudarlo también. 

Luis, en tanto, comenzó a caminar por el túnel que los había llevado a la sala, aguardó por ellos luego de dar unos pasos, e hizo silencio bajo una de las antorchas.

A pesar de la penumbra del túnel, el remordimiento era evidente en su cara. Y Ana lo notó.

Lo último que hubiera querido hacer era lastimar a Román, se dijo Ana, y Román apoyó su cuerpo con delicadeza su brazo sobre su cuerpo. 

Ella se movió lentamente mientras recordaba con alegría que la manta seguía protegiéndola. De ese modo, las gotas de sangre de Román no llegaban hasta su pecho.

Román siguió caminando como si no estuviera lastimado. No quería mostrarles el dolor que sentía. Ana, no obstante, tenía claro que era un dolor muy intenso. 

Todos caminaron sigilosamente por los pasillos silenciosos.

Notó que Luis iluminaba algunas flechas azules en el techo con la linterna de su celular y seguía caminando. 

Continuaron por los numerosos túneles y cuando se dieron cuenta el espacio comenzó a achicarse. 

Había llegado por un pasillo diferente, así que no sabía cuándo saldrían de allí. Solo esperaba que fuese pronto.

"Dejé mi auto cerca de aquí. Pronto estaremos fuera", informó Román.

Justo como Ana deseaba.

Román bajó más su cara y jadeó. 

Ella entendió que estaba debilitándose. Mantuvo sus dedos bajo su hombro y lo presionó con fuerza, llevando la tela de la camisa de Luis más cerca de la zona que había recibido el balazo. 

Luego de unos tres minutos, Ana notó unas luces más fuertes. Venían del exterior. Se sintió aliviada finalmente.

Notó que las gotas de sangre fluían y empapaban su antebrazo como si fuesen una cascada.

Ya falta poco. Estamos a solo unos pasos, quiso decirle. Pero no lo hizo.

Cuando finalmente llegaron al auto, Daniel se sentó en la butaca del conductor. Román le entregó las llaves. 

Había mucha sangre en ellas también. Luis, en tanto, se ubicó en silencio en la butaca del copiloto. Su mirada iba al frente. Ana y Román se sentaron atrás mientras Daniel encendía los faros.

Los semáforos del centro aparecieron frente a ellos en pocos segundos mientras la noche se hacía más oscura. 

Daniel retrocedió para sacar el auto y en pocos minutos llegó a la ruta pedregosa que llevaba hasta la autopista.

"Estamos esperando tu disculpa", le dijo Ana. Giró para ver a Luis mientras aclaraba su garganta.

Luis volteó para verla y ambos cruzaron sus miradas.

"Solo hizo lo que le pareció correcto”, alcanzó a decir Román. Levantó su cara, pero pronto se sintió mareado. Otras gotas de sangra cayeron sobre su mano

“De todos modos, creo que debería disculparse", dijo en voz baja Luis. Dejó de ver a Ana, pero ella siguió viéndolo con suma molestia.

"Al menos sigues siendo una chica valiente", dijo Román. Parpadeó mientras sonreía.

“Y siempre lo seré", afirmó Ana, y bajó su cara, dejándola caer sobre su hombro ileso.








21



ROMÁN

"Con cuidado", pidió Román, mientras tomaba la botella de licor.

Algunos restos de la camisa, esparcidos por el disparo, estaban desordenados sobre el pecho de Román y tenían que ser extraídos. 

Luis, sentado cerca de su espalda, atrajo la aguja a su cuerpo luego de pasarla por la piel de Román para juntar los pliegues y cerrar su herida, aún abierta. 

Román sentía dolor, pero no era tan fuerte como el que experimentó en el momento en el que Luis hundió una pinza en su piel sangrante para retirar un trozo de tela de la camisa de Román del hombro baleado.

A Román el whisky le servía como relajante, aunque no lo solucionaba todo. No había parado de gritar en ningún momento.

"Deberías irte al carajo, Luis", le dijo Román. 

Bebió un par de tragos más antes de que Luis suturara la herida de su piel inflamada. Sintió que ardía como el infierno.

"Es la primera vez que hago esto. No soy doctor. Hago lo que puedo. Por favor no vayas a mover ni un músculo", le pidió Luis. Tomó aire mientras se detenía.

Ana estaba sentada cerca de ellos. Estaban en el apartamento de Román, adonde habían llegado en su búsqueda de un refugio en el que pudieran descansar y encontrar insumos para cerrar la herida. 

Román le había pedido a Daniel que llevara a Ana a su hogar para que durmiera con Carlota.

Pero Ana inmediatamente dijo que no. Quería esperar que Román se recuperara antes de irse a su casa. 

Él, por su parte, ya no estaba tan ansioso. De hecho, estaba mucho más tranquilo. Se reservaría sus emociones mientras ellos estuvieran allí, pero en el fondo sabía que estaba feliz porque Ana estaba a su lado.

Daniel fue al comedor para limpiar sus manos. No había paredes entre un espacio y otro, por lo que todos podían ver lo que estaban haciendo los demás. 

Buscó agua en el refrigerador para llevarle a Ana. 

Ella la tomó con sus manos temblorosas, alcanzó a tomar un poco y se esforzó para darle las gracias. Luego bebió más. Y más. En menos de un minuto ya había bebido todo el líquido.

"De nuevo, muchas gracias", le dijo. Daniel fue por otro vaso.

"¡Mierda! Sé más cuidadoso, por favor", clamó Román. Apretó sus puños cuando Luis volvió a clavar la aguja en su carne.

"Lo seré, pero no te muevas", le pidió Luis.

"Creo que sería buena idea que lo llevemos a una clínica o algo así”, indicó Ana.

“Eso no va a pasar”, dijeron los tres simultáneamente.

Ana tomó aire. "De acuerdo, pero al menos denme un celular. Quiero hablar con mi mamá para que sepa que llegaré tarde", les dijo.

Daniel Tomó su celular y lo puso en sus manos. Entonces Ana se puso de pie para salir al balcón a hablar. Aseguró la puerta de vidrio para tener privacidad y puso su mano en el borde del balcón mientras usaba la otra para marcar el número de su madre. Ya Daniel había hecho varias llamadas al llegar para poner al tanto a los líderes del clan.

Román bebió más whisky y se preparó  para la siguiente entrada de la aguja. ¿Qué le diría Ana a su mamá para que no se preocupara?, se preguntó.

"Luis, esto parece una horrible salsa para pastas", le dijo Daniel. Vio con asco la cara adolorida de Román. Luego movió su rostro a ambos lados.

Luis giró para verlo. "¿Crees que lo harías mejor? Puedo darle agua a la bailarina mientras tú suturas la herida. ¿Qué te parece?", le preguntó.

"Tú lo heriste, tú lo coses", le dijo Daniel, y levantó sus brazos.

Román soltó una carcajada. "Es cierto", indicó.

"Martínez era mi objetivo", les recordó Luis. "Pero lo que pasó… Mierda, Román. Te pido disculpas".

"Por fin", susurró Daniel, y exhaló con fuerza.

"No estoy disculpándome contigo", le dijo Luis.

"Aún no has terminado con la herida”, apuntó Daniel.

Román sentía que sus pensamientos eran densos, que su cuerpo estaba congelándose y que necesitaba una larga siesta para recuperarse. Una siesta de una semana. 

Estaba muy cansado. Por eso no rió de nuevo ante el intercambio de frases.

Sentía que todos sus músculos estaban tensos. Deseaba que el proceso terminara cuanto antes y calmarse un poco. Pero ese deseo acabó en el momento en el que Luis introdujo nuevamente la aguja en su piel. 

Entonces se sintió sorprendido: estaban tocando la puerta.

Román frunció su ceño al ver que Daniel se ponía de pie. "No sabía que alguien vendría a visitarte", le dijo Román.

"Será mejor que no abras", le dijo Luis. Se quedó quieto, aunque sentía miedo.

"Solo son refuerzos. Cálmense", les dijo Daniel, con tono casual.

Román no entendió a qué se refería.

Luego Daniel quitó el seguro de la puerta para abrirla. 

La iluminación del pasillo cayó sobre el sofá y develó una hermosa silueta femenina sobre él. Román vio el dibujo que dejaba la luz sobre los cojines y luego contempló los tacones altos que la chica llevaba. 

Alcanzaban sus rodillas. 

Observó su falda negra, su camisa blanca y su chaqueta corta. Tenía una amplia cabellera, unos ojos seductores y una inquietante sonrisa que le pareció familiar.

"Julia… eres tú", susurró Román.

Julia asintió mientras pasaba al apartamento. Entonces Daniel volvió a cerrar la puerta principal. Con calma la chica dio otros pasos hasta llegar al lugar de Román. 

Él escuchó el sonido que producían sus tacones sobre la madera del piso. Mientras sonreía, Román pasó sus ojos por sus caderas, que se movían seductoramente por la sala de estar. 

Se puso frente a su cuerpo y dejó caer sus manos sobre sus muslos, dejando caer sus antebrazos en las rodillas.

“Vaya, vaya. Parece que te metieron un par de balas en el cuerpo", dijo. Levantó sus cejas, puso su mano en su mandíbula y negó con su cara.

Román agitó su cara a los costados también.

"Es un gusto verte nuevamente, Román. No recuerdo cuándo fue la última vez", le dijo. Entonces Julia sonrió y sus dedos se unieron a los de Román.

“Yo tampoco", contestó Román, viendo la cara de Daniel. "Parece que he bebido demasiado".

"Es Julia, Román. Está justo frente a ti", le dijo Daniel, soltando una carcajada.

"¿Por qué rayos viniste?", le preguntó Román, poniendo sus ojos nuevamente sobre Julia. Recordó el amor que había sentido por ella antes de que Daniel se la llevara.

"De hecho, nunca me he ido de Las Orquídeas, Román", le contó, sonriendo tímidamente.

"Daniel no te dijo nada porque le pedí que no lo hiciera. Quería que te concentraras. De todos modos, veo que no pudo evitar que resultaras lastimado".

“Solo porque este idiota me propinó esos disparos", le dijo Román, apuntando a Luis con su dedo índice.

"Creo que deberías quitarte. Causarás más daño en la zona afectada", dijo Julia, y frunció su ceño al ver a Luis.

Luis se puso de pie rápidamente y le entregó el hilo y la aguja que usaba. "Estupenda idea", contestó.

Julia tomó la aguja, separó sus piernas para acercarse más y movió la silla hacia la espalda de Román. Inclinó su cara y vio lo que Luis ya había suturado. 

Soltó un ruido que indicaba que lo que veía no le gustaba mucho. 

"Este tipo hizo una costura caótica, pero creo que va a dar resultado. ¿La bala atravesó a Román?", le preguntó a Daniel.

Él asintió y dio un paso adelante. "Así es. Y Luis no cosió la otra", respondió.

"Supongo que has perdido mucha sangre", dijo Julia, moviendo su cara a los lados y suspirando.

"Estoy sangrando hace dos horas", le informó Román.

"Hombres. Qué idiotas son", dijo Julia, y empezó a coser. 

Sus manos trabajaban con más elegancia que las de Luis. Movía suavemente la aguja sin tener que aplicarla con tanta fuerza sobre la piel. 

Había tenido que suturar miles de heridas mientras había estado con Román. Durante esos años llenos de complicaciones, sexo y balas, no le importaba hacer cosas como esas. 

Sabía que tendría que coser piel en muchas ocasiones, porque cuando escapaban de algún peligro él se interponía entre las armas y su cuerpo.

Y si Román tenía que morir para salvarla, lo haría sin pensarlo. Estaba dispuesto a protegerla con su vida para que ella saliera ilesa de cualquier persecución. 

Esa había sido la razón por la que le había permitido a Martínez salir del túnel. Ella ya no formaba parte de ese juego, y Román esperaba que se mantuviera lejos de él para siempre.

Julia necesitaba ser libre. Más que él. Más que el resto del clan.

"¿Atraparon al sujeto?", le preguntó Julia al cortar el hilo con sus manos.

Román vio la cara de Daniel, quien abrió la boca para responder. 

"Aunque no lo hicimos, llegamos a un acuerdo”, le contestó.

"¿Se beneficiarán con ese acuerdo?", quiso saber Julia.

"Lo sabremos después", contestó Daniel.

Julia se puso de pie y se ubicó frente a Román. 

Él se servía otro vaso de whisky. Ella puso la botella a un lado después y tomó lo que quedaba de su camisa con prisa. 

Dejó la tela deteriorada en el piso y volvió a sentarse frente a él. Lo vio fijamente, contemplando por segundos las heridas de bala.

"Ahora me doy cuenta. Te han disparado muchas veces desde que me fui", le dijo. Soltó un suspiro que se oyó cansado.

"Las chicas aman mis cicatrices", aseguró Román, y sonrió.

Julia también le mostró una sonrisa. Román se dio cuenta de lo mucho que extrañaba esa felicidad en su cara.

La sonrisa que ahora aparecía frente a él era la misma que lo despertaba todas las mañanas mientras vivían juntos y eran los directores de la discoteca que tenía Julia en Los Pasos. Se llamaba Vértigo. Amaba ese rostro matinal, aún lleno de sueño, y cómo ponía su piel sobre la suya mientras lo invitaba a animarla para poder despertar.

Algo que Román siempre había hecho eficientemente.

Los gritos de éxtasis que le arrancaba aún resonaban en su mente.

Luis y Daniel tomaron un par de vasos para servirse alcohol mientras veían cómo Julia se preparaba para coser el otro desastre. Julia vio su otra herida, comenzó a asearla y luego trabajó sobre ella. Román no podía sentir dolor, pues el cansancio ya lo dominaba.

Entonces se abrió suavemente la puerta del balcón.

Ana pasó y vio la pantalla del celular. 

"Mama creyó todo lo que le dije. Al principio tuvo dudas, pero me parece que está más calmada. Le dije que...", dijo, pero notó la presencia de la mujer e hizo silencio.

"¿Qué tal? Me llamo Julia", le dijo Julia, y le regaló una sonrisa.

"Julia… No…", comenzó a decir Ana.

"Fui compañera de trabajo de Román por mucho tiempo", le contó Julia.

Román encogió sus hombros. ¿Por qué no había imaginado que ambas mujeres se encontrarían en su apartamento? Porque era prácticamente imposible.

"Román, quisiera ir al baño", le dijo Ana, y tomó aire.

"Está a la derecha de ese pasillo", le informó él.

Ana caminó hasta el pasillo, evitando ver las caras de los presentes.

Carajo, se dijo cuando notó que Julia cosía la herida de Román. 

Apretó sus puños y trató de pensar. 

Había notado la elegancia de sus dedos, la cautela con la que trabajaba y las pausas que hacía. Era evidente que quería que las suturas fuesen fuertes y que quedara una pequeña cicatriz en la piel.

A Román, sin embargo, lo tenían sin cuidado esas marcas. Había muchas en su pecho.

En ese momento solo era capaz de ver los dedos de Julia sobre su piel, las caricias que dejaba en su carne descubierta. 

Esos movimientos hacían que su cuerpo se incendiara y sintiera un deseo inagotable un par de años antes.

Ahora, sin embargo…

Era como si no pudiera sentir algo así.

Julia había aparecido en sus madrugadas llenas de sueños. Además, lo había despertado solo para dejarlo en su cama con su polla latiendo de dolor. 

Siempre había ocupado sus pensamientos desde el momento en el que se habían separado. 

Ahora aparecía para coser sus heridas, pero el éxtasis que le provocaba simplemente había… desaparecido. 

¿Por qué ya no la deseaba? Se sorprendió con la pregunta en su mente.

Algo de ese deseo estaba ahí. 

Era muy leve. Era una emoción que jamás desaparecería. No obstante, había mutado. Ya no tenía que ver con placer. Ahora tenía que ver con fidelidad. Fidelidad a toda prueba, como la que le había mostrado siempre a Sandro.

A sus compañeros en Atlantis. A sus amigos en el clan. Y ahora a Daniel.

"¿Qué te parece si hablamos?", le preguntó Julia cuando concluyó la labor y desechó los insumos con los que había trabajado. Se levantó y movió su cara. Con su mano indicó el balcón.

"De acuerdo", contestó Román, y se levantó también.
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ANA

“¿Por qué eres tan idiota?”, se dijo Ana, y vio su reflejo en el espejo del sanitario. No podía identificar a la persona que veía.

Del hermoso lápiz labial que hábilmente había puesto Melissa en su boca apenas quedaban algunas marcas. 

Tenía su cabellera totalmente desperdigada y empapada. El rímel se había esparcido por toda su cara. Y sus ojos lucían fantasmales.

Había gotas de sangre de Román en sus manos, pero no quería lavarlas, sobre todo ahora, que esa mujer había llegado.

Esa mujer llamada Julia.

¿Cómo puedo competir con ella?, se preguntó. Es imposible. Solo debo… irme. Esa mujer había formado parte del pasado de Román.

Ya no había espacio para Ana en su vida.

Lo recordó mientras se compadecía por lo que estaba sintiendo. Por eso había querido alejarla de ese mundo, aunque ella ahora formaba parte de él. Y la sangre de Román en sus dedos era la evidencia.

"¿Te das cuenta de que no encajas aquí?", se preguntó, con molestia.

Cuando abrió el grifo decidió que sí lavaría sus manos. 

Y su cara también. Las gotas de sangre se habían esparcido incluso por sus uñas. El río de agua que cayó en sus manos hizo que sus muñecas, aún adoloridas, latieran con fuerza. 

Se quejó, pero rápidamente se reclamó por ser tan débil, mientras esperó que la temperatura del agua bajara y continuara refrescando sus manos.

Entonces se sintió mejor.

Cuando terminó con sus manos quitó la tierra que aún tenía sobre su sien tras apoyar su espalda en los pasillos del túnel al salir, y usó una toalla para secarse.

Sabía que Julia estaba con ellos, lo que la hizo sentir incómoda. Incluso… inútil. Pero debía ser valiente. Mover sus pies para regresar a la sala de estar.

Era hora de ir a casa. De volver a su hogar.

Ana pasó sus dedos por sus mejillas para liberarlas de los restos de rímel. 

Dejó de parecerse a una hiena y comenzó a lucir como un payaso maquillado por su peor enemigo. 

Se dijo que no habría forma de tener una apariencia mejor en ese momento. Entonces abrió la puerta, dejó la manta a un lado y encogió sus hombros.

Notó que Román había salido. Movió su cara y lo vio conversando con Julia en el balcón. 

Se había quitado la camisa. Además, su pecho había sido cuidadosamente suturado. Julia y él se veían fijamente mientras apoyaban sus manos en los borden del balcón. 

Conversaban tranquilamente.

Ana no sabía qué se decían.

Pero eso ya no resultaba importante.

"¿Te marchas?", le preguntó Luis al ver que caminaba a la puerta.

"Sí. Me voy a casa", respondió.

"¿A casa?", le preguntó con prisa.

"Sí. Quiero ver a Carlota", le dijo.

"Puedo acompañarte. Es peligroso que…", comenzó Luis.

"Iré en metro. La estación está cerca", le dijo Ana, levantando su mano.

"Ana, ¿te das cuenta de que estás… descalza?", le preguntó Luis. Caminó con prisa para interponerse entre la puerta y su cuerpo.

"Ya veo", dijo Ana cuando bajó su cara y contempló sus pies. Parecía que los había hundido en petróleo. Estaban negros. Sus uñas estaban deterioradas.

"¿Quieres que te lleve?", le preguntó.

"No hace falta. ¿Por qué no quedas aquí? Román los necesita", dijo.

Tomó las llaves de la puerta y se hizo a un lado. "Ana, voy a llevarte. Todos vivimos una experiencia difícil hoy", dijo.

Puso sus manos en su vientre. "Si lo haces, Román va a molestarse. Estarías tomando su auto sin su permiso", le dijo.

"¿Olvidas que le metí dos balas en los hombros? Ya está muy molesto", le preguntó, con una sonrisa.

Pero Ana mantuvo su cara seria. "De acuerdo", le dijo.

"¿Vas a despedirte?", le preguntó después.

Ana giró a la izquierda para ver a Daniel. Estaba en el comedor. Sirvió lo que quedaba en la botella. Vio en silencio a Julia y Román, que seguían hablando.

Parecía que él también sentía que algo pasaba entre ellos.

"Creo que será mejor que no lo haga", contestó.

"De acuerdo", le dijo Luis. Tomó aire mientras salía.

Ana caminó detrás de él. No se dijeron ni una palabra mientras llegaban hasta el ascensor, avanzaban por el vestíbulo y encontraban el auto de Román en el estacionamiento.

Ana frunció su ceño con fuerza al entrar en el coche. "Vaya. El olor de la sangre aún es fuerte", dijo.

"Así es. Y Román tendrá que lavar el auto para que se vaya", dijo Luis, y giró la llave.

Ana recordó la cara de Carlota. Quiso besar su frente cuanto antes. 

Ella y Luis tuvieron que bajar las ventanillas mientras abandonaban el estacionamiento y entraban en la vía. Había pocos autos. Pronto serían las cinco de la mañana. 

Ana inhaló para que su nariz se llenara con los aromas de las calles porque no quería volver a sentir el aroma a sangre y metal que había en la cabina.

"Ana, tu valor es increíble. Me impresionó cómo actuaste en ese túnel", confesó Luis. "Me sorprendió mucho. De hecho, nadie que vea por primera vez a Esteban Martínez reaccionaría así”.

"Tengo que armarme de valor para sobrevivir. Me desnudo todas las noches", contestó ella.

“Si te sirve de consuelo, lo lamento mucho", dijo Luis, y siguió manejando mientras la veía por unos segundos.

"Quisiera hacerte una pregunta", dijo Ana. Siguió viendo las vitrinas y los semáforos mientras seguía llenando su nariz con miles de aromas.

"Hazlo", contestó Luis.

"Esa mujer…", empezó ella.

"¿Hablas de Julia?", le preguntó Luis.

“Sí”, dijo Ana.

Luis encogió sus hombros. 

"Quedé en shock cuando la vi llegar. Hasta donde sé, es la esposa de Daniel. Tienen tiempo juntos, aunque lo que pude entender por lo que dijo al llegar es que también tuvo algo que ver con Román. Entiendo que eso no afecta la relación de amistad que tiene con Daniel. No se han molestado en ningún momento", le contó, antes de parar el auto frente a una luz roja. El coche paró rápidamente. "¿A qué se debe tu curiosidad?".

"No es nada importante", respondió.

Luis soltó una carcajada. "Sí lo es. Román… te atrae", dijo.

"Pero como dije, no es importante", reiteró Ana, y lo vio con molestia.

"Claro que sí. Y creo que deberías decírselo. Y dile también lo que piensas sobre Julia", contestó Luis.

Ana exhaló con fuerza. No esperaba una sugerencia como esa. 

"Luis, soy madre de una niña. Todo lo que pasó hoy… me hace pensar que no puedo formar parte de ese mundo. Tampoco quiero que Carlota tenga que pagar por mis actos después. Sería una madre terrible si me involucro más en esto", dijo.

"Pues… no sé qué decirte", afirmó Luis.

Hicieron silencio mientras el auto circulaba por la ciudad, hasta que arribaron al estacionamiento del edificio de apartamentos en el que vivía la mamá de Ana. 

Carlota estaba durmiendo allí. Luis bajó la velocidad para estacionar. Entonces vio las torres, llenas de flores coloridas que anunciaban el cambio de estación, antes de fijarse en la cara de Ana. 

Las suaves luces del exterior iluminaban su cabellera.

"Ana…", murmuró Luis.

"¿Sí?", le preguntó, con tono de expectativa.

"No dejes que esto te amilane. Sé que Román va a mejorar su actitud. Ha tenido que soportar muchas cosas durante los últimos meses. No deja de pensar en todo lo que sucede. Es lo mismo que nos pasa a todos", dijo.

Ana levantó sus cejas. "Si alguien tiene que mejorar algo, eres tú, Luis", dijo.

"¿A qué te refieres?", le preguntó Luis, extrañado.

Ana deslizó sus pies hasta que tocaron la acera. Sostuvo la puerta del auto y lo vio fijamente. 

"A que le disparaste dos veces a tu amigo", le dijo.

"Cometí un error", contestó Luis. Subió su cara y vio el techo del auto.

"Errores son los que cometemos cuando olvidamos llevar nuestra billetera", dijo Ana, cruzando sus brazos mientras continuaba viéndolo. "Pero eso no implica disparos".

"Bueno, en este mundo actuamos así", dijo Luis, y sonrió ampliamente.

"¿Aunque estén del lado bueno?", le preguntó Ana, levantando sus cejas.

Luis giró y contempló a través de su ventanilla las luces que iluminaban las calles. 

Algunas tenían averías, pero ningún empleado del ayuntamiento se había tomado la molestia de hacer las reparaciones, a pesar de que Mabel insistía todos los días con sus llamadas. Hizo una pausa.

Ana tomó aire y pensó que Luis no contestaría.

Pero Luis lo hizo después. 

"Estoy empezando a creer que no vale la pena estar del lado de los buenos. Los villanos tienen ventaja sobre nosotros todo el tiempo", dijo, tocando su frente. "Y también que no podremos ganarles nunca, porque hacen trampas y usan a inocentes como escudos".

"Hasta donde sé, no hay manera de que el mal pueda vencer al bien", dijo.

"Es solo un consuelo que muchos dicen. Y cuando digo ‘muchos’ me refiero a los más débiles. Nosotros, los que estamos dentro… sabemos que no es así. Román hizo lo mejor para nosotros en ese túnel. En cuanto a mí… solo me dejé llevar por mi molestia. Sentí que estaba cerca. De vencer a ese idiota. Pero creí que huiría e hice… lo que hice", dijo Luis.

"Pero Román lo sabe. No era tu intención herirlo", dijo Ana, y apretó sus labios.

"Sube. Sé que quieres ver a tu hija. Me quedaré mientras llegas al apartamento", le dijo Luis. 

Tomó aire, lo que le hizo pensar a Ana que él seguía sintiéndose culpable. Subió su barbilla y acomodó su espalda en el asiento.

Entonces Ana le agradeció, le mostró una sonrisa y se despidió de él con su mano levantada. Aunque entendía que en un solo unas horas volvería a verlo en Atlantis, no le gustaba la idea de girar y despedirse en un momento así.

 Luis estaba abrumado por su culpa y alguien tenía que consolarlo.

Ana, no obstante, no podía hacerlo. No en ese momento.

Su pequeña hija estaba durmiendo a unos metros y necesitaba un beso y un fuerte abrazo. Algo que también le hacía mucha falta a Ana.
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ROMÁN

Román se sentía tan agotado que ni siquiera el clima lo afectaba, aunque había frío afuera y las ráfagas de viento llegaban a su pecho.

Al contrario. Su cuerpo se sentía caliente porque la cara de Julia le contagiaba su calor. 

Ella puso sus muñecas en el borde del balcón, lo que hizo que Román se sintiera mejor. Unió sus dedos y Román vio a un costado para que sus ojos no encontraran el anillo de matrimonio que llevaba en su mano derecha.

Pero era casi imposible no verlos. Aunque había notado antes que lo llevaba, no dejaba de sorprenderse. 

Él había conocido a Julia en un momento en el que no le gustaban las joyas. Al menos no anillos como esos. 

Tenía un diseño casual y sencillo. Un diamante verde estaba en el centro y otros más pequeños lo rodeaban. Sabía que había visto otros idénticos, pero no lograba recordar dónde. Y tampoco le importaba saberlo.

"Aunque no entiendo qué quería hacer tu amigo, estaba cosiéndote como si te odiara. Tendrás una cicatriz peor en tu hombro que en el pecho", afirmó Julia.

"Se llama Luis”, dijo Román.

"Sí, me da igual", contestó, con tono molesto. 

"Es como si hubiera nacido ayer. No sé por qué le costó tanto cerrar la herida. Debió imaginar que zurcía un trozo de tela, pero más empapada y tensa. Es como tratar de juntar dos porciones de carne”.

"Veo que no dejas de hacer comparaciones muy dulces", dijo él.

"Hay cosas que jamás cambian, pase lo que pase", dijo Julia, y sonrió con malicia.

"Como las cicatrices que llevo en mi cuerpo. Una más no me cambiará", contestó.

"¿Por qué fuiste a ver a Esteban Martínez? Pudo haberte matado. De hecho, lo más probable era que lo hiciera", le dijo. Lo vio con seriedad y luego contempló las estrellas en el cielo.

“Solo lo hice, Julia. Sentí que no tenía más alternativas. Creo que en algunas ocasiones simplemente tienes que arriesgarte. Lo aprendí contigo", dijo. 

Encogió sus hombros, pero sintió otra punzada dolorosa en todo su cuerpo.

Ella sonrió y un par de hoyuelos aparecieron en sus mejillas. 

"La verdad es que estoy feliz de verte otra feliz, Julia. Muy feliz", confesó Luis.

Román se sonrojó cuando dijo su nombre, aunque ella siguió sonriendo por sus palabras. "También lo estoy, aunque sigues siendo un suicida", le dijo.

Le gustaba dirigir y ser el centro de atención. Tal vez era la gerente de una empresa. O aún laboraba en algún club nocturno. O en un casino. Por eso quería preguntarle varias cosas. 

¿Qué la había convencido de dejar su hermosa casa en Los Pasos y volar hasta Las Orquídeas? 

También en qué trabajaba, si es que estaba haciéndolo. 

Era imposible para él imaginarse a Julia yendo todos los días a una oficina, como la mayoría de la gente.

"Creí que te quedarías en Los Pasos durante la estadía de Daniel aquí", le contó Román.

"Fue algo que inventó para que te concentraras. Cuando supe de esta operación, me sentí algo inquieta. Entendí que no debían enterarse de que había llegado a Las Orquídeas para que no se distrajeran. Decidí quedarme en un hotel en las afueras. Le dije a Daniel que había venido, y me dijo que me contactaría cuando todo terminara. Así me enteraría de que había salido ileso", dijo. 

Dio un paso hacia él y tocó la muñeca de Román. Aún quedaban manchas de sangre en su brazo y la oscuridad hacía que se viera negra. 

"De que ambos habían salido ilesos", dijo Julia, y lo vio fijamente.

"Ahora creo que no debiste venir", contestó él.

"Puede que tengas razón. De todos modos, sabes que no puedo quedarme de brazos cruzados si sé que las personas que aprecio están corriendo riesgos. Me gusta respaldarlos si hay algún contratiempo. Acercarme, aunque dejando cierta distancia".

“Cierta distancia”.

Sin duda, era una Julia diferente.

Ya era una Julia diferente. Se había convertido en otra persona hace años. Román se recriminó mentalmente por olvidarlo.

"De todos modos", contestó Román, indicándole su brazo, "es bueno que hayas llegado. Si no hubiera sido así, Luis me habría convertido en una muñeca de trapo mal cosida".

Julia rió con fuerza.

Cielo santo. ¡Cómo he extrañado esa melodía!

Julia negó con su cara. "¿Tomarás represalias contra Luis?", le preguntó.

"Claro que no", dijo él.

“¿Qué te pasó? Parece que eres… otra persona", dijo.

"Solo actuó en función de su conciencia. Es lo mismo que pasó conmigo. Lamentablemente, Martínez sigue vivo. Qué mierda. Creí que a estas alturas ya no estaría diciéndolo", explicó Román, y soltó una carcajada.

"Bueno, es una lástima", dijo ella.

"En estas batallas hay que retroceder para ganar impulso. Lo sé", dijo Román. 

Dejó la ciudad a sus espaldas, puso su espalda en el borde y cruzó sus brazos mientras tomaba aire. Sintió dolor nuevamente, aunque era más leve que antes. 

Se sentía mareado por el licor que había bebido, pero al recordar que pronto iría a tomar una siesta olvidó el dolor que lo atravesaba. También se sentía contento por ese momento feliz que estaba compartiendo con su antigua novia.

"Tal vez tus jefes no digan lo mismo", dijo.

"Debo explicarles con calma para que se den cuenta de que hicimos lo correcto. Quizás no lo entiendan ahora, pero luego lo harán”, contestó Román.

"Eso espero", aseguró Julia.

"Parece que te preocupo, Julia", dijo él. Sonrió mientras levantaba sus cejas.

"Nunca he dejado de preocuparme por ti", aseguró ella.

"¿Qué tal te va en Los Pasos? ¿Cómo es la nueva vida que llevas? Me gustaría saber cómo es ahora la ciudad y cómo te sientes", le contó. Tocó su hombro y Julia continuó viendo la ciudad.

"Es… relajado", contestó. Bajó su cara para ver su anillo de matrimonio.

¿Y eso te alegra?", le preguntó él.

"Así es", respondió ella. 

El tono suave que usó le hizo a Román darse cuenta de que estaba siendo sincera. Se sentía cómoda con la tranquilidad y la estabilidad de una rutina. 

"A veces estoy en el estacionamiento o una tienda y giro de prisa cuando oigo algún ruido, pero luego me doy cuenta de que no pasa nada. Entonces recuerdo que es lo que obtuve al dejar ese mundo atrás y aventurarme a llevar esa cotidianidad. ¿Y tú? ¿No te animarás alguna vez a tener una vida como esa? ¿Una vida… normal?", le preguntó.

"Julia, tú lo entiendes mejor que nadie. Siempre será así. De hecho, deseo que siga siendo así: mi vida ‘normal’ es esta. Heridas, tiroteos, peleas por el control de la ciudad", dijo Román.

Cuando ella asintió, Román se dio cuenta de que ella lo comprendía. 

“Es verdad. Solo… estoy pensando en mí. Pero la verdad es que con una vida como esa, no me preocuparías, Román", dijo.

"No tienes que preocuparte por mí. La verdad es que estoy mejor que nunca. Puedes creerme. Además, mis jefes confían en mí. Y soy el director de Atlantis", dijo.

"Lo sé. Me han dicho que es el mejor de la ciudad. Deja a ‘Vértigo’ como una fiesta infantil", dijo ella.

"Porque lo es", indicó Román. 

Román recordó el antiguo bar de Los Pasos, y que había estado bajo la dirección de Julia, pero que no podía compararse bajo ninguna circunstancia con Atlantis. "Cuando eras la lideresa allí era muy distinto. Lo convertiste en el mejor".

"¿Ese es un halago, Román?", le preguntó, y sonrió ampliamente.

"Probablemente… sí”, dijo. Rió mientras peinaba su cabellera. Sentía que las cosas con Julia volvían a ser tan agradables como antes. Muy agradables.

Julia dejó de ver las estrellas y giró también para quedar de espaldas. Subió su pierna y apoyó el pie en la barandilla. Su piel lucía encantadora. Román pensó halagarla también, pero se dio cuenta de que no era correcto.

"Eres feliz. Eso me alegra muchísimo", confesó, tras una larga y refrescante pausa que hicieron ambos.

"Soy muy feliz. También me contenta que tú lo seas”, reconoció ella. 

“Aunque solo te pediría que no hagas estas operaciones con sujetos como el que te disparó. Ya corres suficientes riesgos con tipos peligrosos como Esteban Martínez".

Román soltó una fuerte risa. "De acuerdo", dijo, pero mentía. Solo quería relajarla. Aunque Luis le había disparado, no estaba molesto con él. 

En algunas ocasiones, situaciones como esas servían para aprender. Aún le faltaba experiencia en ese mundo. 

Solo quería cumplir las órdenes, tal como hacía cuando estaba en la Policía.

Ahora tendría que ir al límite y no dejar que la presión lo desbordara. Debía entender que estaba en un ambiente diferente. 

Que había muchas más variables en ese ambiente al margen de las leyes. Que tenía que estar atento a más detalles, sobre todo si se trataba de enemigos poderosos.

Ya a Román había por esa situación. Y había tenido episodios muy grises. Pero así había aprendido. 

Había tenido que dar muchos disparos para salir airoso. 

Y había tenido que recibirlos también. Incluso de sus amigos. Luis ya había cometido un error. Luego podría revisar con detenimiento su comportamiento y entender en qué había fallado.

"Y esa chica… ¿qué hacía aquí?", le preguntó Julia. Acercó su cuerpo y rozó su pecho.

"¿Hablas de Ana?", le preguntó, y frunció su ceño.

"Así es, la mujer con traje sexy que estuvo también en el túnel", le contestó.

Román soltó una carcajada mientras se percataba de que cualquier persona que no hubiera estado allí podría pensar que ocurría algo entre ellos. 

"Es una de mis empleadas en Atlantis", le respondió.

"¿Algo más que quieras contarme?", le preguntó ella.

"¿Como qué?", le preguntó.

"Como qué tan importante es para ti", le dijo.

Era una pregunta… difícil de responder. Cielos.

Cuando pasó sus ojos por la sala de estar, notó que Ana y Luis ya no estaban. ¿Por qué ella se había marchado? Román no lo entendió. 

Supuso que había llamado a su mamá para decirle que se quedaría. Algo la había hecho cambiar de opinión. Algo importante.

Dio un paso atrás, con un semblante de confusión. 

Había sido la presencia de Julia. Ana había visto a Julia y había decidido marcharse. "Pues...", comenzó a decir.

"Está muy preocupada", completó Julia. "Se le nota. Y el motivo de su preocupación… eres tú".

"¿Qué te hace pensar eso?", le preguntó.

"Vino hasta tu apartamento. Estuvo en ese lugar y dejó que tu sangre llegara a sus manos, y en lugar de correr o llamar a la Policía, se quedó allí. Además, tú también estás preocupado por esa chica", dijo Julia. Sonrió ampliamente mientras negaba con su cara. Era el gesto que le mostraba cada vez que creía que Román era muy ingenuo por momentos.

Román levantó sus cejas.

"Si no fuese así, habrías asesinado a Esteban Martínez en ese lugar. ¿O no?", le preguntó, tomando aire después.

¿Cómo era posible que Julia estuviera ilesa después de tantos años a su lado?, se preguntó. Además, aun cuando había estado tantos años sin verlo, seguía conociendo cada tramo de su conciencia y su personalidad. 

Román tensó su barbilla. Entendió que solo ella lo conocía tan bien como para entender lo que le sucedía.

"Román, estuvimos a punto de convertirnos en marido y mujer, pero nuestros caminos se separaron porque nos dimos cuenta de que queríamos llevar vidas distintas. Pero eso no quiere decir…", comenzó. Entrelazó sus manos mientras sonreía tibiamente.

"¿‘No quiere decir’ qué?", le preguntó.

"Que no quiero que seas feliz. Ambas cosas pueden funcionar. Tienes la vida que elegiste, pero aun así puedes tener a tu lado a alguien que te quiera", le dijo.

"Mierda, Julia, ¿te das cuenta de que este no es un buen momento para hablar de corazoncitos y esas cosas? Estamos...", comenzó él.

"Solo ve a buscarla", le dijo ella, interrumpiéndolo.

¿Buscar a Ana…? No. Román calló.

Buscarla… eso no iba a pasar. 

¿Ir detrás de una chica en medio de la madrugada solo para agradecerle sus preocupaciones? ¿Para decirle que todo estaba bien y no debía sentirse atemorizada? No. 

"Sabes que no actúo así", respondió.

Era verdad. Buscar a una mujer no estaba en su naturaleza. Solo veía algo que le gustaba y lo poseía.

"Puedes admitir que quieres estar con ella. Nadie pensará que eres débil por eso. Pero si no lo haces sí. Sé lo que piensas”, dijo, en voz baja, mientras se acercaba, retiraba sus dedos y ponía su mano derecha sobre su corazón. 

"Y siempre lo sabré. Crees que lo mejor es callar tus sentimientos porque no mereces ser amado. Román, sé que crees en lo que te digo, ¿o me equivoco?".

"No te equivocas", contestó. Creía en ella más que en cualquier otra persona.

"Si puedes hacer cosas peligrosas por tus negocios, ¿por qué no podrías hacer algo así por una chica como ella? Confía en lo que te digo. La chica está preocupada por lo que te sucede. Lo mismo pasa contigo. Esa emoción es la más importante. Pasas mucho tiempo preguntándote si mereces o no mereces algo. Pero ya es hora de que atrevas a intentarlo, Román. Lo hiciste una vez conmigo y funcionó por un buen tiempo. Y hoy, hace unas horas, fuiste capaz de llegar a un túnel a ocho metros bajo tierra para atrapar a Esteban Martínez", le preguntó.

"Parece que la rutina te ablandó, Julia", le dijo. Presionó suavemente su mano y sintió la suavidad de sus nudillos y el toque de su anillo de bodas. Entonces le mostró una sonrisa.

Frente a él estaba lo que siempre había querido: una chica feliz, que había logrado lo que deseaba. 

Había salido de ese mundo atroz en el que ella ya no quería vivir pero en el que él quería pasar el resto de su vida. 

Era la chica tranquila que siempre había querido ser. 

Una que Román vio cómo se alejaba, pero para estar mejor. Sintió un brote de satisfacción en lo profundo de su alma.

"Aún podría darte una paliza si me lo propongo", le dijo Julia. Levantó sus pies, cerró sus ojos y lo besó con delicadeza… en su mejilla.
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ANA

Ana vio las uñas de sus pies mientras sentía que su cuerpo finalmente se refrescaba. Dejó que al agua cayera sobre sus hombros por largo rato. 

Estaba en el apartamento de su mamá. Tenía el grifo a su máxima capacidad. El chorro descendía por su espalda como una avalancha. Todo su pecho, su cabellera, sus piernas, estaban ya empapados.

Por fin podía ver su piel retomando su color de siempre.

Tuvo que usar grandes cantidades de gel y el jabón con aroma a rosas que su madre le había regalado en su cumpleaños para sentirse limpia finalmente, una vez que salió del apartamento en el que estaba con Román y sus amigos, cuando se había dado cuenta de que no había sacado toda la sangre de su dermis. Aún había muchas manchas en su cuerpo. 

Había gotas en sus brazos, su pecho, su vientre. Incluso en sus muslos.

Pero a pesar de haberse lavado, quería continuar duchándose.

El temor que había sentido en esos túneles y la confusión que se había adueñado de ella al salir del apartamento de Román estaban desapareciendo con el vapor del agua.

"Ana, ¿sucede algo? ¿Por qué no has salido?", le preguntó su madre cuando llegó al baño y tocó la puerta. Ana cerró el grifo al escuchar su voz.

Ana había evitado que Mabel viera su piel llena de sangre. Además, había puesto la ropa manchada en el sótano del dormitorio de huéspedes del apartamento de su mamá. 

Cuando se levantara temprano la echaría a la basura. No quería que ella descubriera ese espantoso atuendo. Podría causarle un impacto fatal.

“Estaré ahí en un momento. No pasa nada", le dijo, acercando un poco su cara a la puerta.

"De acuerdo", dijo Mabel, con ciertas dudas.

Ocultar todo y actuar con indiferencia. Ana aún no sabía cómo hacerlo. Cómo le diría lo que había pasado. 

O peor aún, cómo se lo ocultaría. Era lo único que tenía claro. Lo mejor podría ser fingir que nada había pasado.

Pero no iba a ser fácil.

Tomó una gran toalla limpia del tubo cercano a la ducha y salió. Luego de abrir la puerta permaneció inmóvil, mientras las gotas que quedaban en sus muslos caían suavemente hasta llegar a sus pies. El espació comenzó a retomar su temperatura. Entonces secó su cabellera. 

Luego hizo lo mismo con el resto de su cuerpo.

Dio un paso y sus pies llegaron al pequeño tapiz azul que su madre había dispuesto en el baño. La textura suave le encantaba a Ana. 

Cuando se dio cuenta de que se había secado por completo, puso la toalla sobre su pecho para verse en el espejo. Estaba lleno de humedad. Lo limpió con sus dedos para despejar la nube de vapor y se vio, limpia y pura, sin ni siquiera un poco de maquillaje sobre su cara.

"¿En quién te has convertido?", se preguntó, en voz baja.

El reloj indicaba que eran las cuatro y cinco de la madrugada. Poco después Ana salió de ese baño solitario para ir al comedor. Mabel estaba allí y preparaba un té de hierbas.

"Lamento que te hayas levantado", susurró Ana.

Mabel puso las pequeñas bolsas con ti en la tetera de rosas mientras sonreía. La abrió y puso un par de tazas de agua caliente en el fondo. 

"No te preocupes. El insomnio no me dejaba dormir", le dijo. Encendió la cocina, tapó la tetera y vio a Ana. "¿Qué ocurrió? Cuando me llamaste creí que estabas asustada".

No sabía qué palabras usar para describir lo que había pasado. Qué oraciones decir para expresar lo que le ocurría, sin que su mamá sintiera un terrible pánico. 

Qué responder para que todos en su familia, incluyéndola, no sintieran el temor que ya la había desbordado horas antes. 

"No. Solo que…”, inició Ana, titubeando.

"‘Solo que…’", repitió Mabel, para presionarla.

"Decidí algo", dijo. Se sintió segura finalmente.

"¿Qué decidiste?", le preguntó.

"Ya no quiero seguir bailando", dijo.

“¿En serio?", le preguntó. Mabel abrió ampliamente su boca. No creía lo que escuchaba.

Ana la vio fijamente mientras asentía. 

"Así es. Tuve una noche terrible. No quisiera recordar los detalles. Pero no fue nada grave. Cosas… del trabajo", dijo. Estaba mintiendo. Sentía que tenía que hacerlo. 

No había forma de explicarle a su mamá que la habían raptado poniendo una pistola en su cabeza y que la había llevado al fondo de la ciudad para usarla como carnada y lograr un trato con un peligroso asesino. Era imposible hacer eso. 

"Sin embargo, tuve una epifanía. Me di cuenta de que no me gustaría tener otro episodio como ese. Tampoco quiero que a Carlota le pase algo así. Creo que es el momento justo para cambiar mi vida".

"Cariño, sabes que puedes contarme. No hay que...", comenzó. Los ojos de Mabel estaban a punto de soltar algunas lágrimas. Se movió y la envolvió con sus brazos.

"Lo sé, pero…", comenzó.

"¿‘Pero’?", le preguntó Mabel, y tocó sus mejillas.

"No me gustaría hablar de ese asunto hoy. Tal vez después. Espero que me entiendas", dijo.

"De acuerdo. Entiendo. Tómate tu tiempo y hablaremos cuando te sientas mejor”, contestó Mabel, retirando sus brazos. 

"Creo que deberías abrigar tu cuerpo con alguna ropa gruesa. Cuando esté listo podremos tomarlo en la sala de estar. Luego podrás tomar una siesta".

Los pensamientos seguían corriendo por su mente. 

Le hacía falta algo que los calmara. Tal vez ese té con cafeína no le serviría, pero unos minutos en la sala de estar con su madre sí serían muy útiles. Entonces le mostró una sonrisa. 

El plan se oía estupendo.

Notó que su alma se sentía tranquila. Era la primera vez en la noche que experimentaba esa sensación. Entonces caminó hasta llegar al dormitorio de huéspedes. 

Su madre había dejado en una cómoda parte de la ropa que su hija usaba antes de mudarse.

Volvió a la sala, pero en lugar de optar por ropa gruesa, como le había sugerido su madre, tenía una chaqueta suave, una camiseta larga que la envolvía como una sábana y unos pantalones deportivos. 

Los había subido hasta sus rodillas. 

Mabel llegó con un par de tazas. Las dos tenían motivos  rosa y florales. 

Tomaron asiento en el centro del sofá y cruzaron sus piernas exactamente del mismo modo.

"Te amo, hija", susurró Mabel.

"También te amo", contestó Ana. Sintió que su pecho se llenaba de alegría mientras sus mejillas se llenaban de llanto.

"Sé que tendrás días difíciles. Los tenemos con cada nuevo comienzo. Pero sabes que te apoyo. Y apoyaré a Carlota también. Te daré cualquier cosa que te haga falta. Ya hemos pasado por esto. Y lo superamos. Lo haremos una vez más. Ahora no estarás sola", le dijo Mabel. 

Le regaló una gran sonrisa mientras inclinaba su cara. 

Cruzó los dedos de sus manos con los suyos.

“Lo sé. Te lo agradezco mucho", dijo Ana, y siguió llorando mientras asentía.

Pronto la luz del sol entró por las ventanas. 

Mabel se puso de pie para tomarse asiento más cerca. 

Abrazó con calidez a su hija menor. Ana dejó caer su cara sobre su hombro y lloró de alegría. 

Su madre la consoló con sus manos hasta que se sintió más tranquila. 

Hicieron una pausa y tomaron un trago de sus bebidas. 

La cabellera y las mejillas finalmente se secaron.

"¿Qué te parece si vas a dormir?", le preguntó Mabel.

"En un par de minutos", murmuró Ana.

"De acuerdo. Haz lo que te haga sentir mejor", le dijo, y le regaló una sonrisa.

◆◆◆

 

Ana durmió durante toda la mañana y parte del domingo. Mabel, mientras, cuidaba a su nieta. Despertó antes de las cinco de la tarde. Se acercó a la cocina. 

Se sintió feliz por el aroma a galletas recién hechas y el abrazo que su madre le daba a Carlota. 

Corrió hacia ellas y las abrazó. Decidió usar las horas que quedaban del día para compartir con ellas. 

Estaba percatándose de que hacía mucho tiempo que no disfrutaba momentos como ese, algo que estaba haciéndole mucha falta.

Saber que no estaba sola le daba paz. Y que ya no estaría en Atlantis también. Aunque la imagen del secuestro seguía azotando su mente, ya se sentía mejor.

¿Se sentía así porque ya era una persona diferente?

Ahora comenzaba una nueva etapa de su vida. Y la seguridad que le había dado el bar ahora era parte de todos los momentos de su vida. 

Era como si su personalidad hubiera sufrido un cambio. 

Ahora era una mujer más firme y confiada. Una mujer que había madurado durante sus años como desnudista.

La Ana que conocía se había renovado.

Durante la mañana del lunes, se dio cuenta de que lo mejor era evitar hacer esa llamada en la que diría que no iría a trabajar en Los Rizos. Entendió que no podía quedarse trabajando allí porque necesitaría un empleo en el que ganara más dinero.

No obstante, debía continuar en ese lugar mientras realizaba la búsqueda. 

Mabel habló con ella y le planteó mudarse temporalmente al dormitorio de huéspedes mientras todo mejoraba. Era lo mejor que podía hacer. 

No tendría que pagar la renta de alguna casa. Además, podría contar con alguien que cuidara a Carlota en sus horas laborales y durante su búsqueda de empleo.

Parecía complicado, pero tenía que tomar ese camino.

Ana fue a Los Rizos, donde inició su rutina habitual de lavar las toallas y organizarlas, lavar los sanitarios y encender todas las luces y las computadoras. 

El silencio le encantaba. Nadie le daba órdenes ni alteraba sus pensamientos. 

La paz de su mente la hacía sentir muy bien, aunque con cierta frecuencia se alteraba con los recuerdos de los túneles.

Y con la presencia de Julia también.

Tenía claro que deseaba renunciar a Atlantis para empezar un nuevo ciclo en su vida, pero… ¿estar sin Román?

Tal vez ya no forma parte de tu vida, se dijo, con tristeza.

Decidió que iría al club un día de la semana, le pediría hablar y le explicaría que ya no quería estar en el bar. 

Le pediría sinceras disculpas, y también le contaría que le parecía lo más apropiado para Carlota. Que era el mejor momento para dar un paso al costado. Agitó su cara para no pensar en él.

En cuanto al dinero… eso sería lo más complejo. ¿O lo sería decirle adiós al hombre que siempre había amado?

No lo sabía, pero sin importar lo difícil que fuese, era lo mejor.

Por otro lado, seguramente ya no la querría allí. Por ella se habían detenido las operaciones en Atlantis. Además, lo había desobedecido. 

Su hermano mayor se había aparecido intempestivamente para exigirle cosas. 

Y peor aún, había acabado con la posibilidad de que Román acabara con Esteban Martínez. Era obvio que había causado muchos problemas.

Parecía que había arruinado la vida de Román por completo. Cielos. 

La rutina de la peluquería hizo que olvidara lo que había vivido un par de días antes. 

Marisela llegó después y se relajó aún más. Fueron a la habitación de descanso y conversaron sobre varias banalidades. 

Una de ellas era el romance que estaba teniendo Marisela con un amigo de su primo, quien se lo había presentado en un club un par de semanas antes. El sujeto la había flechado.

"Aunque no es el tipo de hombre que busco, es encantador", le contó.

"¿No tenías un novio ya?", le preguntó Ana.

Marisela rió antes de sorber su café. 

"Bueno, yo no lo llamaría novio. Y mientras la relación no se consolide, no me comprometeré tanto. Quiero que me demuestre que me merece. Mientras, seguiré disponible, algo que no puede decir una chica que trabaja aquí, que ya tiene a un tipo alto, tosco y peligroso muy cerca de ella", le dijo.

Ana tragó grueso. No quería contarle lo que había pasado durante el fin de semana. Entonces sonrió suavemente. 

"Quizás no lo necesitas porque eres la peligrosa de la relación", le indicó.

Marisela subió sus cejas.

"Se oye bien", dijo, y  comenzó a reír. Ana también lo hizo.

Miguel pasó con sus manos levantadas. 

Sonrió ampliamente. 

Ana vio que usaba una camisa de flores que estaba introducida en sus pantalones amarillos,  bastante ceñidos al cuerpo. 

Tenía otras gafas grandes, también amarillas, que combinaban con un collar de oro que caía por su pecho descubierto.

Miguel frotó sus manos mientras las veía. "¿Cuál es el chiste?", les preguntó.

"Nada raro. Solo hablábamos de temas de mujeres. Es lo que siempre hacemos", contestó Marisela. Dejó de sonreír y vio su reloj.

"Oh. Entonces la charla era sobre fingir orgasmos, las toallas sanitarias que usan y la afeitadora con la que se rasuran", dijo.

¿Cómo podía ser tan idiota?, se preguntó Ana. Qué asco.

"Claro que no", dijo Marisela. Levantó sus cejas, maquilladas delicadamente.

Con su mano la invitó a salir. Agitó su cara a los lados. 

"Temas de mujeres. No voy a comprenderlos, aunque lo intente”, dijo. Giró y se concentró en Ana. 

“Me gustaría que habláramos un momento", dijo.

Ana vio a Marisela. Parecía rogarle que se quedara, pero ella volvió a ver su reloj. 

“Quisiera quedarme, pero no puedo. Lo lamento mucho. Pronto llegará mi primer cliente y debo organizar los productos que usaré", dijo.

Miguel dio unos pasos y se detuvo en la puerta. Apoyó su mano en el marco y con su pecho le impidió ver el salón. 

Se sintió sola como nunca antes. Cuando Marisela salió, Ana se sintió impotente. Una vez que quedó a solas con él, le pareció que el espacio se hacía cada vez más pequeño.

Quizás estar cerca de un hombre la haría sentir inquieta a partir de ahora. Tal vez lo que le había pasado en los túneles la habían traumatizado para siempre.

Aunque era posible que solo sucediera con Miguel.

"Ana, creo que es hora de que hagamos algo con esto que tenemos", dijo.

Ana se dio cuenta de que el sujeto había planeado esa charla durante meses. Su cerebro enfermo no podía pensar en otra cosa. 

El hecho de que dijera su nombre con ese tono posesivo la irritaba. El solo hecho de que lo mencionara también. 

Miguel aclaró su garganta, la vio y entrelazó sus manos. 

Había algo perturbador en sus ojos.

"¿‘Esto que tenemos’?", le preguntó, aunque tenía claro que le molestaba ese tipo de preguntas. Le enfadaría que le insinuara que no ocurría nada.

"Entiendes lo que trato de decir. Cuando te veo, escondes la mirada. Pero puedo notar que te alegra verme. Solo quieres torturarme. Vamos, Ana. No tienes que ser tímida", dijo Miguel. 

La observó de nuevo, ahora con una mirada más depravada. Ana se sintió tranquila al recordar la ropa recatada que llevaba. 

Tenía pantalones amplios y una blusa larga que impedían que pudiera contemplar sus caderas o su busto. 

Solo esperaba sentirse cómoda, pues no se había animado a usar algo más sensual. Quería estar relajada.

"¿‘Torturarme’?", le preguntó. Ana frunció su ceño.

“Tus caderas. Tus nalgas. Solo quieres mostrármelas con ese movimiento tan sensual. Te gusta que te vea", dijo.

"¿Qué rayos dices?", le preguntó ella.

"Ya me cansé de esperar, nena. Solo hagámoslo. ¿Por qué no vamos al fondo? Cielos, incluso podría llevarte a mi auto. Sé que no has tenido sexo en un auto de lujo", dijo Miguel, y caminó hacia ella con calma

Era el peor día para que el pendejo de Miguel se comportara aún peor de lo que lo hacía habitualmente. 

Ana no podía creer lo que sucedía. Se lo mostró con su cara.

Sintió que su corazón estaba ardiendo. De ira.

“Hazlo, Ana. No te detengas. Puedes tocarme debajo. Siempre tengo una erección cuando te veo. Además, muero por ver tu cuerpo desnudo", le dijo Miguel. 

Estiró su brazo y alcanzó la mano de Ana. Luego la puso sobre su vientre.

"Será mejor que sueltes mi mano”, dijo Ana, con tono firme.

Miguel soltó una profunda carcajada. 

"¿Eres una de esas mujeres a las que les gusta dominar? Entonces dime lo que debo hacer. Intentaré obedecerte”, dijo, con ironía.

Ana estaba tratando de controlarse. El fuego de su corazón se esparció por el resto de su cuerpo.

Y no sabía cuál era la razón para detener esa ira.

No había motivos para controlarse.

Ahora estaba asustada

Entonces decidió ver su cara. No estaba segura de lo que sentía. No estaba segura de que Miguel… la asustara.

Se dio cuenta de que eso no estaba ocurriendo.

Definitivamente, no sentía miedo de un hombre como él. Era el propietario de la peluquería en la que trabajaba. 

Un tipo que se creía más adinerado y poderoso de lo que era en realidad. Tenía unas gafas de imitación, una ropa extravagante y un par de vellos en su pecho.

Ya había tenido que enfrentar a sujetos atroces en Atlantis. Sujetos como Esteban Martínez. 

Recordó esa horrible experiencia que había vivido en el fondo de la ciudad y cómo había salido de allí. 

El momento en el que había traído a su hija al mundo. El instante en el que había sacado a su exnovio de su vida. 

Ese segundo en el que se dijo que podía creer en el amor otra vez, aunque eso implicara que su corazón podía salir lastimado otra vez, y avanzar. También recordó que era la madre que toda hija querría tener.

Miguel no tenía idea del valor que tenía la chica que tenía al frente.

"Miguel", soltó, con fuerza, "si no dejas que quite la mano de tu asqueroso cuerpo, voy a darte un golpe tan fuerte en la polla que no podrás recuperar el aliento por el resto de tu vida".

Miguel soltó su mano. Luego abrió ampliamente su boca.

Ana caminó mientras lo veía con mucha seriedad. 

Pensó que hubiera sido estupendo llevar tacones altos y no sandalias bajas. Lo habría superado en tamaño.

"Perfecto. Quiero que me escuches, baboso", le dijo. 

"¿Crees que vengo a este lugar para que me mires como si quisieras cogerme y tengas erecciones? No. El resto de mis compañeras tampoco. Te odiamos. Te odio más que todas ellas. Me das tanto asco. Te crees el hombre más apuesto, pero solo dices frases machistas y sueltas sonrisas falsas porque crees que así me conquistarás".

“¿Quién te crees que…?", comenzó Miguel, y parpadeó varias veces.

"Quiero que escuches", dijo ella, cortándolo. 

El silencio de la peluquería le hizo saber a Ana que las chicas estaban oyendo todo. Deseaba que ya hubiera clientes también y pudieran contemplar la escena. 

"Vas a dejar de tocar a otras chicas como me tocaste hace un rato, ¿de acuerdo? Crees que quiero que me acaricies, pero no es así. Ninguna chica quiere que un hombre la manosee de esa manera, especialmente si es uno de nuestros jefes”, dijo.

“Queremos que nos respeten y nos paguen por nuestro trabajo. Y nada más. ¿Por qué crees que un machista, mentecato, ingenuo y soez como tú me convencería de ir a la cama? Supongo que te crees más macho porque me acorralas así. Tal vez estás pasándola bien con este acoso", continuó.

El tono de su voz era más poderoso. 

Su pecho estaba lleno de una determinación que nunca había experimentado. 

Miguel dio un paso para salir, aunque ella avanzó. Iba a seguir. 

Hundió su dedo índice en el pecho y continuó con sus reclamos.

"Ya no diré nada más. Tampoco volveré a verte. No volveré a trabajar aquí", soltó. Entonces Dejó de hablar. 

Su piel se había tornado roja por la ira. Su cuerpo temblaba. Luego agitó su cara.

Ana dio la vuelta, levantó su taza y quiso llevarla al lavavajillas. Miguel estaba aturdido.

En unos segundos Ana decidió que haría otra cosa: dio una vuelta y lanzó en su pecho el resto de la bebida.

Miguel jadeó de dolor.

Marisela estaba afuera del salón de descanso, gritando de alegría.

Ana tomó sus cosas, suspiró y se detuvo en la puerta. 

Dio otro giro a la derecha, donde estaban las otras chicas. 

Todas estaban impresionadas. 

"Cuando vuelva a propasarse, búsquenme y lo pondré en su lugar", dijo.

El miedo, la confusión y su molestia por sus inhibiciones estaban quedando en esa peluquería a la que no volvería. 

Se sintió finalmente digna. Y satisfecha.
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ROMÁN

Román sintió un dolor punzante que nacía en su herida, aunque hizo un esfuerzo para que Nicolás no viera que estaba experimentando ese dolor. Lo vio mientras la preocupación golpeaba su mente. 

Estaba organizando las botellas que llegaban desde el camión de suministros. Las ponía en una de las estanterías del depósito.

Había pasado por dolores mucho peores. Lo tenía muy claro. De todas maneras, Nicolás se sintió muy preocupado por él.

"Hace mucho que no nos vemos. ¿Te das cuenta de que ahora que coincidimos con nuestros horarios, acabo de enterarme de que recibiste un disparo? Además, fue de uno de los empleados del bar”, dijo. Movió su cara a los lados, molesto por la situación. 

"¿Por qué no terminas de firmar todas las facturas y te encargas de esto desde la oficina? Le pediré a Manuel que termine de organizar esto".

Román no quería que le dieran privilegios. "No es necesario", dijo. Y era cierto.

Aunque Nicolás no le creía, decidió evitar hacer otro comentario al respecto. 

Había pasado tanto tiempo trabajando con Román que entendía cuándo comenzar a hablar sobre otros asuntos. Era justo lo que estaba ocurriendo. Había conversado con Román sobre lo que había sucedido en los túneles. 

Le había indicado que debía estar muy atento mientras estuviera en Atlantis en caso que Esteban Martínez se acercara para completar la tarea. No obstante, Román estaba seguro de que Martínez no violaría el trato al que habían llegado pocos días antes, aunque entendía que estar precavido podría resultar muy útil.

Román trató de simular que no notaba la mirada de Nicolás, pero debió hablar de nuevo para calmarlo. 

Quiso tomar algo para el dolor, pero no pudo.

"Puedo resolver esto", aseguró, con tono más serio.

"Parece que tu salud es lo que menos te importa", le dijo Nicolás, y comenzó a reírse.

"¿Ahora te preocupas por mi salud? Déjeme decirle que me siento bien, ‘doctor’", dijo.

"Vete al carajo, Román", contestó él.

Román soltó una carcajada. Sintió más dolor. Entonces soltó otra.

Luego de esa tormenta del sábado, se sintió contento de poder regresar a Atlantis. Tras haber estado tan cerca de Martínez, le parecía que había pasado mucho tiempo. 

Tal vez años. Ahora quería que todo quedara atrás.

Julia había viajado de vuelta a su hogar. Daniel y ella regresaron un día antes a Los Pasos en un avión. 

En su mente los veía en su cama, una en la que se cubrirían con un edredón rosa. 

Lo suponía porque era el color favorito de la chica. Amaba los tonos suaves en las habitaciones. Además, le había dicho muchas veces que quería vivir en una casa en la que hubiera muchas sillas, y que quería poner una cerca de la ventana de su habitación.

Román anheló que pudiera desayunar sentada en esa silla mientras sonreía y luego iba en busca de un libro para comenzar su día con alguna lectura agradable. Que hubiera podido hacer su sueño realidad.

Parece que yo también quiero hacer eso. Mierda.

Con cada frase que aparecía en su mente, una imagen aparecía constantemente: la cara de Ana. Le sucedía constantemente, cuando repasaba una y otra vez la charla que había tenido en el balcón con Julia.

Se moría por conversar con ella. Acercarse y pedirle disculpas por involucrarla en algo tan violento, además de hablarle de Julia y decirle que ella ya no formaba parte de su vida. Antes, sin embargo, le preguntaría algo. 

¿Por qué huiste así? ¿Y por qué, antes, decidiste quedarte conmigo en ese túnel? 

Quería saberlo, pero lo que más quería era… verla.

Deseaba verla nuevamente. Y mil veces más.

Había entendido que ya Julia no le producía ningún deseo, algo que lo impresionó muchísimo. Había pasado años y años creyendo que nunca dejaría de desearla. 

Ahora, sin embargo, parecía que estaba ocurriendo. La pregunta a responder era… ¿por qué?

Ya lo sabía. Porque había otra chica que la sustituía. Por fin.

"Jefe, tiene visita", escuchó. Tocaron la puerta y giró. Era Manuel. Puso su mano en el marco y lo vio fijamente.

"¿De quién se trata?", le preguntó Román.

"Es un hombre muy alto. Más alto que mucha gente. Y prefirió mantener su identidad en secreto", dijo.

"Nueve de cada diez tipos que conozco son altos", le contestó, y levantó sus cejas.

"Será mejor que vengas. Es todo lo que tengo para decirte", le indicó Manuel, y levantó sus cejas también.

Nicolás levantó su mano para indicarle que se fuera. El gerente quedó a solas, organizando las botellas, mientras Manuel comenzaba a guiar los pasos de Manuel rumbo a la pista de baile. Cuando llegaron a la barra, Román vio que el visitante estaba a la derecha.

"Carajo", susurró. Era Sandro Cavaglio, y tomaba asiento en la mesa del fondo.

Sandro lo vio fijamente, se puso de pie con mucha calma y arremangó su camisa azul.

Román notó que no tenía traje ni corbata. Solo la camisa, pantalones negros y botas para escalar.

"Supongo que aún te duele", dijo Sandro, viendo su herida. Caminó y llegó hasta el lugar donde se encontraba Román. Luego lo saludó con su mano.

"Solo un poco", aseguró Román. "Tu presencia aquí me sorprende".

"Vine porque quiero hablar de esto personalmente”, contestó Sandro. "Me gustaría hacerlo en privado".

"Podremos hacerlo arriba, si no te importa", dijo.

Sandro asintió y comenzaron a caminar por la pista silenciosa. 

Román, Nicolás y Manuel eran los únicos en el lugar. 

Ningún otro empleado había estado durante la tarde. 

Los encargados de limpiar habían hecho su labor más temprano, con la intención de dejar todo listo para la apertura. Sandro ascendió y Román se dio cuenta de que estudiaba minuciosamente el bar.

"Creo que estaremos bien aquí", afirmó Sandro. Cuando llegaron a una mesa en el centro del segundo nivel. Entonces dejó de caminar.

Aunque evitó confesarlo, Román creyó que su jefe no quería continuar para que él no tuviera que hacer un esfuerzo mayor. Román se sentía agradecido, aunque la precaución le parecía excesiva. Podía continuar con su rutina normalmente.

"¿Qué ocurrió en el túnel con Martínez?", le preguntó Sandro.

Román comenzó a narrar la historia. Le explicó cada detalle. Le habló sobre el rapto de Ana y lo que había hecho Martínez. Además, asumió su responsabilidad por el acuerdo al que había llegado con él para permitirle salir.

"Entiendo que esto no es lo que te hubiera gustado hacer”, indicó Román. 

"Sin embargo, no quise correr riesgos. Sé que Martínez cumple sus promesas. Si hubiera habido una complicación, hubiera ordenado a sus secuaces acabar con nosotros. Tal vez habrían asesinado a toda nuestra gente".

Sandro tocó su mentón. Estaba a punto de hablar luego de hacer una larga pausa para escucharlo. "¿Entiendes que tal vez no tendremos otra ocasión así para atraparlo?”, le preguntó.

"Sí, lo entiendo”, contestó Román.

"Supongamos que la bailarina no hubiera estado allí. ¿Crees que el resultado habría sido distinto?", le preguntó.

Román pensó por unos momentos cómo responder. 

Pensó que tal vez habría tomado otra decisión, pero ahora no podía tener esa certeza. "Honestamente, no lo sé", confesó.

Sandro frunció su ceño mientras lo veía con seriedad.

"Martínez dijo que ya no quiere operar aquí. Se retirará de Las Orquídeas y Las brisas para concentrarse en El Madrigal", dijo Román. Tocó su frente con un par de dedos.

"Podría regresar para matarnos", planteó Sandro.

“No pasará, porque antes lo mataré yo”, afirmó Román.

Sandro tomó aire profundamente. "No me alegra lo que pasó, aunque admito que hubiera hecho lo mismo si hubiera estado en tu situación. Ahora háblame de Luis", le pidió.

"¿Qué quieres que te diga?", le preguntó.

"Si crees en su palabra", dijo Sandro.

"En su palabra… y sus actos", contestó Román.

"¿Aunque te lastimó?", preguntó.

"Los años de trabajo en este mundo me han hecho darme cuenta de que me gusta más trabajar con tipos con criterio propio que con aquellos que solo obedecen órdenes. Quiero tipos así, pero también quiero tener cerca a hombres como Luis. Es inexperto y va a equivocarse. Sigue pensando como policía. Quiere estar siempre del lado de la ley. Solo necesita pensar un poco. Ya se dará cuenta de todo. Mierda, te juro que un par de meses entenderá y se joderá la vida, como sucedió con nosotros”, dijo, y encogió sus hombros.

"Ojalá", contestó Sandro. 

"Dejaré que siga bajo tu tutela. Pero si vuelve a equivocarse…".

“Eso no va a pasar”, cortó Román.

"Tengo que agradecerte, Román. Antepusiste la vida de mi familia a la operación. Estoy feliz de que estés de nuestro lado. Sabes cómo actuar aun cuando te presionan. Y Ricardo también piensa lo mismo", dijo, y asintió.

Era raro para él que lo alabaran. Incluso se sentía un tanto incómodo. Hizo un esfuerzo para no mostrar lo sorprendido que se sentía.

“Debo ocuparme de otras cosas antes de irme de Las Orquídeas, pero antes de volar estaré por acá una vez más para que tomemos algo y hablemos nuevamente", dijo Sandro. Bajó de su silla para ir de vuelta a los escalones.

"Estupenda idea, jefe", le contestó.

"Oye, la bailarina", comentó, con algo de curiosidad en su voz. Román nunca lo había oído hablar de esa manera. 

"¿Lo vale?". Puso su mano en el borde de la escalera y giró.

"¿‘Lo vale’?", le preguntó Román.

"¿El disparo que recibiste?", preguntó Sandro, con una ligera sonrisa en su boca.

"Totalmente", contestó Román.

Román dio unos pasos y vio al piso inferior. 

¿Qué pasará después?, se preguntó. 

Sabía que su jefe podría darle muchas oportunidades. Al parecer, ya estaba ocurriendo. Aunque Sandro asintió, el bar quedó en silencio. 

Comenzó a bajar los escalones, asintió levemente al ver a Manuel y llegó a la puerta. La pista y las sillas de las mesas se iluminaron con los rayos solares de la tarde.

Román lo entendió. Ya estaba en el mejor lugar. En su hogar.

Los rayos solares volvieron a iluminar la pista. Estaba llegando una mujer. Román cubrió sus ojos para que la luz no lo aturdiera. Apenas pudo ver la figura femenina que avanzaba por el piso inferior. 

La chica vio a los lados mientras ponía su mano derecha sobre su cintura.

Aunque el sol le impedía ver su cara, se dio cuenta de que se trataba de Ana.

Levantó su mirada y lo descubrió en el segundo piso. Entonces se dirigió a la escalera.

Vaya...

Román decidió ir a su encuentro al final de los escalones.

Ana se acercó hasta él, en el último escalón, abrió la boca y lo vio fijamente. "No volveré a trabajar aquí”, dijo.

¿Por qué decía con tanta facilidad que no volvería a Atlantis? ¿Cómo era posible que se marchara del bar… y se alejara de él de esa manera? Román quedó sin palabras. 

Sentía algo, pero no podía entender qué era.

¿Por qué quería tenerla a su lado? Se sintió tan débil por ese motivo que comenzó a recriminarse. En su mente comenzó a regañarse por desear que ella no renunciara. 

Que se quedara allí… con él.
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ANA

"Ya no quiero volver a bailar. Es justo lo que dije. Decidí renunciar", dijo.

Estaba renunciando a Atlantis. Al infierno que se desataba todo el tiempo en ese lugar. Román vio su cara mientras sentía que había recibido un balde de agua fría. Pero eso no hizo que ella se arrepintiera.

"Ana, amabas el baile. Dijiste que te relajaba, que te hacía sentir libre", le recordó Román, y frunció su ceño.

"Así es", dijo, pero negó rápidamente con su cara. "Mejor dicho, así era. No se trata de eso. Se trata de Carlota. 

Quiero que tenga una madre que trabaje en otro lugar en el que no tenga que desvestirse frente a hombres que no conoce y la vean como una mercancía. Va a crecer y querrá saber muchas cosas. No quiero tener que mentir sobre la vida que estoy llevando".

Ana lo vio fijamente. Román también lo hizo.

Se preguntó si iba a seguir en silencio. Si no planeaba decir aunque fuese una frase o hacerle al menos una pregunta.

Si no iba a disculparse. ¡Lo merezco!, pensó ella.

Pero solo la veía. Esa reacción no había pasado en ningún momento por la mente de Ana. Se sintió tan molesta que su corazón latió con más fuerza. 

¿Por qué todo estaba yendo en una dirección distinta a la que había creído? ¿Por qué no le pedía que continuara bailando, como habría supuesto que haría? ¿Por qué no hacía… algo?

"Mi plan es…", comenzó, apretando sus puños, "quedarme unos días para que busques a otra chica que pueda sustituirme. Entonces te daré mi renuncia".

Miró la pista de baile. Parecía que no deseaba volver a verla. Perfecto.

Tal vez el deseo, la conexión entre ellos, la fuerza del placer que los unía… incluso el amor… solo habían estado en su mente.

Eso era lo que los hechos le indicaban.

Pero Román abrió su boca. "¿Quién te ha dicho que puedes irte como si nada?", le preguntó. Tomó sus antebrazos con fuerza y la obligó a subir la barbilla para verlo.

Estaba de vuelta. La lucha entre ambos. Ana luchó por liberarse, pero Román se lo impidió.

Y a Ana le encantaba.

"Román, ¿por qué no te vas a la mierda? ¿Olvidas que mi vida corrió peligro el sábado pasado? ¿O aún lo recuerdas? Supongo que también olvidaste que tuve miedo después, cuando creí que iban a matarte. Ahora no sé si tu posible muerte o la mía fue la que me causó más miedo. Me sentí terrible al pensar que no podría abrazar otra vez a Carlota. ¡Sentí que era la peor madre del mundo!", clamó Ana, y le mostró una mirada de odio.

Román liberó un poco sus brazos, pero la mantuvo bajo su poder.

"Entonces creí que todo había mejorado y saldríamos de esa mierda, pero apareció esa zorra con cara de prostituta cara, llegó a tu apartamento y sentí que ya no tenía sentido estar ahí. Tenía mucho miedo, pero lo que más sentía era rabia", confesó Ana, y buscó piedad en sus ojos.

La confesión le causaba dolor a Román.

"Ya salió de mi vida", dijo. Entonces gimió suavemente.

"Igual que yo", contestó ella.

"Hay cosas que no sabes", dijo él.

"Lo único que sé es que estuvo ahí, te tocó y te curó. ¿Te das cuenta de que no logras explicar qué sucede? No hablas nunca con la verdad. Solo quieres atraer a la gente hacia ti, porque quieres controlarlos. ¿Pero sabes qué? Decidí que no dejaré que me controles otra vez. ¡Me cansé de tus tonterías y tu temperamento! Me voy. ¡No quiero volver a verte!”, gritó.

“Ten cuidado con lo que dices", dijo. La cara de Román se tornó muy seria.

"¿Estás amenazándome?", le preguntó. 

"¿Piensas golpearme? ¿Decirme que soy tu puta? Eres un pendejo".

Manuel aclaró su garganta. Ana se dio cuenta de que estaba indicándole que escuchaba todo lo que estaba diciendo.

Pero Román le restó importancia. Ana también.

Apretó sus brazos y abrió su boca. 

"Decidiste trabajar aquí aunque sabías lo que yo hacía. Fui sincero contigo. Hago negocios peligrosos. Por eso he querido alejarte de ese mundo. Entraste a este lugar porque quisiste, no porque te obligué", dijo.

"Es cierto. Por eso me voy así", bramó. Su mandíbula estaba tensa.

"¿Como la zorra que eres?", le preguntó Román.

"Me voy así porque ya sé lo que quiero: una vida mejor. No quiero estar cerca de una gallina como tú", dijo. 

Con fuerza retiró sus manos. Quería golpearlo, pero recordó las heridas de los disparos en su pecho.

"¿Cómo me dijiste?", le preguntó.

"Lo que escuchaste, gallina", reiteró Ana.

Román notó que su cuerpo se inflamaba de ira.

Mierda. Debía tratarlo de ese modo después de todo. Entendía que estaba diciendo frases punzantes, que quería atacarlo, pero también entendía que debía hacerlo.

"No has cambiado", soltó Ana. "Solo piensas en ti, en tus negocios, tus enemigos y en...".

“Basta, Ana", le dijo.

"Lastimar a todos", completó.

"¡Ana, te dije que es suficiente!", reiteró Román.

"Solo piensas en ganar más dinero, en ser el jefe de todos los negocios de la mafia, pero no piensas en el miedo que le produces a los demás. Pero te diré algo: no me das miedo. ¡Jamás me has dado miedo, idiota!", gritó.

"En ese caso, ¿qué te da miedo?", le preguntó, respirando pesadamente. La tomó por el cuello. Ana dejó de moverse, aunque entendió que no le haría daño. No era tan malvado.

Román la vio fijamente, pasando detenidamente por su cara. "Morir", murmuró ella.

“Suéltame", le pidió. Sintió ganas de llorar. Se reclamó en silencio por experimentarlas. Su pecho estaba comprimido y su garganta estaba llena de nudos.

Román acató la orden.

"Tenía mucho miedo", admitió, en voz baja. 

"Pero solo estabas pendiente de Julia. No pudiste notar que había salido de tu apartamento. Ni siquiera sé cuándo ter percataste. No te molestaste en llamarme. Parece que no te preocupabas por mí, por saber cómo me sentía", dijo. Puso sus manos en su rostro, pero el llanto ya era evidente.

"Claro que quería saberlo", contestó Román.

"Pero tu modo de expresarlo es bastante raro. Al menos ya no tendré que pasar por esto otra vez", dijo Ana, y negó con su cara.

Dio una vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta. 

Manuel había visto todo mientras ordenaba una y otra vez los mismos vasos. Buscó una toalla de limpieza y comenzó a fingir que aseaba la barra. 

Cruzó su mirada con la de Ana al ver que se aproximaba y la vio con un semblante de comprensión. Asintió para mostrarle que entendía su decisión.

Ana quiso asentir también, pero no pudo. Solo lloró más y más.

“Creo que debes apurarte”, susurró Manuel cuando Román comenzó a descender rápidamente los escalones.

"Ana", dijo Román. Ella giró para salir a toda velocidad, pero él fue más rápido que ella. Con solo dos pasos se puso detrás de ella.

Escuchar cómo susurraba su nombre le hizo sentir un profundo dolor.

Ella sabía que él no iba a cambiar jamás. Además, quería que siguiera siendo justo como era. Decidió no girar. 

No encontraba motivos para hacerlo. Para seguir ahí. Seguían hablándose entre estridencias y enfados.

¿Por qué está sucediéndome esto?, se preguntó.

Solo aspiraba que fuese un poco más compasivo y empático luego de la experiencia que habían tenido. 

Una experiencia que los había llevado al filo de la muerte. Le parecía imposible pedirle que cambiara solo porque ella lo quería, así como también le parecía absurdo que él le pidiera cambiar.

Manuel se acercó al final de la barra. 

"Tengo que ir a la cocina porque… sí, unos platos… Bueno, espero que estén bien”, dijo. 

Era evidente que se sentía incómodo, aunque Ana ni siquiera se molestó en verlo cuando fue a la cocina, con prisa, dejándolos en silencio.

"Siento que no tengo palabras para que te sientas mejor", dijo Román. Decidió mantenerse donde estaba. Se esforzó por buscar alguna frase que le resultara útil.

"En realidad no quiero que me las digas”, dijo ella, suspirando.

Mierda. Estaba logrando que Román se sintiera peor. 

Tal vez ella aún se sentía atemorizada por lo que había pasado en los túneles. Ahora él tenía que lidiar con una empleada, o exempleada, que estaba abriéndole una herida más profunda.

"Será mejor que me vaya", dijo Ana. Román se llenó de remordimientos.

"Me gustaría que te quedaras", confesó él.

"¿Para qué?", le preguntó ella.

"Sabes la respuesta a esa pregunta", aseguró.

El tono de su voz mostraba el agotamiento de su alma. 

Un agotamiento extremo. Y lo débil que se sentía.

"Pues la verdad es que no la sé", dijo, tomando aire. 

"No tengo idea de lo que piensas. No tengo idea de que lo atraviesa tu mente mientras tratas de dormir. Es como si te hubieras convertido en otra persona. Confiabas en mí, Román. Y yo en ti. Me contabas todo. Yo también lo hacía. Pero siento que no valió la pena regresar aquí. Ahora solo me ves como un culo y unas tetas a las que les puedes sacar dinero si bailo…".

"No quería que te lastimaran", dijo, con un tono tan firme que ella decidió hacer silencio. Dio un paso y estiró su brazo. Estaban separados solo por unos centímetros.

"Lo sé, pero igualmente me lastimaron. No podré sacar de mi mente ese… desastre", dijo.

"Lo sé", respondió Román.

Ana no había parado de mostrar sus emociones. Eso la hacía sentir como una idiota. Como la única que expresaba sus sentimientos más profundos. A Román, en tanto, parecía no importarle. Parecía que estaba esperando que se marchara.

O tal vez no. Le habría pedido irse si ese fuese su deseo.

"Lo único que me hacía falta era tu compañía. Pero fallaste. Decidiste irte con Julia", dijo Ana, y tomó aire con todas sus fuerzas.

“Hasta donde recuerdo, tú fuiste quien se fue de mi apartamento”, le dijo Román. Levantó sus manos, aturdido por lo que oía.

"Lo hice porque claramente esperabas que lo hiciera", afirmó Ana.

"Te dices eso para creer que tienes razón“, contestó Román. "Pero no es así".

"Entonces dime qué sucedió", le pidió. Tragó grueso y subió su cara para verlo.

Escuchó la puerta de la cocina. Era Manuel. Estaba regresando. Subió sus brazos para disculparse. Vio a los lados y comenzó a hablar. “Lo lamento. Vine para comprobar que aún no se hubieran asesinado. Pueden seguir”, dijo, y volvió a entrar a la cocina.

Ana bajó su cara para que Román no viera que sonreía suavemente.

Román tomó su muñeca, pero solo logró que ella diera un paso atrás. Lo vio con una expresión de seriedad. "Hacía mucho que no hablaba con Julia. Fue una sorpresa para mí. Quise hablar con ella sobre algunas cosas. Quería darme cuenta de algo, Ana. Estar cerca de ella y saber...", comenzó.

"¿Qué querías saber?", le preguntó ella.

"Si aún la amaba", dijo, y sintió que un peso caía sobre sus hombros. Continuó mostrando un semblante frío y serio.

"Vaya", dijo ella.

"La verdad es que siempre estará en mi corazón”, confesó, y el peso pareció empezar a desaparecer. Ella lo vio con un semblante de desolación. Parecía que alguien estaba hundiéndola en el fondo del océano. 

“Pero ya sé que no la amo. Ya no pienso en ella ni quiero pasar tiempo a su lado. Solo está en mi memoria. Tengo recuerdos felices de lo que vivimos. Es todo".

Ana tragó grueso.

"Ahora solo tengo a una chica en mi cabeza. Eres tú. Y has sacudido mi mundo por completo", admitió. Levantó su brazo, tocó delicadamente sus mejillas y luego pasó su pulgar por su boca.

“Ya renuncié, Román”, le recordó, con tono decidido. Sus palabras eran lindas, pero quiso evitar que la convenciera.

Román negó con su cara. "Vas a quedarte aquí, nena", afirmó.

"Recuerda que no te pertenezco", dijo, y parpadeó varias veces.

“Hasta donde recuerdo sí", soltó, y la vio con ojos hambrientos.

Entonces movió su cuerpo y en un segundo besó sus labios. La atrajo con su mano y dejó la otra sobre su mentón. Luego la llevó suavemente a su sien. 

Llevó sus pies un poco más adelante, haciendo que Ana diera un paso hacia la izquierda y quedara sobre la barra. 

Apoyó su codo en la barra mientras hundía su lengua en la boca de Ana.

¿Qué rayos pasa?, se preguntó.

"Tienes que quedarte", oyó ella. Tocó su cintura mientras saboreaba su boca.

Se preguntó qué la llevaba a amar a un hombre así. A uno tan distinto a Daniel, el esposo de Julia. Uno que respetara la ley.

O al menos aparentaba que lo hacía.

Porque amas a los sujetos peligrosos como Román. Lo amas a él, le recordó una voz en su mente.
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ROMÁN

Aún podría resultar para los dos. La protegería. La mantendría a su lado. Y no cometería errores. Entendió qué era lo que buscaba. Y ahora que estaba frente a él, no se permitiría que lo abandonara. 

Aunque Julia lo había hecho, ahora se trataba de una realidad distinta. Ella siempre había querido tener un estilo de vida distinto. Pero con Ana sería diferente.

Su vida era peligrosa. Lo sabía. Pero sería parte de la relación. Además, conocía bien las virtudes de Ana. 

Era una chica llena de valor, osadía e inteligencia. 

No haría falta cuidar sus espaldas todo el tiempo. Solo mostrarle los riesgos. Entonces ella podría decidir qué hacer.

Pero antes… tenía que poseerla.

Ninguna chica, ni siquiera Julia, lo había hecho sentir algo así. Además, sabía que ella lo deseaba tanto como él lo hacía. 

Ana no había salido de su mente desde el momento en el que habían estado en los túneles. El deseo de tener a esa mujer tan atractiva y hermosa en su cara era intenso.

Y recordar el tiempo que llevaba sintiéndolo le produjo una gran erección.

Tienes que calmarte.

Ana cayó sobre su pecho y comenzó a mover sus dedos entre los botones de su camisa.

La chica sentía la misma ansiedad. La forma en que movía su boca sobre la suya se lo decía. La forma en la que su cuerpo temblaba y su nariz se quedaba sin aliento también. Cielos.

Ella había afirmado que sentía temor, pero no de él. Tal vez no hablaba en serio. Tal vez solo lo había dicho en el calor del momento.

O tal vez… sí sentía mucho miedo. Justo en ese instante.

Ana tomó sus brazos en el momento en el que sus dedos alcanzaron su vientre. El movimiento hizo que dejara de besarla. Ella dio un paso atrás y lo vio. Seguía llorando mientras sus mejillas se ruborizaban.

"¿Sucede algo?", le preguntó Román. "¿Te asusto?".

"Ya te dijo que no me asustas", le contestó ella.

Decidió plantear la interrogante de otra manera. "¿Te asusta lo que puedas sentir si estamos juntos?", le preguntó.

"Lo que me asusta es que me dejes otra vez a un lado por alguien más, como hiciste esa noche en tu apartamento", dijo Ana, indagando en su mirada.

"¿Sientes algún otro temor?", le preguntó después.

"Me asusta volver a llegar a esas situaciones de soledad o dolor en los que ya estuve. Esos momentos en los que otros me pasan por encima. Otros como tú, Román. No quiero que estés conmigo solo por un momento. Quiero que estés conmigo más de cinco minutos o solo para llenarme de semen. Quiero más tiempo juntos. Que vivamos más cosas juntos", dijo.

"Mereces algo mejor. Entiendo", respondió Román.

“Exactamente. ¿Puedes dármelo? Quiero saberlo. Que me lo digas en este preciso instante. O no podré continuar con esto", susurró. Humedeció su boca mientras lo veía con expectativa.

"Estar conmigo implica muchos riesgos", le recordó.

"Así es", dijo ella.

"No sabemos lo que pueda pasar", indicó.

"Bueno, eso lo hace más divertido, creo", respondió Ana.

Él le regaló una sonrisa. "Te diré todo lo que suceda. Vas a enterarte de todos los detalles. También voy a mantenerte a salvo, aunque supongo que lo que viviste el sábado en el túnel te hizo darte cuenta de que tal vez mi mejor esfuerzo no sea suficiente para hacerlo".

“Para mí lo es", afirmó Ana. Dio un paso adelante y tocó su barbilla.

"¿En serio?", le preguntó.

"Siempre hablo en serio", dijo. Román sintió que para él también era suficiente.

Unieron sus bocas nuevamente y la espalda de Ana alcanzó un jarro de propinas de la barra. Cayó al piso y se rompió. Román bajó para tomar los trozos de cristal y los billetes con mucho cuidado.

“¡Calma, amigos! ¡Lo de asesinarse no era en serio!", clamó Manuel cuando llegó con prisa a la barra.

Ana y Román se levantaron y lo vieron para que entendiera lo que sucedía. Manuel sonrió con incomodidad. “Vaya. Lo lamento", dijo.

Román rió con fuerza. "Creo que necesitamos algo de privacidad", dijo.

"¿Por qué no me llevas a otro lugar?", le preguntó Ana, susurrando.

Sintió dolor en su brazo, y Ana notó que estaba tratando de fingir que no pasaba nada. Como quería evitar que los zapatos de Ana tocaran los trozos de cristal, la puso sobre su pecho. 

Ella lo rodeó con sus manos y comenzaron a avanzar cerca de la barra, hasta que llegaron a la pista de baile y la escalera. Él subió a toda prisa.

De todos modos, el dolor era solo una leve molestia al compararlo con el placer de estar nuevamente cerca de ella.

Llegaron al pasillo mientras Ana plantaba besos en su cara y su sien. Al avanzar por el piso, Román corrió para entrar en su oficina. Empujó la puerta con su pie y puso a Ana sobre el sofá con rapidez.

Ella soltó una carcajada y comenzó a trabajar en su ropa.

Cuando lo despojó de su camiseta, pudo ver la venda que protegía la zona lastimada por la bala. Se levantó y lo vio con seriedad. "¿Cómo vas con el dolor?", le preguntó.

"Una herida como esta no podría detenerme, cariño”, contestó.

"En realidad te pregunté otra cosa", dijo ella.

La preocupación de Ana hizo que Román se sintiera dichoso. Estaba notando cómo su vida estaba dando un giro. 

Solo le había permitido a Julia hacer preguntas tan personales como esa. Lo había logrado luego de años de compartir con él, conocer sus secretos más resguardados y aun así amarlo.

Ana también estaba empezando a hacerlo.

Aunque Julia apenas había conocido a Ana y solo se había presentado al verla, todo lo que había dicho sobre ella era cierto. Julia comprendió que Ana estaba muy preocupada por Román, algo que él también estaba sintiendo por ella.

Tenía que centrarse en los asuntos realmente importantes y sacar de su mente las cosas que pudieran pasar y que quizás nunca ocurrirían ni podría controlar. Eso siempre le sucedía con sus negocios.

Tendría que dejar de preocuparse por ellos. Y por las cosas negativas que pudieran ocurrir con Ana también.

"Me duele mucho", confesó, "aunque no bastará para detenerme, cariño. Voy a hacerte el amor ahora".

Era justo la frase que quería oír. Ella soltó una carcajada.

Román notó que ella subía su espalda y comenzaba a trabajar en sus pantalones. 

Iba con mucha calma mientras sonreía suavemente y movía lentamente sus dedos sobre su fina ropa interior de color salmón. Asintió mientras lo veía fijamente. 

"Ahora te toca a ti”, dijo.

Entonces flexionó sus piernas. Puso sus manos en los pantalones de Ana para sacarlos de sus piernas. 

Vio sus piernas atléticas y el centro de su placer. Dejó besos por sus tobillos y sus muslos antes de pasar por su vientre. 

Luego sacó sus botas y le quitó por completo sus vaqueros. Bajó la cremallera y sus pantalones cayeron lentamente. Solo su ropa interior cubría su cuerpo.

Ana se ocupó de su blusa. La dejó caer en el respaldo. 

Reclinó su espalda buscando un espacio confortable en el sofá. Escuchó el quejido del cuero ante los movimientos fogosos de su trasero, lo que hizo que estallara de risa.

Con su mano le pidió acercarse.

Román asintió y puso sus dedos en sus muslos. 

Besó su boca y abrió sus piernas lentamente. Ana llevó sus manos a su cara y profundizó el agradable beso que habían comenzado antes. 

Un beso que había querido darle desde el día en el que comenzó a trabajar en Atlantis y su deseo se había acentuado. Pero ahora estaba dándole un beso distinto al que había imaginado. Estaba lleno de compromiso y seguridad.

Sus labios tenían un sabor a cacao y un aroma a avellana. 

Levantó su pecho y Román se acercó a él mientras su aliento se hacía pesado. 

Le quitó el sujetador y contempló esos hermosos senos que se erguían frente a él. Ana gimió cuando Román bajó para tomar sus pezones y comenzaba a besarlos y apretarlos delicadamente.

Ana estaba encantada por lo que vivía. Sintió espasmos y su piel se erizó.

Sus senos se irguieron rápidamente mientras Román comenzaba a descender lentamente por la fina línea de su cintura. Llegó a un pequeño aro que vio en su ombligo, lo tocó con suavidad y prosiguió hasta llegar al borde de sus bragas salmón. 

Las rasgó con brusquedad. 

La tela cedió rápidamente.

"Román", dijo, con tono firme. "Eran mis favoritas".

Román terminó de rasgarlas. La tela rota quedó sobre sus piernas. Las tomó y las lanzó al piso, sobre las botas de Ana. 

"No te preocupes. Buscaré una docena de esas para ti", dijo.

"Será mejor que lo hagas", aseguró.

Soltó una carcajada antes de que Román llegara aún más bajo y comenzara a saborearla. Ana cerró sus ojos y sintió que el aire le faltaba. Subió su cara y Román se dio cuenta de que ella elevaba su mentón y apretaba con fuerza uno de los cojines de cuero. Lo tomó con tanta fuerza que comenzó a crujir. 

Él lamió su vagina, ya inflamada, y paró por unos segundos para ver su clítoris. Entonces lo saboreó también, arrancándole un gemido.

Exacto, cariño. Quiero que lo disfrutes.

Insertó un dedo en su entrada. Se dio cuenta de que su vagina estaba cerrada, pero ya preparada para recibirlo. 

Rápidamente subió sus caderas. Román cavó con fuerza en su interior, llevando su mano detrás de su culo para sujetarla mientras la penetraba con potencia y rapidez.

Román azotó con fuerza su trasero. Su clímax la atravesó poco después y la hizo gritar con furia.

Ana humedeció su boca. Sintió las réplicas del orgasmo y le mostró una sonrisa llena de lujuria.

No hacía falta que le dijera lo que quería porque ella se lo indicaba con su cara.

En el rostro de Ana el éxtasis se convirtió en un depravado deseo.  Entonces Román se levantó. Los fluidos de Ana cayeron en el sofá. 

Ella siguió moviéndose furiosamente, al tiempo que Román se despojaba de su ropa interior. 

Su polla salió rabiosamente. Ella vio el órgano con una profunda lujuria. Subió su cuerpo y lo atrajo hacia el suyo. 

Román avanzó mientras ella bajaba del mueble y se arrodillaba frente a él. Su trasero alcanzó el piso. Luego acomodó su cabellera y tomó el órgano con su mano derecha.

"Llévalo a tu boca. Sé que quieres hacerlo, cariño", dijo. Ella obedeció y separó sus labios para recibirlo.

Bajó su cuerpo, empujó sus caderas y su erección firme llegó a los labios de Ana. La lengua jugó con su tronco a medida que se adentraba. 

Ana quería ser pervertida, así que decidió tomar toda la erección. Sintió que su boca se ampliaba para darle más placer. Escuchó los intensos gemidos que salían de la boca de Román. Parecía que ya no sentía dolor por las heridas. 

Ana también comenzó a gemir. Cerró los ojos y luego los abrió para ver los ojos de su amado. 

¿Cómo puedo ser tan afortunado?, se preguntó él.

"Qué mal te portas, zorrita", susurró Román.

Ana quiso sonreír, pero el órgano que devoraba se lo impidió.

Ella se movió un poco para sujetar sus caderas. Quería que Román se impulsara más y avanzara. 

Penetró su boca lentamente para que ella entrara en calor, aunque poco después se descontroló. Román tuvo que tomar su cabellera y así lograr que se mantuviera en el sitio. 

Ella separó sus muslos para empezar a tocar su entrada, al tiempo que Román jadeaba y cavaba en el cielo de su boca. 

Ver que ella presionaba su vagina hizo que enloqueciera de placer.

Tuvo que salir. Ella luchó para recuperar el aire, sonrió antes de lamer su boca, retomó su posición y levantó su mano para tomar el tronco nuevamente.

Quería entrar en su vagina. El deseo de llevar su polla a su garganta excitaba mucho más a Román, pero él ya no quería llevarlo allí sino al centro de su placer.

Entonces le pidió mantener su posición. Ana acató la sugerencia. 

Él fue detrás de su cuerpo y flexionó su cuerpo. Ella puso sus manos en el piso y giró para verlo, con una sonrisa pecaminosa. 

Hizo una pausa para torturarla. Entonces la penetró. 

Ana sintió que su cuerpo explotaba. Su piel se erizaba y llevó su cara al piso. Comprimió el tronco con su vagina húmeda mientras él tomaba sus caderas con su mano y hundía su erección hasta el final de las entrañas de Ana.

Ella se quejó de dolor.

"Parece que no soportas el tamaño de mi polla, zorrita", le dijo, con una sonrisa.

Mantuvo su posición y se quedó inmóvil, tolerando el dolor y apagando los quejidos. Luego levantó sus caderas y retrocedió para tomar toda la erección. Sus nalgas saltaron. “Eso es lo que tú crees”, dijo.

Román azotó poderosamente sus nalgas, y ella sintió que ya no podía controlar ni una célula de su cuerpo. 

Después apretó su culo para mantenerla en su sitio. Sus penetraciones frenéticas continuaron. 

Ana dejó de quejarse y comenzó a gritar de placer. Su cuerpo se paralizó y sintió escalofríos intensos a lo largo de toda su columna vertebral.

"Por favor, cálmate", le pidió.

Pero Román siguió cogiéndola con todas sus fuerzas. 

Sus palabras habían sido inútiles.

Ahogó sus gemidos con la palma de su mano mientras mordía algunos de sus dedos.

Ella no podía ni siquiera abrir sus ojos. 

El placer la estremecía y la ponía al límite. Román le propinó otra ola de bofetadas en su trasero. Estaba lleno de lujuria. 

Ana reaccionó retorciéndose y subiendo un poco sus caderas. Levantó rápidamente su espalda y él tomó su cabellera con frenesí. Llevó su cara atrás, lo máximo que pudo. Y besó su boca.

Hundió entonces un dedo en su trasero.

“Aún falta, nena”, dijo él, con su voz tensa por el éxtasis. Ana abrió sus ojos y gimió.

Ana quiso parar, pero Román sujetó su cabellera con más fuerza mientras su pecho vibraba.

Ana quedó sin aire y se movió ligeramente para comprimir la polla que la estaba llevando al cielo. 

Llevó su cuerpo más arriba poco después. El culo de Ana chocaba con el vientre de Román. Plantó fogosos besos en la parte trasera de su cuello y sus hombros. Luego marcó con su dentadura su clavícula y su espalda.

Lo supo enseguida: su orgasmo se acercaba.

“No te he dado permiso para tener un orgasmo", le dijo Román. Quitó la mano de su cabellera y la llevó a su mejilla.

"Lo necesito", susurró Ana. Lo vio con una expresión de súplica.

"¿Cuánto lo necesitas?", le preguntó, sobre su oreja. Entonces ralentizó sus penetraciones. Ana buscó aliento mientras esperaba que Román volviera a tomarla con fuerza.

"Demasiado", confesó ella.

Puso su cuerpo bajo el suyo. 

Ana levantó sus piernas y se movió para quedar sobre él y manejar los tiempos. Pronto alcanzó la erección, la llevó a su entrada y comenzó a saltar sobre la polla con tanta desesperación que Román no tuvo dudas de que lo necesitaba. 

"Quiero que me lo enseñes", dijo, luego de retirarse y ponerla delante de él.

Su cara se empapó mientras el sofá se impregnaba con el aroma del sexo y el cacao. Había temblores en todo su cuerpo. Sus músculos apenas se movían.

Por el sexo que hacían con tanto placer.

"Tómalo todo. Tómalo así, zorrita", clamó Román.

Ana acató su orden, y luego puso su mano en sus hombros. La llevó atrás y comenzó a cogerla con fuerza otra vez. Ella dijo su nombre otra vez mientras la lujuria la consumía. 

Román se liberó luego de un momento, aunque no quería parar.

Aún era temprano. Además, quería darle una muestra de lo que recibiría si decidía quedarse con él. Que comprobara si su cuerpo podía soportar esa ola de placer y depravación.

Pensó en todo lo que le haría y su polla comenzó a latir.

"¿Podrás con esto por el resto de tu vida, cariño?", le preguntó. Ana susurró unas frases, pero Román no pudo comprender nada. 

Solo presionó sus caderas y ralentizó sus penetraciones. 

La humedad de la vagina de su chica sobre su tronco le encantaba.

Entonces Ana suspiró y comenzó a asentir. "Excelente", dijo él.
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ANA

Ana estaba segura de que para poder disfrutarlo, todo debía estar en orden. 

Revisó de nuevo el bolso de su hija para verificar que había guardado todo. Era la cuarta vez que lo hacía, pero tenía que cerciorarse de que no hubiera olvidado ningún artículo importante. 

Alguna ropa adicional en caso de que la comida se derramara sobre la que usaba, medicinas en caso de alguna fiebre, así como su manta favorita. Ya Román había planeado todo para que pasaran un día juntos.

Y ahora, mientras trataba de guardar un par de botellas pequeñas de agua, tenía dudas una vez más. 

Se sentía muy nerviosa. Carlota estaba a punto de conocer a Román. Él estaba tranquilo. Pero Ana no había dejado de pensar en ese encuentro desde el momento en el que él se lo había sugerido, un mes antes.

Tal vez a Román no le gustaban los niños. Podría asustarlos.

Tal vez no podría dejar de decir malas palabras frente a ellos.

Tal vez le enseñaría algún hábito molesto.

Román había soltado sonoras carcajadas al escuchar las inquietudes de Ana. 

Le había prometido que se comportaría como todo un caballero. Que sabía estar a la altura de un momento tan serio como ese. 

Tomó las muñecas de Ana, cruzó su mirada con la suya y le hijo un juramento muy serio: que no iba a estropear un evento de tanta importancia para ella. Entonces se sintió más segura.

A fin de cuentas se trataba de un criminal y no de un hombre criando en la selva. Sí, puede actuar como un hombre educado y gentil, se dijo ella.

Vio que había empacado ya las blusas adicionales, algunos vegetales frescos, botellas de aguas, las medicinas y un cojín. Solo es salvaje en la cama, se
recordó, pasando sus ojos una vez más por el bolso de Carlota.

Su madre apareció en la cocina y la vio al asomar su cara en la puerta. 

"Supongo que vendrás a desayunar… ¿o continuarás dando vueltas como una cucaracha golpeada?", le preguntó. Ana se levantó para poner el bolso infantil cerca de la puerta. Estaba en el apartamento de Mabel, donde había llegado una semana antes.

Mabel comenzó a reír con fuerza mientras se alejaba. Carlota se unió a las carcajadas después. Ana giró y las vio con una expresión muy seria. Su madre hizo silencio. Carlota también. Hicieron pucheros simultáneamente.

“Solo quiero estar preparada. Es todo", dijo Ana. Cruzó sus brazos, aunque sonrió.

"Pero parece que estás preparándote para ir a Japón", dijo Mabel.

"Eso no es cierto", contestó Ana, con tono firme. Dio un par de pasos para ponerse cerca de Carlota. La niña estaba desayunando trozos de panes más pequeños que sus dedos, y Ana se sentó a su lado. 

"Es solo que Román no suele salir con niños. Quiere que Carlota se sienta cómoda, pero debe estar lista en caso de que...".

"Ignora mi comentario. Sé que estás preparada para esta cita y todo lo que venga después. ¿Ya viene a buscarlas? Oh, ¿quieres jugo?", le preguntó, y acercó la jarra. Hizo lo mismo con la mantequilla.

"Llegará en veinte minutos", contestó Ana al ver el reloj de la cocina. Marcaba las diez en punto.

“Oh, suficiente para que comas", dijo Mabel, con una sonrisa.

¿Cómo es posible que una cita me tense tanto?, se preguntó Ana. No pensaba lo mismo sobre el desayuno. Apenas podía comer, porque con cada minuto que pasaba se sentía más nerviosa. Y no podía controlar esa ansiedad. 

Había miles de mariposas volando por su vientre.

Solo se había sentido así cuando se había quitado la ropa por primera vez en Atlantis.

Pero eso había sucedido muchos años antes.

Ver a sus antiguas colegas bailar la hacía sentir envidia, aunque entendía que lo hacía por su futuro y el de su hija. 

Esos días de bailes provocadores habían quedado atrás. Ahora solo se movía para llevar copas… a los clientes de Atlantis. 

Finalmente Román había tomado en cuenta la sugerencia de John. 

Tras el entrenamiento que le había dado, la había puesto en un lugar más cómo en el bar. Uno en el que también pudiera tener algo más de poder. 

Se sentía feliz por poder seguir trabajando en el club. 

Tenía que laborar durante largas jornadas todavía, aunque podía recibir propinas generosas y la respetaban mucho más.

Además, todos se sentían más tranquilos.

Ya no tendría que cubrir su piel en caso de algún moretón ni mantener el equilibrio mientras subía al tubo. 

Además, Román ahora se concentraba más. Había impuesto normas más rígidas para los clientes. Y Ana pasaba más tiempo con Nicolás y Manuel. Él continuaba siendo el jefe de la barra en Atlantis. 

La ayudaba permanentemente, además de darle recomendaciones sobre las bebidas y cómo ganar más propinas. 

Ella se dio cuenta de que su trabajo como camarera eventualmente le daría tanto dinero como los bailes

Su nuevo estilo de vida le encantaba.

Y si sentía que le hacía mucha falta subir a la plataforma, bailar y quitarse la ropa, invitaba a Román a disfrutar un espectáculo a solas.

Se sentía más satisfecha con ese único cliente que con miles de hombres ansiosos por darles su dinero a cambio de verla desnuda.

¿Cómo era posible que hubiera pasado poco más de un mes luego de ese episodio en el fondo de la ciudad?

En ocasiones sentía que había pasado mucho tiempo, pero en otras le parecía que había ocurrido un día antes. 

Las horas que habían transcurrido hacían que Ana pensara que el reloj se había estropeado… o confundido. Pero los recuerdos eran cada vez más lejanos. 

Ana supuso que se debía a las labores que ahora hacía y lo mucho que había mejorado su relación con Román.

O quizás todo se debía a que ahora se sentía muy… feliz. Mierda. Tenía que ser eso. ¿O no?

Iba a pasarla muy bien con Román y Carlota. Sería un encuentro perfecto para iniciar un nuevo ciclo. Probó el desayuno que había preparado su mamá y se dijo mentalmente que no era momento para tener alguna preocupación en mente.

Sabía que la relación que tenía con él era sólida y profunda, pero para poder avanzar su hija tenía que estar de acuerdo.

Carlota terminó rápidamente su desayuno. En sus labios había algunas migas de pan, aunque sus manos tenían muchas más.

"Comes más que un adulto, jovencita. ¿Ya te lo había dicho?", le preguntó. Ana. Terminó con su desayuno y tomó una toalla para limpiar la cara de la niña.

Carlota asintió mientras sonreía. “Mamá, ¿por qué no me levantas?", preguntó, subiendo sus manos y moviendo sus deditos.

Limpió parte de la mesa. Luego Ana subió a Carlota y la puso sobre su regazo.

"Déjalo así, hija. Puedo hacer eso después", dijo Mabel, y levantó su mano y la agitó en el aire.

"Oh, te lo agradezco", contestó ella.

A Ana aún le costaba creer también que Mabel hubiera estado de acuerdo con la idea de que continuara trabajando en Atlantis. 

Creyó que se sentiría desanimada luego de pedirle que abandonara el baile y tomara un camino más ambicioso. 

Pero eso afortunadamente no había pasado. Aunque esperaba que comenzara a trabajar en la joyería, se contentó de saber que serviría tragos en lugar de mostrar los senos.

De algún modo logré convencerla, pensó.

Ana abrió una cuenta bancaria y un fideicomiso para su hija. Finalmente sentía que su vida iba por buen camino. 

Estaba ganando tanto dinero que empezó a aportar dinero para la renta y las cuentas del apartamento, algo que Mabel agradeció muchísimo.

El sonido de un auto llegando hizo que se diera cuenta de que Román estaba llegando. Tal vez todos en el edificio ya detestaban el eco del motor del auto. Era muy fuerte. Ella supo que Román pronto llegaría al apartamento.

Corrió con prisa hasta su dormitorio para buscar algo más. 

Estaba en el fondo de una de las gavetas de su cómoda. 

Era un pequeño bolso de tela. Lo puso en el bolso de Carlota, que había dejado cerca de la entrada. Sonrió mientras lo ponía sobre su hombro. 

Luego llevó a Carlota sobre su pecho. Lo hizo con suma facilidad, pues ya la había sostenido muchas veces. 

Cuando abrió la puerta, se dio cuenta de que Román había levantado su mano para tocar.

Su sonrisa se hizo más grande.

Ya no había rastros de sangre en alguna parte de su atuendo. Notó que Román se había rasurado poco antes. 

Tenía pantalones negros, una camisa azul clara y una chaqueta de cuero muy elegante.

“Hija, te presento a mi amigo Román. ¿Qué te parece si lo saludas?", le preguntó Ana. Asintió mientras subía a Carlota un poco más.

Carlota hundió su rostro en el pecho de Ana, fingiendo una timidez que no tenía.

“Pronto la conocerás. Suele ser tímida cuando conoce a la gente", dijo Ana. Besó su cabeza mientras se disculpaba con Román.

“No pasa nada. Sé que disfrutará lo que planeé para ella. Pasará poco tiempo antes de que se convierta en mi mejor amiga", contestó Román, y guardó sus manos en los bolsillos de su pantalón

Mabel llegó a la puerta para conversar brevemente con ellos y despedirlos. Román notó que la silla infantil de Carlota estaba en el sofá y pasó un momento para tomarlo. Ana se sintió contenta por su seguridad. 

¿Por qué creí que todo saldría mal?, se preguntó.

"Cuídense", les pidió Mabel antes de que entraran al ascensor.

"Lo haremos", contestó Ana, girando para verla.

◆◆◆

 

Román tomó la autopista y en unos minutos llegaron a un amplio aparcadero detrás de un hermoso parque. 

Tenía un largo sendero que daba a un pequeño bosque lleno de inmensos árboles con hojas coloridas que caían y semejaban una alfombra. 

Las raíces se levantaban un poco entre el camino, por lo que había pequeñas lomas, pero las piedras orientaban a los visitantes y los llevaban a un arroyo.

Había algo de frío a los pies de los árboles, por lo que Ana sacó su abrigo y el de la niña. Se los pusieron y comenzaron a caminar de la mano. 

Habían salido del centro de la ciudad. 

Un lindo sol que estaba acompañado por unas pequeñas nubes los iluminaba desde el cielo. Había una temperatura muy fresca. El cantar de los pájaros alegró sus oídos.

"Me encanta este parque", confesó Ana.

"El final del sendero es aún más hermoso”, afirmó Román. Bajo su cara y vio a Carlota, que no dejaba de verlo con extrema curiosidad. "Imagino que te gustan las hamburguesas, jovencita", dijo.

Carlota asintió lentamente.

"A mí también me gustan", aseguró Román. "Las pido con tomates, mostaza, queso extra y carne. ¿Cuáles son tus ingredientes favoritos?".

Carlota vio a Ana fijamente.

"Cuéntale qué te gusta. Sabes que puedes hablar", le recordó Ana, con una sonrisa.

Carlota solía ser muy elocuente si se lo proponía. De hecho, conversaba mucho más que los chicos de su clase, aunque la timidez hacía que se sintiera asustada en algunas ocasiones. Ana comprendía la situación. En su niñez la timidez también había formado parte de su personalidad.

"El queso amarillo me encanta", dijo Carlota, abriendo la boca luego de un par de minutos

"¿Nada más?", le preguntó Román. "Pensé que también amabas todas esas cosas tan exquisitas, como yo".

"Solo el queso”, dijo Carlota, y rió con fuerza.

Román reclinó su cara y se unió a su risa. La mezcla de carcajadas alegró el paseo. Ana rió también. Carlota volvió a reír cuando entendió que Román decía esas frases solo para hacerla sentirse más cómoda.

"Mi mami sí pide sus hamburguesas con todas esas cosas”, afirmó Carlota, con tono más calmado.

Román levantó sus cejas y vio a Ana. "¿En serio? ¿No teme que pueda engordar?", le preguntó.

"Será mejor que no se burlen de mí. Si lo hacen, no compraremos esas hamburguesas”, dijo Ana, abriendo sus ojos de par en par.

"Entonces callaré", susurró Román, pero Carlota siguió riendo.

Entonces envolvió su mano libre con la de Román.

El gesto lo asombró. Ana vio la escena y le costó darse cuenta de la versión de Román que aparecía ahora y la acompañaba. La crudeza de su personalidad había quedado atrás. De ese pasado atroz solo quedaban los tatuajes en su cuerpo.

Román vio fijamente la pequeña mano de Carlota y apretó suavemente sus dedos.

¿O era ella quien envolvía sus grandes dedos con los suyos?

Román subió su cara y la vio, y ella no paró de sonreír una y otra vez. También sonrió, mostrando un semblante relajado y comprensivo. Ana se sintió feliz. Tal vez eran sus hormonas que se desordenaban, pero no le importaba.

Lo amo cada día más, se dijo ella.

Ana y Román subieron a Carlota con sus manos mientras ella reía de alegría con el paseo y la brisa que llegaba a sus mejillas. Dejaron de caminar al llegar al final. 

Con la ayuda de Román descendieron por un pequeño montículo y dieron otros pasos por las grandes raíces.

Vieron un salón de juegos infantiles al fondo de uno de los restaurantes. El césped llegaba a su fin y más piedras aparecieron frente a ellos. 

Caminaron por la ruta para bordear el arroyo. Al fondo, un muelle apareció. Aunque no vieron botes para navegar por la corriente, sí notaron que había un par de hamburgueserías, una tienda de recuerdos y tres heladerías.

Se unieron a la fila para ordenar hamburguesas. "¿Cómo es posible que esto esté aquí y yo no lo supiera?”, se preguntó Ana en voz alta.

"No te imaginas lo que te has perdido”, dijo Román, mientras veía que Carlota bajaba su cuerpo para ver los patos del arroyo a través de las grietas entre las maderas del muelle. Luego sonrió y comenzó a caminar por el borde hasta llegar otra vez al restaurante. 

"Vine aquí dos días después de mudarme a Las Orquídeas. Esta es la  mejor hamburguesa de…”, comenzó, y cortó su frase para no decir una mala palabra, "carne de la ciudad".

"Justo a tiempo, cariño", dijo Ana. Rió mientras lo veía de reojo.

Bajó su cara un poco. "Lo sé. Me faltó solo un poco. De todos modos, lo que quería decir es que este es el mejor restaurante de la ciudad. Preparan las hamburguesas como en Los Sauces".

“¿‘Como en Los Sauces’?”, le preguntó Ana a Román. 

Negó con su cara antes de fruncir su ceño. Dio un par de pasos y tocó a Carlota para que se adelantara unos centímetros. La pequeña obedeció y se concentró de nuevo en los patos del arroyo.

"¿Me dices que no has probado una hamburguesa de Los Sauces?", le preguntó Román. No creía lo que oía.

"De hecho, no. ¿Te refieres a Los Sauces en el oeste del país?", le preguntó.

"Exactamente", dijo él.

"¿Y las hamburguesas de esa ciudad son famosas?".

Román soltó una carcajada. 

"En serio eres increíble. Tendré que viajar contigo pronto para que las comas. Podremos hospedarnos en el viejo hotel Los Patrones. O en otros de la zona que sé que te encantarán", dijo.

"Como las hamburguesas", dijo ella.

"Es lo que más va a gustarte", aseguró él.

"De acuerdo. Haremos ese viaje pronto", dijo Ana, y sonrió suavemente.

Continuaron caminando y pronto estuvieron frente al camarero. Ana pidió una hamburguesa pequeña para Carlota, con queso amarillo y una ración de patatas fritas. Román pidió dos grandes: uno para él y otro para Ana. 

Vio que eran tan grandes que no supo si cabría en su boca. Pero lo intentaría. Ya tenía hambre.

El viento fresco agitaba un poco sus cabelleras, pero el clima seguía siendo muy agradable, al igual que la velada. 

Las tres hamburguesas traían aderezos adicionales y bebidas. Román tuvo que equilibrar los platos para llevarlos al final del muelle, donde Ana había dispuesto una manta para acampar.

Ana acomodó a Carlota a su lado y comenzó a probar la hamburguesa.

La cantidad de ingredientes hizo que la hamburguesa tuviera un sabor inigualable. El plato de Ana se convirtió en todo un desastre. Sus manos y sus mejillas estaban llenas de kétchup. Román buscó una pila de servilletas para que se limpiara mientras ella y la niña reían.

"Había pensado que sería Carlota quien convertiría esto en un desastre”, dijo, con una sonrisa.

"Eso no iba a pasar porque no desordeno mi comida”, dijo Carlota. Tomó un par de patatas, las untó con kétchup y las probó.

"En casa siempre lo haces", le recordó Ana.

Poco después Carlota se levantó y regresó al muelle para ver a los peces en la orilla y los patos. Estaba cerca, como Ana le había pedido, y comenzó a conversar con una niña que también estaba allí. 

Contemplaron el arroyo con alegría, mientras reían y apuntaban a los peces con sus manos.

"Estoy feliz de que estemos aquí”, dijo Román.

"Yo también", dijo Ana.

Ana se preguntó si Román entendía lo especial que era la cita para ella. "Carlota es una chica de la vieja escuela", dijo Román.

"¿Consideras que eso es positivo o negativo?", le preguntó.

"Amo a la ‘maestra’ de esa escuela, así que es algo positivo", contestó.

"¿Me hablas así porque esperas hacerme algo esta noche?", le preguntó Ana. Mordió su labio inferior antes de sonreír alegremente.

Román soltó una carcajada. 

"Te haré algo todas las noches”, dijo. Luego se levantó y se sentó a su lado, sobre la manta. Tocó su pierna con algo de fuerza y bajó su voz. "Y sé que va a encantarte".

"Recuerda que no estamos solos", dijo Ana.

"Lo sé, pero estoy empezando a perder el control”, susurró, acercándose a su oído. “Apenas puedo mantener la calma por unas horas".

"Por favor", le dijo, acariciando sus hombros. “Ya sabes que no quiero que me tortures".

"Pensé que te gustaba que lo hiciera. Que te toque… así", dijo, llevando sus dedos desde su pierna hasta su cadera.

Ana retrocedió y lo vio con una expresión muy seria. 

Pero poco después cedió, riendo y relajando su cara. "Podrás tratarme así más tarde. Dejaré a Carlota en casa de mamá y podrás hacerme todo lo que te provoque", dijo.

"Oh, cuenta con eso", indicó Román, y suspiró ansiosamente.

"Pero debes contenerte. Ya sabes que Carlota pasará más tiempo con nosotros".

"Será imposible que me controle con este culo cerca de mí”, susurró, tocando su trasero.

"Detente", le pidió.

“Voy a darte el castigo que te mereces por creer que puedes darme órdenes", le dijo Román. Luego le mostró una sonrisa llena de malicia.

“No sabes cuánto deseo que lo hagas", dijo Ana. Sus bragas ya estaban empapadas, pero se esforzó para reír.
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ROMÁN

Ana subió al auto y Román encendió el motor. Poco antes habían dejado a Carlota en el apartamento de Mabel para que la cuidara durante la noche. Se sentía muy agotada luego del día en el parque, las hamburguesas y los juegos infantiles.

La pequeña era muy dulce y Román empezaba a encariñarse.

Pero algo lo perturbaba profundamente. No dejaba de sentir dudas al saber que estaría en su vida permanentemente. A pesar de que se había propuesto cambiar, los riesgos estaban ahí. Ser el dueño de un bar o involucrarse con mafiosos podría ocasionarle efectos negativos a Carlota.

Román decidió emplear todo lo que tuviera a su disposición para alejarla de los peligros y garantizarle una infancia sana. Ana había conversado con él para acordar que se esforzarían al máximo para que eso sucediera.

Algo no iba a cambiar: el mundo al que no debía llevarla.

Jamás.

"¿Adónde vamos?", le preguntó Ana. Acomodó su butaca luego de abrir su ventana.

"¿Adónde quieres ir, nena?", preguntó él.

"¿Podemos ir donde quiera?", le preguntó. Tocó su barbilla mientras analizaba los lugares.

Román asintió.

"Pues me parece que", comenzó a decir, con expresión pensativa, "podríamos hacer algo que he querido hacer desde que salimos".

"¿A qué te refieres?", le preguntó Román.

"A tomar champán", contestó ella.

“Eres una terrible bromista", dijo Román, y rió con fuerza.

"¿Pensaste que sugeriría otra cosa?", le preguntó, con tono inocente.

"Lo haces para manipularme", indicó él.

"Sé que te gusta que lo haga", contestó ella.

Tenía razón. Le encantaba toda su personalidad. Y su cuerpo. Comenzando por sus pies y terminando por su deliciosa lengua.

Aceleró al dejar el estacionamiento y entraron a la carretera que llevaba al centro de la ciudad. "Entonces, ¿qué lugar se te ocurre?", le preguntó mientras avanzaban.

"Podríamos comprar algo y tomar en tu apartamento”, sugirió ella.

“Totalmente de acuerdo", dijo. Parecía que ya lo conocía muy bien. Estaba proponiéndole tomar alcohol en su apartamento, un lugar en el que había una cama enorme en la que podría poseerla una y otra vez.

Román condujo por unas calles más hasta que llegó a una tienda en el sureste. 

Un gran aviso con luces coloridas los recibió. "Licor las 24 horas”, decía. 

Ana buscó en un anaquel la botella que tuviera la etiqueta más hermosa. Aseguró que era su método para elegir el alcohol que tomaba. 

Su gusto no se basaba en los ingredientes u otro criterio. Simplemente esperaba que supiera bien, la relajara y pusiera sus sentidos a vibrar.

"Para relajarte no te hace falta tomar ese licor”, dijo, con tono firme. Azotó su culo al acercarse al mostrador para pagar.

El empelado, un jovencito con aspecto descuidado, levantó ampliamente sus cejas. Se esforzó para informarles el monto que debían pagar, y se asombró aún más al ver que Román ponía dos billetes de cien frente a él. Miles de golosinas del mostrador vibraron con el movimiento.

"Tal vez deberíamos probar suerte. Podríamos ganar el sorteo de mañana", dijo Ana, viendo las golosinas y unos billetes de lotería.

Román continuó tocando su culo. Lo presionó con fuerza. “No hace falta. Este trasero me recuerda que ya gané la lotería”, dijo. El chico se sintió más incómodo, lo que hizo que Román sonriera.

Ana retiró sus dedos, aunque una vez que abandonaron la tienda para volver al auto, él volvió a ponerla sobre las nalgas.

"Román, ¿por qué te comportas así?", le preguntó.

Él sostuvo su puerta para que entrara. "¿De qué hablas?", preguntó.

"No tengo que explicarlo, porque ya lo sabes", dijo ella.

Dejó que Ana se acomodara y sonrió. Luego ella puso la botella de alcohol bajo sus pies. "Se me hace imposible detenerme, nena", dijo. 

Subió y llevó sus dedos a la pierna izquierda de Ana. 

Abrió sus muslos rudamente y ella comenzó a ver con ojos de asombro a los lados. Mierda. Román se sentía feliz cada vez que ella, con su semblante lleno de inocencia, reaccionaba de ese modo.

"¡Román! ¿Qué intentas hacer? Alguien podría vernos y...", comenzó.

Entonces hundió sus dedos en medio de sus muslos y los subió para acariciar el centro de sus piernas. "Quiero que te calles, cariño", susurró.

Gimió mientras continuaba viendo a los costados. No quería que los descubrieran. Recostó su cuerpo y presionó los dedos de Román con los suyos para que la frotara con más fuerza.

"¿Quieres portarte mal?", le preguntó.

"Contigo sí", susurró ella.

Justo lo que él quería oír.

Azotó ligeramente su entrada para despertar su deseo. 

La vio con una expresión de lujuria antes de encender el motor del auto y asentir. Quería torturarla. Apoyó su espalda mientras cambiaba la velocidad. 

Ella inclinó su cuerpo mientras él veía atrás y puso sus dedos entre las piernas de Román. Notó que la tela de los pantalones subía por la gran erección que empezaba a tener.

Ana dejó escapar un gemido delicioso desde el fondo de sus pulmones. Rápidamente bajó la cremallera del pantalón de Román, lo que lo impresionó. 

Luego deslizó la tela de los vaqueros mientras él giraba para llegar a una de las vías más transitadas, donde ya muchos autos ocupaban los carriles.

Insertó sus dedos en la ropa interior para tocar el órgano que le había dado ya mucho placer.

Él siguió conduciendo a toda velocidad. Quería llegar pronto a su apartamento. Quería poseer a su mujer. 

Román aceleró nuevamente, pero Ana soltó una risa que le indicó que no estaba pensando en el tráfico.

Solo pensaba en lo que quería.

Jadeó mientras se subía los pantalones y Ana salía del auto. 

Habían bastado nueve minutos para que llegaran. 

Apagó el vehículo al llegar al estacionamiento del fondo, y por poco se libera frente al volante. Le pidió que parara y ella acató la orden.

"¿Quieres tomar un trago? Si es así, tendrás que dejarte llevar", dijo Román. Había tomado la botella del suelo antes de bajar. La agitó frente a ella y sonrió.

"Sabes que adentro hay un sistema de vigilancia. Espero que no te atrevas a tocarme en el pasillo o el ascensor", dijo ella.

"Solo prometo lo que puedo cumplir, nena. Y ahora no prometeré nada", contestó él.

“Esto es no una broma. ¿Quieres que el administrador llegue al apartamento para pedirte que te controles o que no traigas prostitutas aquí?", le preguntó Ana, y lo vio con una expresión muy seria.

"Le daría una golpiza si se le ocurre llamarte de ese modo. Ya te lo he demostrado. Pero ya hablé suficiente. Ven aquí, nena", dijo.

Llegaron al ascensor y Ana se acercó para ponerse a su lado. Cuando llegó, Román la dejó pasar y luego entró. 

Al cerrarse las puertas, dio un giro rápido para tomarla, besarla y apoyarla en una de las paredes. 

El movimiento hizo que Ana se sorprendiera, aunque se sorprendió más cuando la tomó por el cuello.

"Espero que esto te haga darte cuenta de lo que voy a hacer contigo en mi apartamento", soltó, con tono rudo.

Ana tocó su entrada y la masajeó bruscamente mientras una expresión de deseo atravesaba su cara.

Quería que Román volviera a besarla. Entonces hizo silencio.

"Tienes que obedecer. Si te doy una orden, la que sea, acátala", dijo.

"Dame una orden ahora", dijo Ana, y se tocó otra vez. Más fuerte que antes. Luego paró.

"Imagina lo que quiero hacerte cuando lleguemos", le pidió.

"Solo dime lo que quieres que imagine", susurró. Presionó con más poder mientras cerraba sus ojos y gemía.

“Imagina que te doy tanto placer que olvidas quién eres. Que te hago el amor y...", empezó, mientras besaba sus hombros, su boca y su nariz.

Llegaron al piso de Román y el ascensor paró y se abrió. 

Ana quiso liberarse de él, pero la atrajo hacia su cuerpo para besarla intensamente una vez más. Entonces dejó que saliera. Luego él también lo hizo. 

Ella caminó lentamente por los pasillos hasta que llegó a la puerta y lo esperó. Román tomó sus llaves, suspiró y abrió la puerta. 

Entonces ella pasó, sonriendo, a la sala de estar.

Román pasó y aseguró la puerta. Giró para verla, pero ella corrió hacia el pasillo.

"¿Qué rayos piensas hacer?", soltó.

"Puedes servir el vino. No tardaré mucho. Debo darme una ducha", respondió, revisando sus cosas.

Román tuvo dudas, pero obedeció la orden. Abrió la botella para servir un par de copas. 

Volvió a la sala de estar y las puso en la mesa del centro. 

Esperó que volviera para brindar y probar la bebida. 

Sonrió y decidió relajarse. Se quitó su chaqueta, desabrochó un par de botones de su camisa y tomó asiento frente a la mesa. Cerró sus ojos y apoyó su espalda en el sofá.

Todo había cambiado mucho en solo un mes.

Unas semanas antes habría puesto su vida en peligro para salvar a Sandro. 

Estaba dispuesto a hacerlo de nuevo en otra operación, aunque ya en su presente había cosas más importantes que los negocios o el dinero. Aún le importaban esos asuntos. Seguían pareciéndole vitales, pero eran inferiores si las comparaba con la felicidad que sentía al estar con Ana.

Y ser el padre que Carlota no había tenido.

Sabía que lo extrañarían si muriera.

Ya Sandro lo había logrado. Ahora era su turno. Entonces Román negó con su cara. 

No quería pensar en muertes sino en lo que ya tenía. Además, parecía que las emociones lo dominaban. No quería que eso sucediera. 

Tenía que encontrar un modo de complementar la relación que tenía con Ana y los negocios que Sandro le pedía liderar. Debía hacer que ambas cosas funcionaran.

Escuchó un ligero sonido que venía del baño. Era la puerta que se abría.

Román levantó su cara para tratar de divisar algo en la penumbra del pasillo por el que Ana caminaba lentamente. Al dar un par de pasos, notó que nada cubría los pies de su chica. Y algo muy parecido pasaba con su cuerpo: apenas tenía ropa puesta.

Román aclaró su garganta y subió su barbilla, esperando que Ana llegara.

Lucía como una esclava sexual. Tenía un par de piezas de lencería rosa que se ceñía a su cuerpo. 

Algunas franjas negras servían como enlace. La parte superior de las caderas estaba descubierta. Además, tenía medias oscuras que semejaban una red. 

Giró con calma frente a su cara para que él pudiera ver su espalda parcialmente desnuda y su culo apretado por el cuero.

"Mierda”, soltó.

"¿Qué te parece?", le preguntó Ana. Volteó para verlo por encima de su hombro.

"¿Qué me parece? Es lo mejor que he visto. Acércate, cariño", le pidió.

“Eres el primer hombre que me ve vestida de este modo. Compré esto para que tú lo vieras", le contó. 

Asintió, acercó un poco su cuerpo y comenzó a bailar seductoramente mientras llevaba su mano a sus muslos. Luego subió su espalda.

Se vestía de este modo para el hombre que amaba. 

Tenía una faceta de mujer dominante, una que la había llevado a usar atuendos como ese mientras trabajaba como bailarina en Atlantis, pero ahora era distinto. Más auténtico.

"Te dejaré hacerme lo que se antoje", dijo, en voz baja. 

"Serás mi amo”. Era justo lo que quería. 

"Pero antes, déjame bailar para ti". Tomó su cabellera para que Román pudiera ver sus hombros.

Román no pudo notar de qué modo estaba lográndolo, pero sí pudo darse cuenta de que estaba cada vez más desnuda. Aunque no había música en la sala, ella sintió que no hacía falta. 

Podía moverse sensualmente, balancear sus caderas y que su cuerpo encontrara el compás con el que se sintiera más cómodo. Movió sus piernas mientras lo veía y comenzaba a retirar las franjas de tela.

En su cuerpo solo quedó una franja de tela sobre sus senos que se ceñía majestuosamente a ellos y las medias en sus piernas. Luego paró sus movimientos y los dedos de sus pies llegaron al espacio entre las piernas de Román.

Y lucía fenomenal.

Su cabellera caía como una cascada infinita. La peinó con rapidez mientras su otra mano acariciaba los dedos de Román. 

Román llevó sus dedos a sus muslos y subió por ellos hasta llegar al centro de su placer. Ana reclinó su cara y gimió cuando él presionó ligeramente la entrada.

Estaba siendo cada vez más atrevida.

Pronto Ana comenzó a gemir otra vez. Román la rodeó con sus manos para apoyarla en el sofá. Ana se sorprendió y rió antes de caer rápidamente en el mueble. Él tomó sus caderas para que no se moviera mientras empezaba a lamerla y besarla. 

Ella tomó sus mejillas cuando él comenzó a besar sus senos. 

Molesto por la tela que los cubría, la tomó con fuerza y la rasgó. Aún estaban marcados por la franja. Vio sus pezones erectos y los recorrió con sus dedos. Luego los presionó varias veces.

Román insertó un dedo mientras ella empujaba sus caderas para indicarle que podía seguir. Pensó en torturarla un poco más. 

Acarició su vientre después, fue en busca de un hoyo en la red y palpó los pliegues vaginales. Una vez más, ya estaba húmeda por él. Ana jadeó cuando él jugó con su clítoris.

"Cielos", dijo, en voz baja.

Golpeó su culo y tomó su cuello para que no se moviera. 

Disfrutaba todo lo que estaba haciéndole con mucha calma. Tocó su entrada y la presionó. Pronto se inflamó mientras su piel se erizaba. Entonces subió su cuerpo. 

Rasgó la red antes de ponerse al frente.

“Me vengo”, dijo Ana. Tomó su antebrazo cuando él tomó su culo para presionar una vez más su vagina. Ella sintió que iba a desplomarse.

Román subió su boca para susurrar sobre su oído. 

“Hazlo", le ordenó.

Pronto la liberación de Ana empapó la mano de Román. 

Giró su cuerpo para y le pidió poner sus manos en el piso. Obedeció y espero que él se quitara su ropa. 

Volteó para ver detenidamente su tronco y él lanzó sus pantalones al piso. Ella retrocedió un poco mientras el peso de su cuerpo caía sobre sus rodillas.

Entonces se atrevió a voltear para tomar su pene. Román abrió su boca, pero no dijo nada. Decidió disfrutar esa deliciosa mamada. La mejor que le habían dado en toda su vida. Ella dibujó círculos frenéticos en su glande. 

Luego tomó el tronco, lo chupó lentamente, luego con mayor rapidez, lo mantuvo en su boca y después lo sumergió en su garganta. Lo dejó allí y comenzó a quejarse, pero él empujó sus caderas. Poco después acabó en su boca, haciendo que su semen apagara los ecos de la boca de Ana.

"Tienes que dejar de malcriarme", soltó ella.

Comenzó a reír y a mover sus caderas a los costados. 

Román la levantó para ponerla de nuevo en el sofá. 

Tomó su muñeca y la dejó sobre su espalda para que no se moviera. Llevó sus piernas adelante con la intención de flexionar su cuerpo sobre el cuero.

Palpó su vagina y tuvo un nuevo orgasmo. La liberación cayó sobre los cojines.

"¿Ya estás preparada para mí?", le preguntó después. 

Tomó su pene jugoso y chocó con él contra el trasero de Ana.

"Siempre lo estoy”, dijo, mientras gemía.

Ana bajó su cara y palpó su entrada un momento antes de que Román la tomara por su rico trasero. Estaba apretado. 

Su cuerpo se retorció, aunque no se quejó ni por un segundo. Recibió toda la erección mientras su garganta se llenaba de gemidos intensos.

Decidió tomar el control.

Sus alaridos animales calentaron los oídos de Román y su mirada de hembra desesperada le decía que quería recibir más y más. 

Recordaba que podía dominar a un hombre. 

Sus caderas chocaban con el vientre de Román mientras llegaba atrás, con su espalda más reclinada.

Entonces Román se metió aún más dentro de ella.

Empezó a pedirle que siguiera y siguiera tomándola con la misma rudeza. Los alaridos se hicieron más poderosos. Román la castigó con sus penetraciones mientras la tomaba por el culo. Su cuerpo dejó de moverse y cerró sus ojos.

"Mierda", clamó. "¡Qué rico!”.

Tomó su culo con su mano mientras usaba la otra para apoyarse en su hombro. 

Ana tuvo otro clímax que la convenció de que estaba con el hombre perfecto. 

Sintió espasmos en todo su cuerpo mientras Román seguía enterrando su polla. Él también llegó poco después, pero se mantuvo dentro de ella.

Ana jadeó sobre el respaldo.

Subió suavemente su cara y la obligó a verlo. 

“No entiendo, cariño”, le dijo. 

Vio que la cara de Ana estaba ruborizada y empapada. Sus cabellos colgaban por todos lados. “Creí que íbamos a tomar vino".

"Lo sé, pero mi prioridad era esta", contestó ella, y soltó una carcajada.

Román también se convencía de que estaba con la mujer perfecta, aunque su cara estuviera hecha un desastre: lucía más hermosa que nunca. 

Ella, en tanto, soltó una larga exhalación antes de que una réplica de su clímax la sacudiera. 

Una que la hizo explotar de placer.
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ANA

Manuel tomó un vaso y sirvió vodka en él. Luego le puso un par de hielos, lo agitó en el aire y sonrió. "¿Cómo te sientes?", le preguntó en voz alta para que pudiera oírlo a pesar de la música.

"Estoy bien, pero esto es bastante agotador. ¡Nunca creí que algo me cansaría más que el baile en la plataforma!", contestó Ana. 

Entregaba una bandeja con vasos vacíos y tomó una toalla para secar el sudor de su frente.

Ciertamente, Ana se sentía muy cansada por tanto trabajo. Aunque estaba a punto de cumplir tres meses como camarera, era la primera vez que tomaba un turno la noche de un viernes, el día más ocupado para todos en el club. 

Era la primera vez que trabajaba “de verdad”, tal como Miguel lo calificaba, pues había mucho más que hacer que durante el resto de la semana.

Pero eso solo hacía que su empleo le encantara más.

Desde la barra podía tener una vista completa de todo el lugar. Además, estar tan ocupada la hacía sentir feliz.

Tenía que servir bebidas, conversar con los clientes que llegaban, sonreír y aprender cómo preparar los tragos. 

Amaba que quienes llegaban le pidieran órdenes numerosas, así como derramar botellas en las bocas de las chicas que iban a Atlantis para pasarla bien y luego olvidar lo que habían hecho.

Gregorio la vio desde la puerta de la salida principal. 

Cruzó sus brazos y asintió. Ella sonrió, demostrándole que en su espacio todo iba muy bien. Él pasó con sus ojos por la pista de baile, comprobando que el resto también estuviera perfecto. 

Ana se sintió protegida una vez más, si bien él no había podido arrancarla de los brazos de Esteban Martínez antes.

No pudo saber lo que le había ocurrido entonces, aunque se sintió un poco más relajado al enterarse de que Martínez la había usado como carnada y no para algún otro fin más horrendo. La culpa lo había azotado desde ese momento. Fue peor cuando se enteró de que la había amenazado con un arma y la había llevado a la estación abandonada.

Ahora estaba un poco más tranquilo, pero no por completo.

Gregorio había vuelto luego de tomar unos días para recuperarse, y Ana se le acercó para asegurarle que todo estaba bien y que esperaba que siguiera manteniéndola a salvo. Él, por su parte, le pidió disculpas.

"No tienes que disculparte por nada", afirmó.

Aún era joven, pero ya había aprendido bastante. Y esa conversación bastó para que tuvieran una relación más fluida. Lo convenció de dejar de fumar y conversar con más frecuencia con Román. 

Ana supuso que tenía un gran poder de convencimiento y que él había madurado con esa experiencia.

Ella prefería el aroma a metal de la plataforma, pero se sentía cómoda al recordar que Manuel no le causaba ampollas en las manos ni los pies. 

Manuel puso la bebida en la barra y la deslizó para que uno de los clientes la tomara. 

El piso por el que pasaban los zapatos de Ana estaba lleno de cerveza. A su nariz llegaba una mezcla de aromas: alcohol, sudor y cigarrillo. La música seguía sonando con fuerza.

"En solo unos días harás todo de forma automática. Te lo garantizo. Además, haces un trabajo genial, Ana", afirmó.

"Aprendí del mejor", aseguró, y sonrió mientras asentía.

Manuel rió con fuerza. "Es cierto, pero basta de charla. Necesito que vuelvas allí y entregues esas cervezas. Tenemos que recibir más propinas", dijo.

El sonido de la caja registradora la hizo sonreír otra vez.

Era más discreta que antes en cuanto a su atuendo. 

Lucía mucho más recatada que en los días en los que se desnudaba. Sentía que todo el nivel inferior de Atlantis se había convertido en su cabina de baile. Lo usaba para moverse rítmicamente. 

Movía sus piernas sensualmente, llevaba su cara a los lados para agitar su cabellera, sonreía ampliamente y bajaba su pecho.

Román estaba feliz por haberla empleado como camarera. Incluso conversó con ella sobre Expulsión, el bar que dirigía Julia. Estaba en Los Pasos y ahora Julia lo dirigía. 

Fue la primera vez que él tuvo a su cargo un club nocturno. 

Tras varios traspiés y muchas dificultades, notó que estaba más cómodo como líder de un grupo criminal, sintió que Atlantis era el sitio ideal para tener una segunda oportunidad. Entonces empezó a dirigirlo.

Y pronto se convirtió en su hogar.

En Expulsión él fungía como camarero y Julia administraba el bar. 

Su experiencia la hizo convertirse en una estupenda gerente e incrementar su olfato para los negocios. 

Ahora era Ana quien servía los tragos mientras él dirigía el bar. En varias ocasiones sonreía al indicarle que la vida había dado ese giro inesperado.

Algo en su mente le decía a Ana que tal vez eso convertía a Román en un hombre más atractivo para ella. El peligro que siempre corría al estar con él.

Él le recordaba a Julia, pero Ana no se molestaba por eso. Entendía qué hacía en Atlantis y que se había convertido en su esposa. Además, se sentía cada vez más compenetrada con él, sobre todo en el sexo.

Ana sonrió al ver a una pareja que se acercaba. Estaban tomados de la mano y sus caras estaban ruborizadas. Se acariciaban constantemente y comenzaban a parpadear una y otra vez.

"¿Qué quisieran tomar?", les preguntó Ana en voz alta, mientras pensaba que el Metis estaba vendiéndose mucho.

"Eso se ve bien. Dame un par", dijo la chica de la derecha, una rubia pequeña con ojos verdes, indicando con su mano a Manuel. Preparaba un coctel. Tenía abundante espuma y un par de cerezas.

No quería coquetear con ellas, solo animarlas un poco. 

"Dame dos bocanadas de dragón", le pidió Ana a Manuel. 

"Puedo darte algo que te prepare la garganta. Será una cortesía de la casa", le dijo después a la chica mientras le guiñaba un ojo.

"¿Crees que sea buena idea?", le preguntó la otra chica, de mayor estatura y sonrisa más amplia y senos más grandes, a su compañera. La veía fijamente.

Ana levantó sus cejas. "No las lastimaré, chicas. Tiene mi palabra".

La chica pequeña sonrió y asintió. "De acuerdo. Vamos por ese trago”, dijo.

Ana tomó una botella de whisky y otra de tequila. 

"¿Con cuál quieres refrescarte?", le preguntó Ana. Había recogido su cabellera con un moño mientras caminaba cerca de las chicas. 

Ella había estirado su brazo y Ana lo había tomado para guiarlas hasta el fondo de la barra. 

Luego las alcanzó la otra chica.

La chica pequeña se decidió por la botella de tequila.

Ana asintió y giró. Tomó el cuello de la chica y la apoyó en la barra. La chica soltó una carcajada mientras su cara se ruborizaba aún más.

"Ahora abre esa linda boca", le ordenó Ana.

Ella acató rápidamente la orden. Separó ampliamente sus labios para que su garganta recibiera la dosis de licor. 

"¡Bebe!", clamó.

Volvió a obedecer mientras Ana ponía un limón entre sus labios. Rápidamente tomó una etiqueta de uno de los cajones. Lo puso en la blusa de la chica. Ahora estaba identificada con el sello de Atlantis en su seno.

Como Ana ya se había dado cuenta de la naturaleza salvaje de ese tipo de chicas, se acercó a ella y puso el limón delicadamente sobre su boca. Entonces puso otro limón y esperó que la chica subiera su cuerpo para tomarlo.

"Cielos", susurró la otra chica. "¿Tendremos que pagar un monto extra?".

Ana negó con su cara mientras se apoyaba para recibir su bebida. 

"No es necesario, dulzura. Pagaré por esos tragos. Ambas me caen muy bien. Y si quieren otra bebida, solo búsquenme. Voy a obsequiárselas también", dijo.

Entonces le puso una etiqueta a ella, pero debió buscar una más grande, porque sus senos eran colosales.

"Y en caso de que quieran estar a solas, vayan arriba. Tenemos habitaciones privadas allí”, indicó Ana. 

"Busquen a un sujeto alto y sin cabello. Pueden decirle que van de mi parte. Les hará una oferta especial".

La chica alta vio a los lados con cautela como si estuviera evitando que alguien la escuchara. "Creí que esas habitaciones se usaban para… tener relaciones", susurró.

Ana soltó una carcajada antes de tomar un par de copas para servir las bocanadas de dragón. 

Puso hielos secos en ellas. Eran el último ingrediente. 

Los puso frente a ellas y las rocas heladas hicieron que la barra se empañara. 

"Así es. Son dormitorios cómodos y privados. Podrán estar allí el tiempo que deseen… y hacer lo que les plazca. Les aseguro que les encantará", dijo.

Los hielos levantaban una nube que ocultaba parte de sus rostros. Ambas comenzaron a probar sus bebidas.

Esperaba que esas chicas disfrutaran en un ambiente seguro. Quería que tuvieran noches seguras y agradables como esas. Sonrieron maliciosamente antes de irse de la barra y Ana no dejó de verlas. 

Sintió un poco de nostalgia. Antes iba con sus novios a los bares y actuaba con esa tranquilidad. Ahora, no obstante, a pesar de esa envidia, se sentía más cómoda.

Creo que sería buena idea invitar a Marisela aquí, se dijo Ana. O a todas las peluqueras. Rió suavemente mientras imaginaba que todas la pasarían muy bien.

Algunos clientes frecuentes se mostraron desanimados al ver que ahora estaba detrás de la barra. A ellos les recomendó otras chicas y les aseguró que estarían encantados con todas ellas. 

Luego otro grupo de clientes entró por la puerta principal. Ana se puso manos a la obra nuevamente. 

Tomó las órdenes, las sirvió y puso más tragos en las bocas de otras chicas. Luego les sugería subir a las habitaciones privadas a quienes mostraban cierto interés por un ambiente más íntimo.

Había una bailarina que debía recibir más atención. Su talento para bailar y su hermoso cuerpo la hacían destacar. A muchos les sugirió verla: era Melissa.

"¡Ana!", escuchó.

"Tienes que ir al almacén. Estamos quedándonos sin ‘combustible’ por acá", gritó. Era Manuel quien le hablaba. Le mostró un par de botellas de whisky vacías. 

Las levantó y las agitó.

"¡Por supuesto!", respondió. Sonrió e indicó al fondo del bar.

Vio a Nicolás, que hablaba por celular. Lo saludó subiendo su mano y continuó. 

Con prisa fue después por el pasillo, girando a la derecha mientras esquivaba el tapiz oscuro que estaba ligeramente levantado. Luego bajó una pequeña escalera que conducía al depósito.

Abrió la puerta y encendió las luces.

Cada caja de bebidas estaba identificada. Recorrió las identificaciones con sus ojos y encontró la caja de whisky. Tomó una de las cajas vacías de la izquierda y puso las botellas llenas en ella.

Giró para subir los tres escalones, pero una persona se apoyó en el marco y le impidió ver. "¿Quieres quitarte?", preguntó. "Me impides ver el camino".

"Creí que no ibas desocuparte hoy… o si podríamos vernos a solas", dijo. El tono de esa voz viril y conocida retumbó en los estantes.

“Pensé que estabas en las habitaciones privadas", indicó Ana. Subió su cara, sonrió y dejó la caja en el piso. Luego puso su mano en su cintura.

"Soy el jefe de esta mierda. Estoy en el lugar en el que me provoque", contestó Román. Encogió sus hombros mientras entraba. Luego cerró la puerta.

"¿Y puedes decirme en qué lugar te provoca estar?", le preguntó. Ana peinó su cabellera simulando que estaba tranquila. Él caminó mientras ella tragaba grueso.

"Como siempre, en tu cuerpo", contestó. Entonces tomó su vientre con fuerza para atraerla a su cuerpo.

Ana rió suavemente. 

Román la besó y la puso contra la pared. La espalda llegó al estante en el que estaba el whisky. 

Ella se alejó unos centímetros se movió a un costado. Un par de botellas de whisky cayeron el piso, que se convirtió en un desastre de licor y cristal.

"¡Oye, ten cuidado!", le pidió Ana, soltando después algunas malas palabras.

"¿Crees que un hombre como yo te tomaría con cuidado? Eso jamás va a pasar”, dijo. Román frunció su ceño antes de sonreír. 

Luego la vio fijamente con ojos de amor. De profundo amor.

Fin
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